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El despoblado de Santas Gracias 
(Espinosa de Henares, Guadalajara) 

y las obras del ferrocarril de 1859-1860

Juan Manuel ABASCAL PALAZÓN
Universidad de Alicante

Resumen
En 1859 se llevaron a cabo en el curso del río Henares las obras necesarias para la instalación de la 
primera vía férrea entre Madrid y Zaragoza. Como consecuencia de ello, quedaron al descubierto 
numerosos restos arqueológicos cuya investigación fue encargada por el Gobierno a la Real Academia 
de la Historia  Eso dio lugar a la formación de un importante expediente, en el que se prestó 
especial atención al enclave de Santas Gracias en Espinosa de Henares, probable emplazamiento de 
la mansión viaria romana de Caesada. Las páginas que siguen contienen el análisis de ese expediente 
y de los descubrimientos.

Palabras clave
Caesada, vías romanas, mansiones, compañía MZA, Real Academia de la Historia

Summary
In 1859, the works for the installation of the first railway between Madrid and Zaragoza were 
conducted along the course of the river Henares. As a result, many archaeological remains were 
uncovered. The research was commissioned by the Government to the Royal Academy of History, 
which carried out the formation of an important record, in which was paid special attention to the 
enclave of Santas Gracias in Espinosa de Henares, probable location of the Roman road mansio of 
Caesada. The following pages contain the analysis of that record and the material discovered.

Key words
Caesada, Roman roads, mansiones, MZA Rail Company, Real Academia de la Historia
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En marzo de 1859, los trabajadores que explanaban el terreno para el tendido 
de las vías del ferrocarril de Madrid a Zaragoza, toparon a la altura de Peñahora, 
en la confluencia de los ríos Sorbe y Henares, con restos arqueológicos de valor 
desconocido pero que, a juzgar por su entidad, guardaban relación con alguna 
población antigua. Unos kilómetros más adelante se repitieron los hallazgos 
en el despoblado de Santa Gracias frente a Espinosa de Henares y aún hubo 
descubrimientos de sepulturas más al este, a medida que la vía se acercaba hacia 
Jadraque. Faltaban poco más de dos meses para que se inaugurara el trayecto entre 
Madrid y Guadalajara, que tuvo lugar el 3 de mayo de 1859, y las obras del siguiente 
tramo –entre Guadalajara y Jadraque– se llevaban a cabo con una plantilla de más 
de 1.500 trabajadores1 con la intención de acelerar la apertura del servicio en esta 
sección, lo que ocurriría el 5 de octubre de 18602.

Con ese ritmo de trabajo y unas cuadrillas tan numerosas, en pocos meses 
la Sociedad Española Mercantil e Industrial, promotora y principal accionista 
de la línea MZA (Madrid – Zaragoza – Alicante)3 realizó la mayor excavación 
que nunca conoció el valle del Henares en esa zona tan sensible desde el punto 
de vista arqueológico como es el corredor entre Humanes y Sigüenza. Villas 
romanas, necrópolis de todas las épocas, tramos de caminos antiguos, cimientos 
de puentes obsoletos, todo fue atravesado sin contemplaciones por unos trabajos 
de explanación que no se detuvieron pese a la repetición de los descubrimientos en 
aquella primavera de 1859.

Una actividad tan frenética con una mano de obra tan numerosa no constituía 
el escenario adecuado para guardar ningún secreto, con lo que muy pronto las 
noticias llegaron a la Corte y dieron lugar a varios artículos en la prensa local de 
Madrid y de otras capitales españolas. La noticia distribuida por diversos medios de 
comunicación en los primeros días de abril de 1859 decía lo siguiente4:

1	  Gaceta de los caminos de hierro, 8 de mayo de 1859, p. 275. En esa crónica de la construcción de la vía se 
hablaba de una media de 1.523 trabajadores.
2	  Los pormenores de esta construcción de la vía férrea pueden encontrarse en S. Velasco Gigorro, 150 años 
de ferrocarril en Guadalajara, Guadalajara 2011.
3	  La empresa contaba con el soporte económico de José de Salamanca, James de Rothschild y Auguste de 
Morny.  Sobre la creación de la compañía MZA y la procedencia de los capitales, véase la obra fundamental de 
R. E. Cameron, Francia y el desarrollo económico de Europa, Madrid 1971, 239-247.
4	  El Diario de Menorca (Mahón) del sábado 9 de abril de 1859, p. 1-2; Diario de Córdoba, de comercio, 
industria y navegación, del domingo 10 de abril de 1859, p. 2, etc. Algunas revistas retrasaron la crónica hasta 
la fecha de su aparición, por ejemplo El Arte (Barcelona), de 15 de junio de 1859, p. 8.
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“En las excavaciones para la vía férrea de Madrid a Zaragoza se están descubriendo 
restos de la romana vía numantina, medallas, sepulcros y otras preciosidades 
arqueológicas. En Peñahora, al excavar los cimientos del puente hoy en construcción, 
se han hallado en el lecho del río gruesas piedras de fábricas antiguas y, al hacer 
la alcantarilla del otro lado de la peña, se ha descubierto el zócalo del ángulo de 
la muralla romana primitiva, idéntico a las ruinas que se conservan aún por el 
lado del río; en las excavaciones que ha necesitado la explanación se han hallado 
piedras de antiguas construcciones, si bien ninguna bien definida, herramientas, un 
dedal de bronce terminado en punta como para el dedo pulgar según sus grandes 
dimensiones, monedas romanas y restos de osamentas, restos todos encontrados 
en las inmediaciones del puente, lo que parece indicar que su destrucción debió 
ser desastrosa y violenta. Cuatro kilómetros más allá se han descubierto monedas 
romanas enfrente de Espinosa y, en un sitio llamado las Santas Gracias, descubre 
un desmonte de la vía los cimientos de una construcción extraordinaria, que aún 
no puede calificarse por lo poco avanzado de las excavaciones; los restos hallados 
son trozos de búcaro y de vidrio plateado, pedazos de tejas y ladrillos romanos 
mezclados con otros árabes, pequeños ladrillos romboidales tal vez procedentes del 
opus reticulatum, un trozo de columna de finísimo mármol blanco y, finalmente, 
una moneda romana de cobre y estañada en uno de los sepulcros allí descubiertos. 
Filas de sepulcros enterrados se hallan en estos parajes, y ellos han suministrado 
los materiales de construcción de la empresa del molino de Espinosa; en uno de 
aquellos se ha encontrado una condecoración notable de un águila de dos cabezas, 
de cobre y esmaltada. Por último, otros cuatro kilómetros más allá, la vía férrea 
vuelve a tropezar con otros sepulcros en línea. De uno de los dos ya descubiertos se 
ha recogido un brazalete de cobre. El ilustrado ingeniero señor Rodríguez y Arroquia 
opina que la segunda sección del ferrocarril sigue generalmente la dirección de la vía 
romana numantina.”

Ni el ministerio de Fomento ni la Dirección general de Instrucción Pública, a 
quienes competía respectivamente la supervisión de las obras y la protección de los 
hallazgos arqueológicos, podían quedar al margen de aquellos rumores convertidos 
en noticias, por lo que el 1 de abril de 1859 el ministro de Fomento se dirigió 
por escrito al gobernador de Guadalajara instándole a dictar “las disposiciones 
convenientes a fin de que no sufran menoscabo ni extravío los objetos antiguos 
que parezcan en las excavaciones que en la provincia se están haciendo para el 
ferrocarril de Madrid a Zaragoza, así como también que sean colocados en las Casas 
Consistoriales de los pueblos más próximos al paraje del descubrimiento las piedras 
que con inscripciones se encuentren”. En la misma comunicación se señalaba que 
la Real Academia de la Historia debía recibir “los pequeños objetos antiguos” y que 
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debía ser informada de todo, por lo que se le trasladó copia del escrito para que se 
hiciera cargo de la investigación del asunto en los meses siguientes5.

Una vez recibidas las instrucciones para asumir la dirección en la averiguación 
de la naturaleza de tales descubrimientos, el 4 de abril de 1859 la Real Academia 
de la Historia se puso en contacto con los responsables de los trabajos, el teniente 
coronel e ingeniero militar Ángel Rodríguez Arroquia6, y con el ingeniero jefe 
de la División de ferrocarriles de Madrid, Joaquín Ortega, a quien correspondía 
el control administrativo de la construcción de la línea, para que informaran de 
los hallazgos realizados. A los dos se les envió por separado un oficio buscando 
su complicidad en el conocimiento de los objetos descubiertos y, sobre todo, 
de las posibles evidencias de la vía romana que debía discurrir por el valle del 
Henares y que la Academia no dudaba que debía haberse localizado durante las 
excavaciones. Por si las instrucciones oficiales a las que ambos debían someterse no 
fueran suficientemente convincentes, la propia Academia les animaba a colaborar 
en el marco del programa de premios que se había convocado con carácter anual 
para estimular la comunicación de los descubrimientos que pudieran producirse 
en todo el territorio nacional. El texto dirigido a Ángel Rodríguez Arroquia decía 
lo siguiente:

“En los periódicos de esta Corte se afirma con pormenores que parecen garantir 
la certeza, haberse descubierto restos de camino romano, medallas, sepulcros y 
varias preciosidades arqueológicas en las excavaciones que se están haciendo para la 
vía férrea de Madrid a Zaragoza junto a los sitios de Peñahora, enfrente de Espinosa, 
en las Santa Gracias y cuatro kilómetros más adelante.

5	  Documento RAH-9-7373-90. Oficio dirigido al Director de la Real Academia de la Historia, trasladán-
dole el oficio dirigido al gobernador de Guadalajara. Madrid, 1 de abril de 1859. Forma parte del expediente 
titulado Alcarria. Vía romana de Alcalá de Henares a Sigüenza. En el registro de las comunicaciones recibidas 
en la Secretaría de la Academia (RAH-CAG-9-7980-34 (141), se dice  lo siguiente: El Excmo. Sr. Ministro 
de Fomento traslada al Sr. Director de la Academia copia de una comunicación que de Real Orden ha dirigido 
con fecha 1 de abril al Sr. Gobernador de la provincia de Guadalajara encareciéndole la necesidad de que dicte 
las disposiciones convenientes a fin de que no sufran menoscabo ni extravío los objetos antiguos que parezcan en las 
excavaciones que en la provincia se están haciendo para el ferrocarril de Madrid a Zaragoza, así como también que 
sean colocados en las Casas Consistoriales de los pueblos más próximos al paraje del descubrimiento las piedras que 
con inscripciones se encuentren, que se remitan a la Real Academia de la Historia los pequeños objetos antiguos, que 
a la misma corporación se de noticia de todo. El escrito fue presentado en la sesión académica del día 8 del mismo 
mes y el día 13 el asunto se puso en manos del anticuario de la institución, Aureliano Fernández-Guerra. Los 
pormenores aparecen referidos en el documento RAH-CAG-9-7980-34 (140).
6	  Ángel Rodríguez de Arroquia y Quijano (La Carolina, Jaén, 26 de mayo de 1820 – Madrid, 16 de junio 
de 1903), luego general de división y presidente de la Sociedad Geográfica de Madrid. Sobre su vida y su 
producción literaria, véase P. González-Pola de la Granja, El general Ángel Rodríguez de Arroquia y Quijano, 
la pasión por la geografía militar, en Militares y marinos en la Real Sociedad Geográfica, Madrid 2005, 61-78.
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Esta Real Academia de la Historia se ocupa con el mayor empeño en la formación 
del mapa de las antiguas vías militares romanas, contando con la ilustración y 
patriotismo de nuestros ingenieros y, para empeñarlos en tan noble empresa, tiene 
ofrecidos premios perpetuos, como no debe ser desconocido a V.S. Además, las leyes 
del Reino encomiendan a la Academia la conservación de cuantas antigüedades se 
descubran, considerando que ellas son los mayores fundamentos en que descansa 
la historia patria.

La Academia, pues, ha acordado dirigirse a V.S. acompañándole el adjunto 
programa de premios y excitando su patriotismo y celo a fin de que a ellos se deba 
la descripción facultativa del referido e interesante camino romano, así como la 
conservación y colocación oportuna en paraje seguro y conveniente de todos los 
objetos curiosos que se hallen. Madrid a 4 de abril de 1859.”7

La carta dirigida a Joaquín Ortega pedía también que con “los eficaces medios 
que están a su alcance, supuestos sus respetos en muchos de los pueblos por donde 
irá el ferrocarril, procuren que los objetos de piedra antiguos que se hallen sean 
debidamente conservados en paraje oportuno y remitidos los de pequeño volumen 
al museo de la Real Academia, así como también que se le facilite a la misma un 
croquis de la dirección que llevaba por ese territorio la famosa vía romana de Mérida 
a Zaragoza. La Academia no duda de la notoria ilustración de V.S. que prestará tan 
señalado servicio a su país coadyuvando a poner en claro los escondidos tesoros de 
nuestra historia”8.

La respuesta a estas peticiones fue inmediata. El 6 de abril de 1859, dos días 
después, el teniente coronel Ángel Rodríguez Arroquia, que dirigía sobre el terreno 
los gigantescos trabajos de explanación y de construcción de las obras de fábrica 
para el ferrocarril, confirmaba los descubrimientos y hacía una rápida enumeración 
de los principales hallazgos9, completando su información con un croquis10 de la 

7	  Las minutas de ambos oficios se conservan en el documento RAH-9-7373-95; el borrador está en RAH-
CAGU-9-7956-4/2, dentro del expediente Vía romana de Azuqueca a Sigüenza.
8	  RAH-9-7373-95.
9	  RAH-9-7373-91. Oficio de Ángel Rodríguez Arroquia a Evaristo San Miguel, Director de la Real Acade-
mia de la Historia. Guadalajara, 6 de abril de 1859. El oficio fue leído en la sesión académica del 8 de abril de 
1859 (Cf. RAH-CAG-9-7980-34/140).
10	  RAH-9-7373-92. Ángel Rodríguez Arroquia. Dibujo a tinta coloreado en acuarela. 32,5 x 21,5 cm. Cf. 
RAH-CAG-9-7980-34/141: D. Ángel Rodríguez Arroquia, ingeniero militar, contestando desde Guadalajara al 
oficio que le pasó la Academia en 4 de abril, manifiesta al Sr. Director ser cierto el descubrimiento de restos antiguos 
notables en las excavaciones del camino de hierro que está a su cargo; remite un croquis del terreno en el que marca 
los puntos que se supone seguía la vía romana, muy próximo a los del camino de hierro; da noticia de los restos del 
puente romano sobre el Henares descubierto por bajo de Espinosa; ofrece... y remitir con la clasificación del sitio en 
que se hayan hallado los objetos que, sin buscarlos, siguen apareciendo e infiere de la inspección del terreno que debió 
existir una gran vía de comunicación perdida y una población numerosa que ha desaparecido, conservándose aún 
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Figura 1. Croquis del trazado de la vía romana a lo largo del valle del Henares, entre Guadalajara 
y Bujalaro, remitido a la Real Academia de la Historia por Ángel Rodríguez Arroquia (documento 
RAH-9-7373-92). 6 de abril de 1859.
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zona en que se estaba trabajando. En ese mapa (aquí Figura 1), revisado en la sesión 
académica del 8 de abril11, se habían consignado los principales descubrimientos 
y se sugería ya el trazado de la vía romana por el valle del Henares, que según sus 
descubridores, discurría muy próxima al río y al que había de ser el itinerario del 
ferrocarril.

La respuesta de Joaquín Ortega, el responsable administrativo de la línea, 
fue también inmediata y llevaba fecha de 7 de abril12, por lo que fue vista en la 
sesión académica del día siguiente13. En ella se limitaba a confirmar su voluntad 
de colaborar pero no proporcionaba datos concretos. De ahí que su comunicación 
más importante fuera la del 5 de mayo de ese mismo año, 1859, en que ampliaba 
los datos de los descubrimientos a partir de los informes que iba recibiendo de los 
técnicos que trabajaban sobre el terreno14. Las notas15 del secretario de la Academia 
resumen magníficamente el documento conservado en su archivo:

cimientos de viejas construcciones en las eras de Espinosa y en los viñedos de Cerezo...; por último se ofrece a acom-
pañar gustoso a la persona que la Academia comisionare para examinar dichos sitios. Fecha del oficio: Guadalajara 
6 de abril de 1859. La referencia oficial de la recepción del escrito se encuentra en P. Sabau, Noticia de las Actas 
de la Real Academia de la Historia leída en Junta Pública de 1º de julio de 1860 por D. ... Académico de Número 
y Secretario, Madrid 1860, p. XIII. Sobre el croquis, véase E. San Miguel y Valledor, Discurso leído á la Real 
Academia de la Historia por su Director el Excmo. Sr. Duque de San Miguel al terminar el trienio de su dirección 
en 1861, Madrid 1862, 27.
11	  Así consta en el documento RAH-CAG-9-7980-34/140.
12	  RAH-9-7373-93. Oficio de Joaquín Ortega al Director de la Academia. Madrid, 7 de abril de 1859. El 
oficio fue leído en la sesión académica del 8 de abril de 1859 (Cf. RAH-CAG-9-7980-34/140). Cf. RAH-
CAG-9-7980-34/141: D. Joaquín Ortega, ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de Madrid, contestando 
igualmente al oficio que le pasó la Academia en 4 de abril, manifiesta que... ha creído necesario... trasladar la 
comunicación de la Academia al Presidente de la Compañía, a fin de que por medio de sus diferentes encargados 
en las obras pueda venirse en conocimiento de la exactitud de las noticias publicadas, quedando en comunicar a la 
Academia cuantos datos reciba acerca de este particular, sin perjuicio de los que personalmente pueda recoger en la 
1.ª visita de inspección que practique de las obras de dicha sección. Fecha del oficio: Madrid 7 de abril de 1859.
13	  Según consta en RAH-CAG-9-7980-34/140: Leyóse también una comunicación del ingeniero D. Joaquín 
Ortega, en que manifestaba su deseo y buen celo para contribuir a dicho objeto, en cumplimiento de lo mandado 
y de la excitación que había recibido de la Academia para hacer presente que se había de lograr el fin propuesto 
principalmente por el cuidado de la empresa y de sus particulares ingenieros. Cf. P. Sabau, Noticia... (nota 10), p. 
XIII: Estos mismos descubrimientos y otros, hechos en Carrascosa y cerca del río Bornova han sido confirmados en 
comunicación dirigida a la Academia por Don Joaquín Ortega, ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de esta 
Corte.
14	  RAH-9-7373-94. Oficio de Joaquín Ortega al Director de la Academia. Madrid, 5 de mayo de 1859. El 
oficio fue leido en la sesión académica del 6 de mayo de 1859 (Cf. RAH-CAG-9-7980-34/140 y 141).
15	  RAH-CAG-9-7980-34/141. La Academia agradeció el informe el 9 de mayo de 1859 (el borrador y la 
minuta del oficio se conservan en los documentos RAH-9-7373-96 y RAH-CAGU-9-7956-4/3 respectiva-
mente: En la junta celebrada por la Real Academia de la Historia el día 6 del corriente tuve el honor de dar cuenta a 
la misma de la comunicación de V.S. del día anterior en la que trasladaba otra que, con fecha del 2, le había dirigido 
el ayudante encargado de las obras de la 1.ª y 2.ª sección del camino de hierro de esta Corte a Zaragoza, y en la cual 
daba a V.S., como a digno jefe de la División de ferrocarriles, noticias y pormenores de los objetos de antigüedad 
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“D. Joaquín Ortega, Ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de esta Corte, 
traslada al Sr. Director en oficio de 5 de mayo otro que le había dirigido con fecha 
2 del mismo mes el ayudante de la División encargado de las obras de la 1.ª y 2.ª 
sección del camino de hierro de esta corte a Zaragoza, donde noticia de los objetos 
de antigüedad que se habían encontrado en la 2.ª sección del referido camino, y 
consisten los más en restos de antiguas construcciones, como el puente y murallas 
de Peñahora, el puente por bajo del molino de Camarera, los sepulcros de enfrente 
de Espinosa, los de Carrascosa, los cimientos hallados al otro lado del río Bornova, 
y los inmediatos al puente actual de Jadraque. Los otros se componen de diferentes 
monedas romanas y un cruzado de plata, encontrados en Peñahora, los hallados en 
el sitio llamado El Pontón Viejo de Cerezo, enfrente de Espinosa y a la otra parte 
del río Bornova. Forman parte de estos restos diferentes vasijas cinerarias, piedras 
especiales, un trozo de columna de mármol y varias tejas y ladrillos de carácter 
árabe y romano, siendo de notar que al otro lado del Bornova se hayan encontrado, 
además de estos restos, una cruz de hierro de un decímetro y otra de bronce, como 
de rosario, con un crucifijo y una Concepción al parecer bastante moderna”.

La mayor parte de las noticias se referían a obras de fábrica cuya cronología 
no podemos establecer y a sepulcros, en cuyos ajuares aparecieron piezas de 
todas las épocas. Era evidente que la crónica de Joaquín Ortega, dependiente de 
los informes sobre el terreno del ayudante Cayetano H. Palacios16, carecían de 
la precisión necesaria para una identificación eficaz de los hallazgos y, además, 
ponían de manifiesto que los trabajos se desarrollaban de forma apresurada para 
cumplir los plazos establecidos en el trazado de la línea, lo que significaba que la 
información arqueológica se emitiría a posteriori para evitar cualquier intervención 
académica y el retraso de las obras, cuyo sobreprecio sobre lo estimado ponía en 
peligro la viabilidad económica de la empresa17.

Desde comienzos de mayo hasta finales de septiembre de 1859 no hubo nuevas 
comunicaciones entre la Real Academia de la Historia y los ingenieros responsables 
del trazado del ferrocarril. En ese intervalo temporal se llevó a cabo la construcción 
de la mayor parte de las obras de infraestructura necesarias para el tendido de 
la vía (puentes, alcantarillas, muros de contención de taludes, etc.), con una 
mano de obra numerosísima y en unas condiciones climáticas muy favorables18, 
por lo que los trabajos de excavación quedaron ya reducidos de manera notable 

hallados en la segunda sección de la referida línea.. La Academia recibió con mucho aprecio las expresadas noticias 
y acordó se diesen a V.S. las más expresivas gracias... Madrid, 9 de mayo de 1859.
16	  El nombre aparece en los documentos RAH-CAGU-9-7956-4/9 y RAH-CAG-9-7980-34/141.
17	  R. E. Cameron, Francia... (nota 3), 240.
18	  Cf. nota 1. 
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y se circunscribieron a los territorios aledaños a Jadraque, punto final del tramo 
en ejecución19. Por otra parte, la esperanza de que las obras hubieran puesto al 
descubierto las piedras con inscripciones a que se aludía en los primeros documentos 
se habían disipado; tampoco había noticias de grandes obras de fábrica relacionadas 
con la vía romana y los hallazgos arqueológicos descritos por Ortega en su informe 
de comienzos de mayo no auguraban resultados espectaculares que merecieran 
desplazarse al terreno o realizar un seguimiento especial de los descubrimientos. 

La llegada del verano de 1859 silenció la actividad administrativa referida a los 
descubrimientos y hasta mediados de septiembre, cuando se reanudó la actividad en 
la Real Academia de la Historia, no se volvió a tratar de los hallazgos del ferrocarril del 
Henares. A falta de nuevos informes, la Comisión de Antigüedades de la Academia 
realizó una primera evaluación de lo conocido hasta entonces. El informe20, firmado 
el 15 de septiembre de 1859 y visto en la sesión del día 23 del mismo mes21, estaba 
firmado por Modesto Lafuente y Aureliano Fernández-Guerra.

El informe comenzaba describiendo la iniciativa administrativa del Ministerio de 
Fomento unos meses antes, cuando había pedido a la Real Academia de la Historia 
que averiguara todo lo relativo a los descubrimientos en las obras del ferrocarril, 
y pormenorizaba las iniciativas epistolares tomadas tanto con la empresa como 
con la administración, especialmente con Ángel Rodríguez Arroquia y Joaquín 
Ortega. Luego resumía los datos suministrados por ambos y repetía casi punto 
por punto la información suministrada por Ortega en el informe del 5 de mayo. 
La única novedad consistía en aceptar la sugerencia de Rodríguez Arroquia de que 
se pidiesen los datos históricos de la zona de Espinosa de Henares al Duque de 
Osuna y del Infantado, propietario de estas tierras y también académico22, en la 
esperanza de que a lo largo de los últimos siglos ya se hubieran producido otros 
descubrimientos o de que fuera posible identificar la fecha de construcción de las 

19	  El tramo entre Guadalajara y Jadraque se inauguró el 5 de octubre de 1860; J. García Raya, Cronología... 
(nota 33), 23.
20	  El borrador y el texto final constituyen los documentos RAH-CAGU-9-7956-4/4 y RAH-CAGU-9-
7956-4/5 respectivamente del archivo de la Academia. En el segundo aparecen las firmas rubricadas de Mo-
desto Lafuente y Aureliano Fernández-Guerra.
21	  RAH-CAG-9-7980-34/140: 23 de septiembre. La Comisión de Antigüedades informó acerca de dicho asunto 
y propuso que se oficiase, como se ejecutó, al Sr. Duque de Osuna y del Infantado, pidiéndole los datos históricos que 
pudiera haber en los archivos de la casa relativamente a la población de Espinosa, y al Sr. Ortega recomendándole 
que determinase los trozos de vía romana marcándolos con tinta encarnada en el plano geométrico levantado para 
fijar el trayecto de la vía férrea.
22	  Modesto Lafuente y Aureliano Fernández-Guerra, RAH-CAGU-9-7956-4/5: El señor Arroquia... indica 
la conveniencia de que la Academia pidiese datos a la casa del Duque del Infantado, de la cual Espinosa es una 
colonia, para averiguar qué memorias de la Edad Media relativas a estos sitios han llegado a nosotros, e invita a la 
corporación a que comisione persona de su confianza que juntamente con él examine aquellos contornos.
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obras de infraestructura supuestamente antiguas que habían quedado al descubierto. 
El informe concluía pidiendo que se reclamara de Rodríguez Arroquia el envío de 
los objetos que hubiera podido encontrar en sus trabajos de explanación de la vía y 
que se solicitara a Joaquín Ortega “que en un calco del excelente plano geométrico 
de todo aquel territorio que se levantó con sumo detenimiento y tino para trazar 
y fijar la línea del ferrocarril de Madrid a Zaragoza, se sirviese disponer que con 
tinta encarnada se determinen los trozos que de la vía romana hoy se descubren, 
así como con puntos del mismo color los parajes por donde probablemente debía 
seguir la misma vía” 23. 

La Academia, en su sesión del día 23 de septiembre, accedió a todas las 
sugerencias de la Comisión de Antigüedades y se puso en marcha la redacción de 
los documentos indicados. Los tres se expidieron el 26 de septiembre de 1859. 
El dirigido al “Duque de Osuna y del Infantado, individuo de número de la Real 
Academia de la Historia” aludía a los hallazgos realizados en las obras del ferrocarril 
y le indicaba que “siendo la citada villa y término de Espinosa, que forma parte 
de los estados de V.E., uno de los sitios más importantes bajo este concepto, por 
los muchos y muy apreciables monumentos históricos que en él se descubren, 
la Academia, con objeto de conocerlos exactamente y fijar su antigüedad, ha 
acordado dirigirse a V.E, rogándole tenga a bien disponer que se facilite a la misma 
una noticia de todas las memorias y documentos históricos de la Edad Media 
relativos a Espinosa y sus términos que se conserven en la biblioteca y archivos de 
V.E.”24. A Ángel Rodríguez Arroquia, “teniente coronel del Cuerpo de ingenieros 
del ejército”, se le indicaba “que sería muy grato para la misma [la Academia] ver 
enriquecido su museo de antigüedades con todos los objetos de esta clase que 
V.S., con su laboriosidad y celo, haya reunido o logre reunir en sus bien dirigidas 
investigaciones” 25 y a Joaquín Ortega se le reclamaba un nuevo plano en los 
términos propuestos por la Comisión de Antigüedades26.

La contestación de la casa del Infantado llegó en carta27 dirigida a Pedro Sabau, 
Secretario de la Academia, por Nicolás Pérez-Osorio y Zayas, Marqués de Alcañices, 
primo y representante del Duque, que el 20 de octubre de 1859 informó que los 
archivos de la familia no albergaban noticias referidas a los intereses anticuarios de 

23	  Modesto Lafuente y Aureliano Fernández-Guerra, RAH-CAGU-9-7956-4/5.
24	  RAH-CAGU-9-7956-4/6.
25	  RAH-CAGU-9-7956-4/7.
26	  RAH-CAGU-9-7956-4/8.
27	  RAH-9-7373-97.
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la Academia en la zona de Espinosa de Henares28. Más favorable fue la respuesta 
del ingeniero Joaquín Ortega, que con carta del 7 de noviembre29 hizo llegar a 
la Academia un gran plano30 de casi 5 metros de longitud “de la 2.ª sección del 
camino de hierro de Madrid a Zaragoza, que comprende de Guadalajara a Jadraque, 
formado por el Ayudante 1.º D. Cayetano H. Palacios, marcándose en el plano los 
sitios donde se han descubierto restos de puentes y objetos de antigüedad”31. Era 
exactamente lo que se le había pedido32 pero con aquel envío se interrumpieron las 
comunicaciones entre la Academia y los constructores del ferrocarril durante casi un 
año. La razón de ese silencio hay que buscarla probablemente en la finalización de los 
trabajos de explanación y en la consecuente ausencia de novedades arqueológicas.

El balance final de lo averiguado no pasaba de resultar curioso para los estudios 
anticuarios pero falto de todo interés por su escasa concreción. Los ingenieros del 
ferrocarril habían respondido a cuantas cuestiones se les habían planteado hasta 
entonces pero en ningún momento habían aportado croquis detallados de hallazgos 
o bocetos de lo descubierto, la descripción de las ruinas exhumadas carecía del 
rigor propio de un equipo de técnicos tan especializados, no había precisión en 
las indicaciones topográficas, etc. A todas luces, la empresa constructora había 

28	  El resumen de la secretaría académica (RAH-CAG-9-7980-34/141) dice: El Excmo. Sr. Marqués de Alca-
ñices, contestando al oficio que de acuerdo de la Academia se pasó en 26 de septiembre al Sr. Duque de Osuna y del 
Infantado, dice: que examinados minuciosamente cuantos documentos existen en la casa del Sr. Duque, su primo y 
representado, referentes a sus posesiones en la villa y término de Espinosa, ninguna noticia suministran que pueda 
conducir al objeto que se propone la Academia. Pues siendo aquellos relativos a acreditar la posesión de los bienes que 
a la casa pertenecen en aquella villa, nada dicen que haga relación a otra cosa que a declarar en términos generales 
los bienes que adquirió por compra en el año de 1582, sin determinar los linderos, ni extenderse en otros pormenores 
ajenos al objeto que los motivaba; y que si bien se encuentran otros que se refieren a la composición verificada en 
1688 del puente de Espinosa, ni se expresa en ellos la época en que se construyó ni se determina su situación, pues sólo 
se usa la frase vaga de ‘un puente sobre el Henares’, no pudiendo por lo tanto asegurar si éste es o no el mismo de que 
se han hallado vestigios recientemente, al ejecutar las obras para establecer la vía férrea desde esta Corte a Zaragoza. 
Fecha del oficio: Madrid 20 de octubre de 1859. El oficio fue leído en la sesión académica del 26 de octubre de 
1859 (Cf. RAH-CAG-9-7980-34/140).
29	  RAH-9-7373-98.
30	  Cayetano H. Palacios, RAH-9-7373-99. Plano en papel vegetal, plegado en folio y doblado en cuarto; dos 
tintas. 476,5 x 32,5 cm. Firmado: El ingeniero jefe de la División. Es copia. El plano fue presentado en la sesión 
del 11 de noviembre de 1859 (Cf. RAH-CAG-9-7980-34/140 y 141; E. San Miguel y Valledor, Discurso leí-
do... (nota 10), 27). Véase P. Sabau, Noticia... (nota 10), p. XIII: Estos mismos descubrimientos y otros, hechos en 
Carrascosa y cerca del río Bornova han sido confirmados en comunicación dirigida a la Academia por Don Joaquín 
Ortega, ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de esta Corte. El mismo Señor Ortega ha remitido un plano en 
papel tela de la segunda sección del camino ... desde Guadalajara a Jadraque. En dicho plano, formado por. D(on) 
Cayetano H. Palacios, se marcan los sitios donde se han descubierto puentes y objetos de antigüedad.
31	  RAH-CAG-9-7980-34/141.
32	  La Academia agradeció el envío en oficio del 16 de noviembre de 1859 (RAH-CAGU-9-7956-4/9), 
indicando expresamente en que se trasladara el agradecimiento al autor material del trabajo, Cayetano H. 
Palacios.
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resumido al máximo la información técnica de los hallazgos y la Academia, fiada en 
su papel tutelar sobre los bienes patrimoniales y en el apoyo de la administración, 
no había formulado las preguntas adecuadas. Tampoco había aceptado la oferta 
de Rodríguez Arroquia para que un técnico se desplazara al terreno y así mostrarle 
los descubrimientos, con lo que a Madrid sólo llegó la información de manera 
simplificada. Cuando un año después se inauguró el trazado ferroviario hasta 
Jadraque, el 5 de octubre de 186033, todos los descubrimientos habían quedado 
cubiertos por las obras de infraestructura y de tendido de las vías, con lo que 
la Academia había perdido ya la oportunidad de conocer más detalles de los 
hallazgos.

Una vez finalizada la construcción del tendido ferroviario, en octubre de 1860 
Ángel Rodríguez Arroquia cumplió con lo prometido: realizó un inventario de 
los principales descubrimientos (Apéndice 1)34, los embaló y los envió a Joaquín 
Ortega para que se los hiciera llegar a la Real Academia de la Historia35, avisando a 
ésta36 de que recibiría por ese medio los objetos descubiertos. Tanto Joaquín Ortega 
como Ángel Rodríguez Arroquia recibirían los correspondientes acuses de recibo y 
muestras de gratitud en sendos oficios del 3 de noviembre de ese año37. El trámite 
administrativo se cerraría con la petición a Antonio Delgado, individuo de número 
y anticuario de la Real Academia de la Historia, para que realizara un informe de lo 
recibido38. No tenemos noticia de que tal informe llegase a escribirse, probablemente 

33	  J. García Raya, Cronología básica del ferrocarril español de vía ancha, en IV Congreso de historia ferrovia-
ria, Málaga 2006, 23.
34	  Rodríguez Arroquia, RAH-GA-1860-6/3: Relación de objetos hallados en las excavaciones del camino de 
hierro de Madrid a Zaragoza, 2.ª sección desde Guadalajara a Jadraque y puente de Bujalaro en la carretera de 
Francia.
35	  El envío del cajón con los objetos tuvo lugar el 29 de octubre de 1860 e iba acompañado del oficio RAH-
GA-1860-6/1. El asunto fue tratado en la reunión académica del 2 de noviembre de 1860. La recepción de las 
piezas está confirmada en P. Sabau, Noticia de las Actas de la Real Academia de la Historia leída en Junta Pública 
de 29 de junio de 1862 por D. ... Académico de Número y Secretario, Madrid 1862, 9-11.
36	  RAH-GA-1860-6/2. Oficio de Rodríguez Arroquia al Director de la Real Academia de la Historia. Gua-
dalajara, 26 de octubre de 1860: Con esta fecha remito al ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de Madrid 
los objetos encontrados al practicar los trabajos de explanación para el ferrocarril de Zaragoza entre Guadalajara y 
Jadraque, diciéndole al mismo tiempo lo que sigue: ‘Debiendo remitir a la Real Academia de la Historia los objetos 
que han sido encontrados al practicar los trabajos de explanación necesarios al establecimiento del ferrocarril de Ma-
drid a Zaragoza, entre Guadalajara y Jadraque, me dirijo a V.S. para que, sirviéndome de intermedio con aquella 
científica corporación, aumente su autenticidad con su testimonio, toda vez que bajo su inspección oficial he dirigido 
aquellos trabajos como ingeniero de la compañía constructora’. Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de 
V.E. para los fines conducentes.
37	  Documentos RAH-GA-1860-6/4 y RAH-GA-1860-6/5 respectivamente.
38	  RAH-GA-1860-6/6: Nuestra Real Academia de la Historia ha acordado que informe V.S. lo que se le ofrezca 
y tenga por conveniente acerca de las monedas y objetos de antigüedad contenidos en una caja que al efecto expresado 
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porque las piezas recibidas en el cajón no representaban una aportación sustancial 
a las colecciones arqueológicas de la Academia. El inventario de Ángel Rodríguez 
Arroquia relativo a lo enviado a la Academia hablaba de piezas como una “horquilla 
rara de hierro”, “tres dedales de bronce”, un “medallón ovalado de plata”, “pedazos 
de bronce”, etc. y de algunas pocas monedas. Nada de ello podía entusiasmar a los 
académicos que tanta fe habían depositado en los descubrimientos.

Las pesquisas administrativas relativas a los hallazgos en las trincheras del 
ferrocarril se cerraban así de una manera más silenciosa de lo esperado y no era 
para menos. 

Pero ese cierre no sería definitivo, al menos en la parte administrativa. El 6 de 
julio de 1867, siete años después, el Director general de Instrucción pública, Severo 
Catalina, ofició a la Academia para recabar un informe final de los descubrimientos 
de 1859-1860 que nunca se había enviado a la administración39. A tal efecto, el 
Director accidental, Valentín Cardedera, solicitó a Aureliano Fernández-Guerra40, 
anticuario de la Institución y conocedor del asunto, que informara lo que estimara 
conveniente. Pero tampoco esta vez se evacuó informe alguno de manera que, unas 
semanas después, el Director general interino de Instrucción pública, Agustín de 
Perales, volvió a dirigirse a la Academia para renovar la petición41; ese oficio de 
Perales aludía ahora al verdadero motivo del interés administrativo por el asunto: 
se trataba de saber si se le había agradecido adecuadamente su labor a Ángel 
Rodríguez Arroquia para que, en caso de no ser así, se hiciera ahora pese al tiempo 
transcurrido. En otras palabras, la posición política y militar del entonces teniente 
coronel de ingenieros militares había experimentado una mejora sensible tras su 
participación activa para sofocar la revuelta militar de Madrid en 1866 y desde la 
Dirección general de Instrucción pública se quería saber si el trato que se le había 

paso a manos de V.S. y ha remitido el Sr. D. Joaquín Ortega, ingeniero jefe de la División de ferrocarriles de esta 
Corte, con la relación y el oficio de que también envío a V.S. copia. Madrid, 3 de noviembre de 1860.
39	  RAH-CAGU-9-7956-4/10. Severo Catalina al Director de la Real Academia de la Historia. 6 de julio 
de 1867: En 1859 se descubrieron en Espinosa de Henares al hacer las obras del ferrocarril algunos vestigios de 
antigüedades romanas según consta del telegrama enviado al gobernador de Guadalajara con fecha 28 de marzo 
de aquel año, órdenes comunicadas al mismo y trasladadas a la Real Academia de la Historia en 1.ª y 6 de abril y 
comunicaciones del mencionado gobernador de 29 de marzo y 6 de abril y, no teniendo otras noticias de este asunto, 
esta Dirección General ha acordado que V.E. informe cuanto se le ofrezca.
40	  Se conservan la minuta (RAH-CAGU-9-7956-4/11) y el oficio (RAH-CAGU-9-7956-4/12) de 13 de 
julio de 1867 dirigidos a Fernández-Guerra por el Secretario, Pedro Sabau.
41	  RAH-CAGU-9-7956-4/13. Agustín de Perales al Director de la Real Academia de la Historia. 7 de agosto 
de 1867. El oficio iba adjunto a una nueva copia (RAH-CAGU-9-7956-4/14) de la relación de los objetos 
descubiertos en 1859-1860, idéntica a la que ya tenía la Academia. En esta institución se conserva una tercera 
copia de este inventario (RAH-CAGU-9-7956-4/17), remitida desde la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando por Eugenio de la Cámara con un escrito del 18 de octubre de 1867 (RAH-CAGU-9-7956-4/17).
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dado en el pasado había sido el adecuado a sus servicios42. La respuesta afirmativa a 
esa pregunta43, confirmando que ya en 1860 se había agradecido la labor de Ángel 
Rodríguez Arroquia, no bastó para silenciar este nuevo interés administrativo, pues 
el 14 de noviembre de 1867 Severo Catalina reiteró su petición de un informe oficial 
de los descubrimientos de 1859-186044. Ante este nuevo apremio, la Academia 
solicitó por segunda vez el informe de Aureliano Fernández-Guerra45, que seguía 
sin pronunciarse, como tampoco lo había hecho años antes Antonio Delgado.

Pese al tiempo transcurrido, la Academia mantenía un mutismo absoluto sobre 
la importancia de los descubrimientos y sólo una nueva petición oficial del 3 de 
marzo de 186846, la cuarta en menos de un año, esta vez de Carlos M.ª Coronado 
como nuevo Director de Instrucción Pública, puso en marcha la maquinaria 
administrativa de la Academia. Esta vez, la petición de informe se trasladó a José 
Amador de los Ríos47, que por su mayor antigüedad como académico debía ejercer 
la presidencia de la Comisión de Antigüedades.

Como era de imaginar, el informe evacuado sería tan breve como anodino, en 
justa relación con la escasez de los datos obtenidos en 1859-1860. El texto48, firmado 
por José Amador de los Ríos, Aureliano Fernández-Guerra, Eduardo Saavedra, 
Manuel Oliver y Pedro de Madrazo, la flor y nata de los estudios anticuarios de su 
época, contenía un preludio administrativo y, respecto a lo que se preguntaba, se 
limitaba a decir lo siguiente:

“Tales noticias fueron de no pequeña importancia para la Academia en los 
estudios de su instituto, sin que por las demás la Academia tenga noticia de que se 
descubriera en aquellas obras públicas ninguna piedra escrita, ni ningún objeto de 
arte digno de mención”.

42	  P. González-Pola de la Granja, El general Ángel Rodríguez de Arroquia y Quijano... (nota 6), 67-68.
43	  RAH-CAGU-9-7956-4/15. Minuta de oficio del Director de la Academia al Director general de Instruc-
ción Pública. 14 de agosto de 1867.
44	  RAH-CAGU-9-7956-4/18. Severo Catalina al Director de la Real Academia de la Historia. 14 de no-
viembre de 1867.
45	  RAH-CAGU-9-7956-4/19. Minuta interna de oficio a Aureliano Fernández-Guerra. 2 de diciembre de 
1867.
46	  RAH-CAGU-9-7956-4/20. Carlos M.ª Coronado al Director de la Real Academia de la Historia. 3 de 
marzo de 1868. El asunto fue tratado en la reunión académica del 6 de marzo de 1868.
47	  Minuta de oficio RAH-CAGU-9-7956-4/21.
48	  RAH-CAGU-9-7956-4/22 de 27 de marzo de 1868. El informe fue enviado al Director general de Ins-
trucción Pública el 4 de abril de 1868. La minuta se conserva en el documento RAH-CAGU-9-7956-4/23.
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Una afirmación tan lapidaria era inusual en el contexto de los informes 
académicos y venía a decir educadamente que nada en claro se había obtenido para 
el mundo científico de aquellos trabajos.

De todos los puntos explorados y de los que se envió información a Madrid, el 
más interesante sin duda era el despoblado de Santas Gracias, enfrente de Espinosa de 
Henares. Como hemos visto, los hallazgos comunicados se reducían a monedas, un 
broche romano y a algunos objetos menores49. Sin embargo, la investigación posterior 
demostraría que aquel era el núcleo romano más importante de cuantos cortó la vía del 
ferrocarril y que los hallazgos habían sido más importantes de lo que se dijo50.

De la existencia de ruinas antiguas en el lugar ya habían dado cuenta los propios 
vecinos de Espinosa en 1580, como sabemos por las respuestas a los interrogatorios 
llevados a cabo en tiempos de Felipe II:

“[13 de diciembre de 1580]. A las cuarenta y tres preguntas dijeron: que un 
edificio de un lugar que se dice Santas Gracias está junto a esta villa del otro cabo del 
río Henares, que dicen se despobló por pestilencia, questos declarantes conocieron 
tapias en el dicho sitio, y cimientos, y la iglesia, que hay memoria della hoy día y 
tiene un egido alrededor...”51

A comienzos del siglo XX exploró el lugar Juan Catalina García López, quien 
encontró numerosas evidencias de la importancia arqueológica del enclave, muchas 
más de las que se habían manifestado al construir el ferrocarril:

“[Santas Gracias]... Lo mismo al abrir la trinchera para el ferrocarril en este sitio 
que al abrir la caja de la carretera de Cogolludo, se hallaron numerosas señales de 
que existió allí una antiquísima población. Restos de edificios, atarjeas revestidas de 
yeso, ladrillos, tégulas, monedas romanas, huesos, cenizas y hasta sepulcros fueron 
y son aún testimonios vivos del origen romano de aquella población ya destruida, 
cuyo solar llaman todavía los del país despoblado de Santas Gracias. Con vivo interés 
he recorrido aquel lugar, confirmándome en la opinión de que fue pueblo romano 
el encuentro de latérculos, tégulas y, sobre todo, de trozos de vasijas, algunos de los 
cuales en su barniz de rojo vivo, en la elegancia de sus quebrantadas líneas, en la 

49	  Resumen de los hallazgos de Rodríguez Arroquia enviados a la Academia en J. C. García López, Relaciones 
topográficas España. Relaciones de pueblos que pertenecen hoy a la provincia de Guadalajara, vol. 1 (Memorial 
Histórico Español 41), Madrid 1903, 80.
50	  J. García Sainz de Baranda – L. Cordavias, Guía arqueológica y de turismo de la provincia de Guadalajara, 
Guadalajara 1929, 130: “En el término municipal [de Espinosa], al abrirse la línea férrea de Madrid a Zarago-
za, se encontraron objetos y construcciones romanas, monedas, broches, columnas de mármol, tégulas y restos 
de cerámica”.
51	  J. C. García López, Relaciones topográficas España. Relaciones de pueblos que pertenecen hoy a la provincia de 
Guadalajara, vol. 1 (Memorial Histórico Español 41), Madrid 1903, 74.
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finura de grano del barro y principalmente en los relieves que a molde se sacaron 
sobre ellos, demuestran un origen romano a todas luces evidentísimo”52.

Frente a la elocuencia de esos testimonios, la Real Academia de la Historia 
sólo recibió en 1860 algunas piezas cuya relevancia dista mucho de corresponder 
con la importancia del lugar53. Prueba de ello es que unas décadas después se 
exhumarían en el lugar un total de cinco inscripciones romanas en forma de 
altares, cuatro de las cuales parecen corresponder a textos votivos colocados allí en 
un mismo momento a una divinidad de carácter local54. A ellas se añadiría luego el 
descubrimiento de un sexto ejemplar, esta vez de carácter funerario55. Sobre la base 
de esos y otros testimonios se ha sugerido en varias ocasiones que en aquel lugar 
pudiera estar ubicada la mansión romana de Caesada, en la vía de Augusta Emerita 
a Caesaraugusta56.

En los trabajos de explanación para la vía del ferrocarril de 1859 se perdió la 
ocasión de conocer la identidad real de este enclave excepcional de Santas Gracias. 
El empuje de las obras de infraestructura de un país en industrialización y los 
intereses empresariales impidieron que se llegara a reconocer con más detenimiento 
este espacio del valle del Henares que fue, y sigue siendo, una de las claves para 
entender el proceso de la presencia romana en las tierras de Guadalajara.

52	  J. C. García López, La Virgen de Santas Gracias, en La Unión. Defensor de los intereses morales y materiales. 
Guadalajara, 8 de junio de 1918, p. 1-2. También en Id., Relaciones topográficas... (nota 51), 79-81.
53	  J.C. García López, Inventario de antigüedades y objetos de arte que posee la Real Academia de la Histo-
ria, Boletín de la Real Academia de la Historia 42, 1903, pp. 484-505, alude a dos de lás fibulas entregadas. La 
primera (p. 496 n.º 463) es una “Fíbula de bronce, semicircular. Conserva la aguja, aunque desprendida. Des-
cubierta en los desmontes de Santas Gracias, en la línea férrea, junto a Espinosa de Henares. Longitud: 0,177 
m.”; la segunda (p. 497 n.º 464) se describe como “Fíbula casi circular, con su aguja movible, de metal, y una 
cuenta de tierra verdosa y con estrías. Hallada en los desmontes del ferrocarril en Santas Gracias, cerca de Espi-
nosa de Henares. Diámetro: 0,043 m.”. Además, se conserva en las colecciones de la Academia un crucifico de 
plomo procedente de Peñahora (Humanes de Mohernando): J. C. García López, Inventario de las antigüedades 
y objetos de arte que posee la Real Academia de la Historia, Madrid 1903, 100; F. Sáez Lara, Crucifijo de plomo 
o estaño, en Real Academia de la Historia. Antigüedades siglos XVI-XX, Madrid 2005, 30-31 con foto.
54	  J. M. Abascal, Epigrafía romana de la provincia de Guadalajara, Wad-Al-Hayara 10, 1983, 82-86, n.º 
26-29 (AE 1987, 645-648) y 96 n.º 41; Id., Addenda et corrigenda a la epigrafía romana de la provincia de 
Guadalajara, Studia Historica [Historia Antigua] 6, 1988, 135, n.º 12 (AE 1989, 467; HEp 2, 1990, 420-422); 
E. Gamo, Corpus de inscripciones latinas de la provincia de Guadalajara, Guadalajara 2011, 139-147 n.º 57-
61.
55	  Epitafio de Gaius Aemilius. Cf. J. M. Abascal, Epigrafía romana de la provincia de Guadalajara, Wad-Al-
Hayara 10, 1983, 64-65, n.º 10 (AE 1987, 630); Id., Addenda et corrigenda a la epigrafía romana de la provin-
cia de Guadalajara, Studia Historica [Historia Antigua] 6, 1988, 134, n.º 6 (AE 1989, 466; HEp 2, 1990, 419); 
E. Gamo, Corpus de inscripciones latinas de la provincia de Guadalajara, Guadalajara 2011, 137-139 n.º 56.
56	  J. M. Abascal, Vías de comunicación romanas de la provincia de Guadalajara, Guadalajara 1982, 47-50, con 
un resumen de la discusión científica.
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Apéndice 1

Relación de objetos hallados en las excavaciones del camino de hierro 
de Madrid a Zaragoza, 2.ª sección desde Guadalajara a Jadraque y 

puente de Bujalaro en la carretera de Francia.

Ángel Rodríguez Arroquia, RAH-GA-1860-6/3. 26 de octubre de 1860.

Campiña. Frente a los Parrales
Moneda de bronce romana, en una sepultura de varias que por allí se encuentran.

Peñahora. Confluencia de los ríos Sorbe y Henares
Azuela de hierro (a manera de hacheta de desarmar)
Cuchillo de monte.
Cuchillo tosco.
Trozo de cañón, al parecer de arma de fuego.
Horquilla rara de hierro (a manera de acicate).
Pedazos de bronce, como remates o adornos.
Hebilla extraña (cobre plateado, apariencia de acero).
Medallón ovalado de plata, de mucho gusto, con lazo de cinta y laurel del mismo metal.
Crucifijo de plomo.
Cuatro alfileres broches, de distintos tamaños, bronce, al parecer de procedencia 
romana.
Dos tarros cinerarios.
Un candil de barro.
Tres dedales de bronce.
Una moneda romana muy antigua, bronce.
Una moneda de plata, al parecer de los templarios.
Una de cobre, árabe, legible, del tamaño de un céntimo de real.
Dos monedas castellanas.

Pontón viejo de Cerezo
Tres monedas romanas

Santas Gracias, frente de Espinosa
Un broche romano, bronce.
Una anilla y clavo de ojo, bronce.
Una cuenta de barro.
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Cuatro monedas romanas, bronce.
Una plateada del tamaño de dos reales.
Una, como ochavo antiguo y raro.

Al otro lado del río Aliendre
Una moneda romana.
Otra de Castilla.

En Carrascosa
Un brazalete en los sepulcros frente a la loma.

Al otro lado del río Bornoba
Perita de hierro notable.
Placa de cobre.
Trozo de cobre fundido.
Siete monedas romanas, bronce y cobre.
Tres casi borradas, una al parecer con aleación de oro.
Una moneda de León.
Un hierro de flecha.
Una cruz de hierro.
Un crucifijo.

Castilbranco. Desmonte entre Jadraque y el puente de Bujalaro
Tres monedas romanas.

Restos de construcción

En Los Parrales, frente a la casa
Sepulturas antiguas.

Más adelante, entre las viñas. Los Castillejos.

Antes de Fontanar, 
Sepulturas (monedas).

Peñahora
Monedas y otros objetos.
Restos de una fortaleza.
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Restos de las pilas de un puente en dirección a lo más escarpado de la peña.
Crestas de una galería que atraviesa la peña.
Cimientos de varias casas.
En la alcantarilla vieja de la ermita [---] ángulo y puerta de la muralla antigua.

Pontón viejo de Cerezo, cerca del puente nuevo, ha desaparecido por las crecidas.
Monedas romanas.

Poco antes del molino de La Camarera
Últimos restos de un puente antiguo.
En los cimientos del muro de sostenimiento del desmonte de La Camarera se 
hallaron restos del estribo de un puente relativamente moderno.

Frente a Espinosa, desmonte de Aliendre (Santas Gracias)
Baños y tageas de conducción de aguas a los mismos.
Un trozo de columna de mármol que está sirviendo de mojón junto a la caseta.
Sepulcros, monedas y otros objetos.

Antes de Carrascosa. 
Sepulcros (brazaletes que no han sido trahidos).

Río Bornoba, de la parte de Jadraque
Cimiento de varias construcciones, monedas romanas y otros objetos.

Jadraque: 
Resto de un estribo de puente antiguo, inmediato al pontón actual.

Castilbranco: 
sepulturas y monedas romanas.

Puente de Bujalaro antiguo, 
que fue reformado para la carretera de Francia.
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Apéndice 2

Resumen documental

1 de abril de 1859. 	 Comunicación del Ministerio de Fomento al 
gobernador de Guadalajara y a la Real Academia de la 
Historia. RAH-9-7373-90.

4 de abril de 1859. 	 Minutas de oficios de la Academia a Ángel Rodríguez 
Arroquia y Joaquín Ortega. RAH-9-7373-95 (borrador 
en RAH-CAGU-9-7956-4/2. Expediente Vía romana 
de Azuqueca a Sigüenza).

6 de abril de 1859. 	 Respuesta de Rodríguez Arroquia a la Academia (RAH-
9-7373-91) y envío del croquis de las excavaciones 
(RAH-9-7373-92).

7 de abril de 1859. 	 Respuesta de Ortega a la Academia. RAH-9-7373-93.
5 de mayo de 1859. 	 Informe de Ortega. RAH-9-7373-94.
9 de mayo de 1859. 	 Acuse de recibo y agradecimiento a Ortega. RAH-9-

7373-96 y CAGU-9-7956-4/3.
15 de septiembre de 1859. 	Informe de la Comisión de Antigüedades de la 

Academia. RAH-CAGU-9-7956-4/4 y RAH-CAGU-
9-7956-4/5.

26 de septiembre de 1859. 	Minuta de oficio al Duque de Osuna y del Infantado. 
RAH-CAGU-9-7956-4/6.

26 de septiembre de 1859. 	Minuta de oficio a Rodríguez Arroquia. RAH-CAGU-
9-7956-4/7.

26 de septiembre de 1859. 	Minuta de oficio a Ortega. RAH-CAGU-9-7956-4/8. 
RAH-9-7373-97.

20 de octubre de 1859. 	 Oficio del Marqués de Alcañices a Pedro Sabau. RAH-
9-7373-97.

5 de noviembre de 1859. 	 Oficio de Ortega a la Academia y envío del gran mapa 
de los terrenos del ferrocarril. RAH-9-7373-98 y 
RAH-9-7373-99.

16 de noviembre de 1859. 	Minuta de oficio a Ortega. RAH-CAGU-9-7956-4/9.
26 de octubre de 1860. 	 Oficio de Rodríguez Arroquia al Director de la Real 

Academia de la Historia. RAH-GA-1860-6/2. 
26 de octubre de 1860. 	 Inventario realizado por Rodríguez Arroquia de los 

descubrimientos en el valle del Henares. RAH-GA-
1860-6/3.
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29 de octubre de 1860. 	 Envío a la Academia del cajón con las piezas. RAH-
GA-1860-6/1.

3 de noviembre de 1860. 	 Acuse de recibo a Ortega. RAH-GA-1860-6/4.
3 de noviembre de 1860. 	 Acuse de recibo a Rodríguez Arroquia. RAH-GA-

1860-6/5.
3 de noviembre de 1860. 	 Petición de informe a Antonio Delgado. RAH-GA-

1860-6/6.
6 de julio de 1867. 	 Oficio del Director general de Instrucción Pública a la 

Academia. RAH-CAGU-9-7956-4/10.
7 de agosto de 1867. 	 Oficio de Agustín de Perales al Director de la Real 

Academia de la Historia. RAH-CAGU-9-7956-4/13. 
Lleva adjunta una copia del informe RAH-GA-1860-
6/3, registrada como RAH-CAGU-9-7956-4/14.

14 de agosto de 1867. 	 Minuta de oficio del Director de la Academia al Director 
general de Instrucción Pública. RAH-CAGU-9-7956-
4/15.

14 de noviembre de 1867. 	Oficio del Director general de Instrucción Pública a la 
Academia. RAH-CAGU-9-7956-4/18.

2 de diciembre de 1867. 	 Minuta interna de oficio a Aureliano Fernández-
Guerra. RAH-CAGU-9-7956-4/19.

3 de marzo de 1868. 	 Oficio de Carlos M.ª Coronado al Director de la 
Academia. RAH-CAGU-9-7956-4/20. 

9 de marzo de 1868. 	 Minuta interna a José Amador de los Ríos. RAH-
CAGU-9-7956-4/21.

27 de marzo de 1868. 	 Informe de la Comisión de Antigüedades. RAH-
CAGU-9-7956-4/22.

4 de abril de 1868. 	 Envío al Director general de Instrucción pública del 
informe sobre los hallazgos. RAH-CAGU-9-7956-
4/23.
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Primeros indicios de la necrópolis 
hispanovisigoda de El Soto 

(Illana, Guadalajara)

Consuelo Vara Izquierdo

José Martínez Peñarroya
CASTRVM patrimonio histórico S.L.

Resumen
A consecuencia de un hallazgo fortuito tuvimos ocasión de excavar una sepultura de lajas de piedra 
en la urbanización “El Soto” (Illana, Guadalajara). El lugar, un altozano situado en la margen 
izquierda del río Tajo, en el límite de la Comunidad de Madrid, se halla aguas abajo de la ciudad 
visigoda de Recópolis. El hallazgo en el interior del sepulcro de una moneda fechada en el reinado 
de Egica nos ofrece la posibilidad de señalar un nuevo lugar en el paisaje del reino visigodo de 
Hispania.

Resumé
Suite à une découverte fortuit nous avonseu l’oportunité de faire des fouilles dans une sépultured 
pierres plates dans la zone de “EL Soto” (Illana, Guadalajara). Le lieu, un monticule situé sur la riv3 
gaiche de la rivière “Tajo”, proche de la Région de madrid, se trouve en aval de la ville visigothe de 
Récopolis. La Trouvaille à l’intériens dela tombe d’une píece de monnaie datee da regne de Egica, 
nous affie la possibilité d’apporter un nouvel endroit dans le paysage da règne visigoth d’Hispanie.

BoletinGuada6.indb   31 19/04/2016   13:10:45

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



32

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 31- 56

El descubrimiento de una sola estructura funeraria, un sepulcro en lo alto 
de una colina, en la margen izquierda del río Tajo, no debe deparar demasiadas 
novedades al registro arqueológico de un paisaje y una época determinada. Pero 
el hallazgo aislado difícil de fechar y alterado por su carácter fortuito al excavarse 
una zanja, se convierte por una serie de circunstancias en un interesante motivo de 
estudio que a continuación nos disponemos a exponer. En efecto y en primer lugar 
por la acertada y ejemplar comunicación del hallazgo por parte del propietario1 de 
la parcela donde se sitúa y en segundo por la propia estructura del sepulcro y por 
su escaso pero significativo contenido. El hallazgo, alejado de grandes núcleos de 
habitación actuales y sobre topografía agreste, se convierte en un nuevo punto en 
el registro funerario altomedieval en el confín suroeste de la actual provincia de 
Guadalajara.

Situación

El centro de la Península Ibérica constituye hoy una encrucijada de caminos 
propiciado por el sistema radial de carreteras y ferrocarriles. Esta facilidad para la 
comunicación es ancestral y en la época que nos ocupa el centro peninsular constituía 
un camino asequible entre el noreste y el suroeste (Zaragoza – Mérida) y entre el 
norte y el sur, caminos que se perpetuarían posteriormente, confiriendo a la ciudad 
de Toletum el carácter de punto crucial y capital de la monarquía hispanovisigoda. 
El amplio curso del río Tajo se abre a los pies del promontorio alargado sobre el 
que nos encontramos y su trazado queda encajado en los paisajes de arcillas y 
conglomerados y extensos páramos que se abren al norte y oeste, ya en la madrileña 
localidad de Estremera. Al este, el río discurre entre un paisaje de elevaciones de 
mediano tamaño, desde el núcleo de Illana, encrucijada entre Pastrana al norte y 
Tarancón al este, ya en la provincia de Cuenca. El lugar del hallazgo pertenece al 
término citado de Illana aunque se halle a una quincena de kilómetros del núcleo, 
constituyendo hoy día una gran urbanización, “El Soto”, extensa y desarrollada 
sobre un gran promontorio alargado que salva el río, al sur de su cauce. La parcela 

1	  El propietario, D. Gustavo Mayorga Luengo, en un gesto que le honra, puso el hallazgo en conocimiento 
de las autoridades competentes en materia de Patrimonio Histórico, que determinaron la realización de la 
intervención arqueológica motivo de este estudio. La intervención fue dirigida por Consuelo Vara Izquierdo, 
realizando José Martínez Peñarroya labores de coordinación y documentación gráfica. Hemos de agradecer a 
las licenciadas Miriam García Cabezas y Silvia Mancha Espino, su participación en la excavación arqueológica 
de la estructura funeraria. La intervención fue autorizada por la Delegación Provincial de la Consejería de 
Educación, Ciencia y Cultura de Castilla - La Mancha en Guadalajara, a cuyo Jefe de la Unidad Técnica de 
Patrimonio, D. Miguel Ángel Valero y al técnico arqueólogo que ocupaba el cargo en aquel momento, D. 
Carlos Barrio Aldea, agradecemos las directrices que nos dieron en su día ante el hallazgo fortuito y la posterior 
intervención arqueológica. 
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que nos ocupa se encuentra a media ladera del promontorio, en su vertiente norte 
y casi en su extremo noreste. Es de hacer notar que existe una elevación de mayor 
altura a modo de meseta en este extremo noreste y que no se halla ocupada por 
construcciones, como si ocurre con el resto de la urbanización, parcelada hasta la 
saciedad y en proceso de construcción de viviendas unifamiliares.

La situación topográfica de la actual urbanización de El Soto se halla relacionada 
tanto con las vías que comunicaban el corredor del Henares y el noroeste de la 
Mancha oriental. Así, desde Cartagonova, una vía de comunicación llegaba hasta 
Segóbriga2 (Saelices, Cuenca) donde se bifurcaba, trazando un camino hacía 

2	  Según el estudio de Carlos Caballero (2006) sobre la caminería hispanovisigoda en el centro de la penín-
sula Ibérica, la red básica estaría constituida por un triángulo, con la ciudad de Madrid en el centro, y formado 
por las vías entre Complutum y Toledo, entre esta ciudad y Segovia y retornando a Complutum desde la actual 
capital castellana. Entre estos caminos se trazarían otros secundarios, como el que describe Caballero (2006) 
que desde la ciudad complutense pasaría por Torres de la Alameda, Nuevo Baztán, también cerca de Carabaña 

Figura 1. Situación.
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Complutum (Alcalá de Henares, Madrid) y otro a través de Ercávica (Cañaveruelas, 
Cuenca) hacia Segontia, la actual Segovia (Barroso, 2006). Pero la realidad es que el 
asentamiento hispanovisigodo más cercano e importante es la ciudad de Recópolis 
(Sánchez González et alii, 2002; Agustí et alii, 2004; Olmo et alii, 2008), fundada 
por Leovigildo y situada apenas una veintena de kilómetros aguas arriba en el propio 
cauce del río Tajo. Sin duda estos hallazgos se relacionan con otros realizados en la 
misma cuenca del mencionado río3.

Circunstancias del hallazgo y excavación 
arqueológica

La intervención fue motivada por el hallazgo casual de restos de una cista 
(sarcófago realizado mediante lajas de piedra) al excavar una zanja para la instalación 
de una tubería de riego4. Reconocido el lugar en su momento el hallazgo se situaba 
en el ángulo suroriental de la parcela, junto a una estructura auxiliar. En las 
inmediaciones se apreció la existencia de algún sillarejo y pudimos observar la 
citada cista realizada mediante lajas de piedra y en cuyo interior aparecían algunos 
restos óseos humanos. También se recogieron fragmentos de teja curva de gran 
tamaño, por lo que junto a los indicios anteriores pudimos fechar los hallazgos en 
momentos tardoantiguos, posiblemente hispanovisigodos.

Los trabajos arqueológicos se desarrollaron en dos etapas. Por una parte se 
realizó la supervisión arqueológica de la excavación de cimientos de la vivienda 
unifamiliar a construir cerca del lugar del hallazgo y posteriormente abordamos la 

y Driebes, y con destino final en Ercávica, ya en la actual provincia de Cuenca.  Precisamente en aquel antiguo 
obispado de la actual provincia de Cuenca, se conoce a través de las fuentes la llegada del monje Donato, - 
hacía el año 571 - procedente de África con su comunidad y funda un monasterio que inicia la observancia 
regular del monacato hispánico. Además hemos de reseñar la existencia también en Ercávica de una necrópolis 
asociada a un eremitorio rupestre.
3	  Recientemente hemos concluido la actuación arqueológica para el proyecto de modernización del Canal 
de Estremera que discurre en la margen derecha del río Tajo, justo frente al lugar del hallazgo. Por el momento 
se han detectado varios yacimientos como el de Los Guillares, identificado como un asentamiento rural de 
cronología hispanorromana, y el de Esteva,  con indicios de poblamiento fechado a finales del II milenio a.C. 
Estos dos yacimientos se hallan en el término municipal de Almoguera y como puede observarse este margen 
el río Tajo estuvo bastante poblado en épocas Prehistórica y Antigua. En líneas siguientes en el texto citamos 
el hallazgo del yacimiento de El Sotillo de cronología hispanovisigoda.

4	  En la parcela situada al este se ha realizado una plataforma mediante la excavación del límite oeste de la 
misma y colindante con el lugar objeto de nuestra intervención. En el perfil resultante aparecen restos de varias 
estructuras realizadas a base de lajas similares a la de la estructura funeraria objeto de estas líneas, por lo que es 
presumible que la necrópolis se extendiera hacia el sureste. Hemos documentado su no extensión hacia el no-
roeste - lugar donde se realizó el control arqueológico de la excavación de cimientos para la nueva edificación 
realizada en la parcela objeto de este estudio. No tenemos noticias si se ha realizado algún tipo de intervención 
arqueológica en esta parcela anexa.

BoletinGuada6.indb   34 19/04/2016   13:10:46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



35

Consuelo Vara Izquierdo y José Martínez Peñarroya 
Primeros indicios de la necrópolis hispanovisigoda de El Soto (Illana, Guadalajara)

Figura 2. Planimetría de la estructura.
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excavación de la estructura funeraria que en su momento quedará bajo el jardín 
de la mencionada vivienda. El método de excavación consistió en la delimitación 
de la zona a excavar, la limpieza superficial de la misma (sobre todo de vegetales 
espontáneos) y posteriormente la excavación manual partiendo de las partes de la 
estructura que habían quedado al descubierto con motivo de la excavación de la 
zanja. La excavación de los cimientos de la futura vivienda no registró la aparición 
de ningún resto arqueológico, ni siquiera cerámicos aislados. Esta cimentación 
consistía en una zanja perimetral de unos 10 m. de lado, atravesada por otra 
situada aproximadamente en su mitad este, con una profundidad en ambas de un 
metro, suficiente para alcanzar el estrato de gravas subyacente a las arenas (vegetal 
y arcillosa) que constituían los dos estratos superficiales. En otro orden de cosas 
la excavación de la estructura funeraria se ha mostrado como aislada del área de 
construcción de cimientos y por lo tanto no se detecta la presencia de necrópolis 
en el sector sobre el que hemos realizado nuestra actuación arqueológica, aunque 
sí parece desprenderse la existencia de otro sepulcro bajo la mencionada estructura 
auxiliar mencionada en líneas superiores.

Al abrirse la zanja de la tubería la sepultura fue afectada en la zona oeste y parte 
de los restos óseos fueron extraídos de su interior que según nos comunicaron no se 
hallaba completamente colmatado de tierra. Para iniciar la intervención se limpió 
todo el área anexa al sepulcro limitando el área de intervención hacia el sur a 50 
cm. de la edificación auxiliar. El  sepulcro presentaba una cubierta de tejas y piedra 
con abundancia de restos de argamasa que por su disposición y fábrica creemos que 
constituye un túmulo intencionado, aunque en principio pensamos en un derrumbe 
sobre la cubierta del sepulcro, pero durante el proceso de excavación pudimos 
apreciar que el mortero que unía los componentes era lo suficientemente compacto 
como para no ser solamente producto de un colapso de materiales edilicios. Así el 
mencionado mortero estaba compuesto por cal y arena, muy depurado y de una 
compacidad muy alta, impropio de un  derrumbe, que debería presentarse menos 
cohesionado que el excavado5. La disposición de los materiales de construcción 
también parece ser intencionada, ya que los fragmentos de teja aparecen sobre la 

5	  Es posible que el túmulo sea parte de las señalizaciones que se indican en otras necrópolis coetáneas, 
aunque en algunas, como la Gavia no existen señalizaciones del exterior de las sepulturas. En esta línea: “Otro 
problema planteado por los autores de la publicación que nos ocupa, es el de la señalización de las sepulturas, 
que siguiendo a Priego y a Lucas (1971) creen que ésta debió hacerse por medio de amontonamientos de tegu-
lae o cantos, formando túmulos, como sería el caso de la sepultura núm. 33, o el caso también de la sepultura 
núm. 38 con dos piedras de molino, situadas una en la cabecera y otra en los pies. Sin embargo, creemos que 
el problema de la señalización en las grandes necrópolis de época visigoda, no debió resolverse de fácil manera, 
pues las múltiples reutilizaciones requerían un fácil modo de reconocimiento, al mismo tiempo que se debía 
proteger el espacio sepulcral contra las posibles violaciones de las sepulturas, fenómeno que debió ser bastante 
habitual,” (Ripoll, 1989: 461).

BoletinGuada6.indb   36 19/04/2016   13:10:46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



37

Consuelo Vara Izquierdo y José Martínez Peñarroya 
Primeros indicios de la necrópolis hispanovisigoda de El Soto (Illana, Guadalajara)

Figura 3. Limpieza inicial tras 
el hallazgo.

Figura 4. Inicio excavación del tumulo.
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Figura 5. Proceso de excavación del sepulcro.
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Figura 6. Vista del interior tras la retirada de la cubierta.
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cubierta del sepulcro, como hemos indicado muy compactas y sobre esta capa, la 
piedra a base de nódulos calizos irregulares, aunque algunos pudieran hacer pensar 
en sillarejos de unos 30 cm. de lado. Hemos de mencionar la presencia de una 
lámina denticulada entre el mortero del túmulo y que evidentemente procede del 
arrastre de algún yacimiento cercano fechado en la prehistoria final6. La fábrica del 
sepulcro es bastante buena, ya que se encuentra realizada mediante lajas de piedra 
de tipo yesífero formando una verdadera cista. La cubierta al parecer era de una 
sola pieza (ya que la excavación de la tubería la había fracturado) y se hallaba bien 
colocada sobre la cista y sellada mediante mortero.

Restos humanos y ajuar funerario

Los materiales arqueológicos hallados en la excavación de esta estructura 
funeraria fueron bastante escasos y consistieron básicamente en fragmentos de 
huesos humanos de, al parecer, un individuo joven. Recuperamos ocho fragmentos 
de cráneo, una treintena de fragmentos de extremidades, así como medio centenar 
de fragmentos costales y una quincena de fragmentos de vértebras, no advirtiéndose 
restos de extremidades. Nuestra excavación arqueológica se ha realizado sobre 25 
cm. de espesor que no se hallaban alterados. En la superficie de este nivel y en 
el extremo oeste, coincidiendo con su cabecera, se localizó una moneda de oro, 
quizás el hallazgo más sobresaliente, pues fecha la estructura, a partir de su leyenda. 
En el anverso presenta un torso sosteniendo una cruz de brazos iguales, hacia la 
derecha y la leyenda “IND.IN.H.E.EGICA REX?”, con el final de la leyenda 
confusa e interpunciones superiores. En el reverso aparece una cruz central y la 
leyenda CORDOBAPATRICIA, separada a su vez por una cruz. La moneda se 
halla bien conservada aunque con los bordes algo desgastados, así como la gráfila 
perdida en algunos tramos. La moneda estaría acuñada en la ciudad de Córdoba 
y en el periodo comprendido entre el año 687 y el 700, fecha esta última en la 
que las monedas ya aparecen bajo el epígrafe del soberano y su sucesor Witiza. En 
consecuencia contamos con una fecha “postquem” del enterramiento, en torno a la 
última década del siglo VII d.C.

No vamos a abundar en el monetario visigodo hallado en España, sino que 
vamos a citar los hallazgos de monedas de oro acuñadas en el mismo reinado. 
Estudios sobre el numerario del reino visigodo de Hispania son bien conocidos 
(Barceló, 1977; Chaves y Chaves, 1984;1991-1993; Salvador, 1998; Canto et alii, 
2002; Guerra et alii, 2002; Vico et alii, 2006; Pliego, 2010) o los referidos a los 
hallazgos de la propia ciudad de Recópolis (Cabré, 1946; Castro, 2008). Por ello 

6	  No obstante existen indicios de industria lítica de cronología hispanovisigoda (López, 2006).
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comenzamos con los hallazgos de la mina de lapis specularis de Osa de la Vega 
(Cuenca), situada a 75 km. al sur, muy cerca de Belmonte. La mina había sido 
utilizada como necrópolis, al tapiar una de sus galerías y en la que se hallaron 
los restos de una caja y un total de quince monedas de oro, de las que la mayoría 
corresponden a acuñaciones conjuntas de Egica y Witiza (8), seguidas en número 

Figura 7. Útil lítico aparecido en el túmulo.

Figura 8. Moneda depositada en el interior del sepulcro.
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por las acuñadas en el reinado de Witiza (4), Ervigio (2), y una de Leovigildo 
(Bernárdez y Guisado, 2005). Aunque se conocen unas ochenta cecas visigodas 
en la península Ibérica, lo cierto es que solo en cuatro de ellas (Hispalis, Emérita, 
Toletum y Corduba7) se centra el 65 % de las acuñaciones. Otras ciudades nunca 
acuñaron moneda, cual es el ejemplo de Complutum, ya que Toletum garantizaba 
el suministro (González Carrasco, 2006). Las monedas de cronología visigoda 
no se prodigan en los yacimientos estudiados actualmente8, aunque siempre hay 
excepciones (Caballero et alii, 2010) y se cita en Boadilla del Monte uno de los 
hallazgos de monedas visigodas de la Comunidad de Madrid (González Carrasco, 
2006). Nos sorprende las pocas referencias al hallazgo de monedas en el registro 
arqueológico de los sepulcros, y es posible que la práctica de la deposición de 
monedas junto al cadáver, de clara raíz pagana, ya se hallara erradicada de ámbitos 
menos aislados que el presente. En la necrópolis de La Cacera de las Ranas de 
Aranjuez (Ardanaz, 2006) aparecieron varias monedas tardoimperiales en el interior 
de las sepulturas, así como otros indicios de posibles reminiscencias paganas en los 
ritos funerarios.

Asentamientos visigodos en el centro de la Península 
Ibérica

El panorama de los asentamientos rurales de época del reino visigodo hispano 
en el centro peninsular ha variado sensiblemente, cual es el caso de la aparición 
de varios conjuntos en los últimos años, “La Vega” (Boadilla del Monte) (Alfaro 
y Martí, 2006) y “Navalvillar” (Colmenar Viejo) (Abad, 2006), apenas un caserío 
de tipo explotación agropecuario, pero sin el hallazgo de estructuras funerarias. 
Otros hallados recientemente son los denominados “La Huelga”, “El Malecón” 
y “Las Charcas”, todos en el entorno de la ampliación del madrileño aeropuerto 
de Barajas o “Tinto Juan de la Cruz” de Pinto (Barroso y Morín, 2002a; 2002b; 
Barroso et alii, 2006). En otros casos aparece una pequeña necrópolis, asociada al 
hábitat, como en el “Prado de los Galápagos” (Sánchez et alii, 2006; García y Vila, 
2006), que tiene continuación en época emiral. No obstante se han prodigado 

7	  La ciudad de Corduba acuña moneda en casi todos los reinos, siendo la ciudad que sin ser capital de pro-
vincia que emite moneda en mas ocasiones, tras las urbes de Toletum, Hispalis, Emerita y Tarraco. La emisión 
de piezas de monetario áureo suele tener dos motivaciones en época hispano - visigoda, cual es el pago a los 
ejércitos o con motivo de propaganda política realizada por los monarcas (Salvador, 1998).
8	  “En el yacimiento arqueológico de La Vega (Boadilla del Monte), asentamiento rural de finales del siglo 
VII o principios del VIII, aparece el que hasta el momento es el único triente visigodo recuperado dentro de 
una excavación sistemática dentro de nuestra Comunidad, lo que nos da un contexto cerrado y fechable. La 
moneda en cuestión es un triente con ceca de Tarraco de Egica y Witiza, asociados al trono entre los años 696 
y 702.” (González Carrasco, 2006: 819).
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Figura 9. Dibujo tipológico de fragmentos de tejas.
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estudios generales sobre el mundo funerario (Domínguez, 1986; Ripoll, 1989; 
López, Barroso y Morín, 2006; Barroso, López y Morín, 2006; Daza y Catalán, 
2009) o sobre los nuevos descubrimientos en el territorio de la actual Comunidad 
de Madrid (Barroso y Morín, 2005;2006; Morín y Barroso, 2005). Desde hace 
algo más de una década se esta abordando el estudio de los yacimientos de época 
visigoda en la Comunidad de Madrid como conjuntos integrados de estructuras 
destinadas a diversas funciones. (Vigil-Escalera, 2000; 2003; 2009b; 2006b; 2007; 
2009a), además de estudiarse otros aspectos como los ajuares cerámicos recuperados 
en las distintas intervenciones (Vigil-Escalera, 2004; 2006a; 2006c).

En esta línea de investigaciones recientes se han multiplicado las necrópolis, 
desde la primigenia hallada en la ciudad de Madrid (Martínez Santa-Olalla, 1933-
35), a las que se han sumado la del “Cerro de las Losas” de El Espartal (Alonso, 
1976), “Cerro de la Gavia” del distrito madrileño de Vallecas (Agustí, et alii, 2006), 
“Cacera de las Ranas” de Aranjuez (Ardananz, 1991; 1995; 2001; 2006), necrópolis 
de “Gózquez” de San Martín de la Vega (Contreras, 2006; Contreras y Fernández, 
2006). Otras se encuentran en el curso del río Henares, tal el yacimiento de “Equinox“ 
de Alcalá de Henares (Martín y Vega, 2006), Complutum (aportaciones recientes 
en Rascón y Sánchez, 2006), Daganzo de Arriba (Fernández y Pérez, 1930) o Los 
Santos de la Humosa (Macarro y Silva, 1997). En las llanuras que se extienden al 
sur de la capital se hallan la “Fuente de la Mora“ de Leganés (Martín, Pérez y Vega, 
2006), “La Indiana” de Pinto (Vigil-Escalera, 1999; Morín et alii, 2006) y “El 
Jardinillo” de Getafe (Priego, 1982). Citamos al fin las más alejadas, “La Cabeza” 
en la Cabrera (Yañez et alii, 1994) y la situada ya en la actual provincia de Toledo, 
“Carpio de Tajo”9 (Ripoll, 1985). Al parecer las necrópolis más tardías son las de La 
Cabeza de La Cabrera y la de La Indiana de Pinto y mencionándose en la literatura 
específica que los elementos distintivos de la cultura material visigoda, presente en 
las necrópolis, cuales son los broches de cinturón, desaparecen paulatinamente del 
registro arqueológico, por lo que en el siglo VII ya no se hallan presentes, siendo 
materiales con fechas entre el siglo V y el VII (Barroso y Morín, 2006).

Hemos nominado los lugares de nuestro interés de la actual Comunidad de 
Madrid, dada la situación fronteriza de El Soto y abordamos ahora descripción de 
las necrópolis de la provincia de Guadalajara. Conocidas de antiguo eran las de 
Alarilla y de Palazuelos, además de referencias  - por materiales conservados - de las 
necrópolis de Cerrada de las Monjas (Alcolea de las Peñas), Alcallate (Atienza), San 

9	  Otros indicios han deparado una sola estructura, cual fue el hallazgo causal y también en parte destruido 
el interior al hallarse en una zanja de gasificación en una acometida de un polígono industrial situado al occi-
dente de Illescas, junto a la carretera Nacional 401 (Madrid – Toledo). Aparece la tumba revestida de sillares 
escuadrados y con cubierta de lajas, pero de poca calidad edilicia (Hernando e Iguacel, 1994).
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Bernabé (Hijes), Miedes de Atienza y Las Albercas (Romanillos de Atienza) (Daza y 
Catalán, 2009). Actuaciones de poca duración fueron realizadas con anterioridad a 
la década de los años ochenta del siglo XX en las denominadas Camino de la Barca 
(Azuqueca - Alovera) (Vázquez de Parga, 1963), Trillo (Izquierdo e Izquierdo, 1977; 
Izquierdo, 1978; Cristóbal, 1981) y Villel de Mesa (Martín y Elorrieta, 1947). De 
igual forma tenemos noticias sobre otras necrópolis recientemente intervenidas y 
de las que aún no se dispone de literatura, cuales son El Recuenco, La Guilanera, 
El Ruiseñor y Los Rodiles (Daza y Catalán, 2009).

Mención destacada merecen las cinco campañas de excavación arqueológica 
realizadas en el lugar denominado “El Tesoro- Carramantiel” de Gualda, lugar 
del término de Cifuentes. Aquí la necrópolis y el poblado se hallan separados 
unos 200 m. y situados en las laderas del barranco Grande, curso que desemboca 
en el Tajo y que cruza el mencionado núcleo de Gualda, al norte del cual existe 
otro promontorio, el cerro de la Horca, donde se halla otra necrópolis. Se han 
documentado 35 sepulturas excavadas en un afloramiento de arenisca, solo dos 
de ellas con cubierta de losa completa, mientras que el resto se cubren mediante 
piedras. La mayoría de los sepulcros tiene la cabecera dirigida hacia el oeste y 
los autores mencionan la existencia de indicios de agrupamiento de tumbas 
posiblemente familiares. Entre los ajuares destacan los objetos metálicos, como 
algunas anillas y aros de bronce, dos cuchillos y una hebilla de cinturón, mientras 
las fechas apuntan hacia el siglo VII. Además se excavan dos áreas del poblado que 
presenta bastantes restos de estructuras, además de recuperarse una inscripción 
latina (Cuadrado y Vallejo, 1997). La necrópolis del Cerro de la Horca se hallaba 
expoliada de antiguo y el lugar fue explotado como cantera. No obstante en el estudio 
se realizan descripciones de los restos de las sepulturas, no apareciendo ajuares ni 
restos asociados a sepulturas, ni tampoco agrupamientos visibles. El asentamiento 
asociado seguramente se hallaba bajo el actual núcleo de Gualda (Cuadrado, 2002). 
Cuatro son las fases propuestas para la periodización cronológica de las necrópolis 
hispanovisigodas de Guadalajara, siendo la última la que se extiende entre los años 
640-720. En esta fase los ajuares se reducen considerablemente, “...es interesante 
apreciar que parece existir una clara separación entre los cementerios que contienen 
materiales de los siglos VI-VII de los que presentan elementos de la segunda mitad 
del siglo VII. En efecto, las piezas del periodo comprendido entre el 650 y el 720 
aparecen “aisladas”, no se asocian a elementos de cronologías anteriores, mientras 
que previamente a este periodo vemos convivir en las mismas necrópolis materiales 
de inicios del siglo VI con modelos mucho más modernos, de la primera mitad del 
VII”. (Daza y Catalán, 2009: 140).
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Discusión

Una vez situado el primer indicio de la necrópolis de El Soto en el panorama 
de las necrópolis del centro peninsular, hemos de apuntar otra serie de lugares 
que también nos son de interés. En esta línea la distancia entre la necrópolis de 
El Soto y Recópolis, remontando el río Tajo es aproximadamente de 20 km. Otro 
lugar relativamente cercano es la ciudad de Segóbriga (Almagro Basch, 1975), a la 
que hoy se llega por el este, por la actual villa de Tarancón, a medio centenar de 
kilómetros. La gran ciudad celtíbera e hispanorromana perdura en época de las 
migraciones europeas, aunque agotará su existencia con el nuevo estado emiral. 
A 30 km. al sur de Segóbriga se halla la localidad de Osa de la Vega donde se 
halló el tesorillo que hemos citado en líneas superiores. Recientemente hemos 
tenido ocasión de descubrir y excavar parcialmente un yacimiento arqueológico de 
cronología hispanovisigoda en las inmediaciones del lugar que nos ocupa en este 
estudio. En la margen derecha del río Tajo, en término de Almoguera y junto a la 
carretera que une Estremera (Madrid) con el núcleo de Illana, hemos documentado 
una serie de depósitos de tejas y fragmentos cerámicos, algunos de ellos de bastante 
volumen, sin aspecto de constituir un área de habitación, sino de desechos de 
otro lugar cercano y que por el trazado lineal de la infraestructura que propició su 
descubrimiento, no hemos podido ampliar la excavación fuera de las áreas ocupadas 
temporalmente. El citado yacimiento, al que hemos denominado “El Sotillo” según 
la cartografía oficial, pudo tener alguna relación con la necrópolis - uno de otro 
y en línea recta se hallan a algo menos del kilómetro, quizás como parte de un 
núcleo de habitación y necrópolis más amplio en este lugar de la ribera del río Tajo. 
Aguas abajo se halla la mencionada necrópolis de Cacera de las Ranas (Aranjuez) a 
medio centenar de kilómetros y a otra cuarentena más, la propia capital del reino, 
la Toletum que abraza el río, en tres de los brazos de su rosa de los vientos, donde 
precisamente toma el nombre el curso de agua. Hoy día las distancias nos parecen 
muy cortas, pero si tenemos en cuenta la posibilidad de las rutas fluviales que el río 
brinda, así como los indicios de poblamiento de los que disponemos entre las dos 
ciudades de Recópolis y Toletum, serían algo más del centenar de kilómetros los 
que separarían una de otra siguiendo los valles y riberas fluviales, aunque con toda 
seguridad se utilizarían las vías consagradas desde momentos hispanorromanos. 
Por ello creemos que los dos lugares descubiertos por nosotros, necrópolis de El 
Soto y lugar de sedimentación de El Sotillo, serían apenas dos fragmentos de un 
establecimiento en relación con la ruta entre las dos ciudades hispanovisigodas.

La hipótesis que la necrópolis estuviera asociada a un establecimiento 
agropecuario tipo La Vega o la Navalilla de la Comunidad de Madrid nos parece 
poco probable desde la topografía del lugar. Tampoco parece ser lugar para el 
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establecimiento de necrópolis de alta concentración de sepulturas que se hallan en 
lugares llanos y no en topografías más abruptas como la que nos ocupa. Al respecto 
dos son las síntesis recientes que abordan el tema de dos de las manifestaciones 
materiales de los habitantes del reino visigodo de Hispania, las necrópolis y los 
asentamientos rurales (López Quiroga, 2010a; 2010b).

Conclusión

Somos conscientes de lo limitado del registro arqueológico que hemos traído a 
estas páginas. Pero no por accidentado su descubrimiento, o la excavación aislada 
de lo restante de una estructura funeraria, no queríamos que permaneciera inédito,  
máxime cuando un elemento - tremis aúreo - fechaba el conjunto situándolo en los 
últimos años de la monarquía hispanovisigoda. Los indicios pues sitúan un nuevo 
punto en el mapa de la ocupación del territorio del río Tajo en el tramo entre 
las dos capitales Recópolis y Toletum, en el que la necrópolis de el Soto de Illana 
viene quizás a suponer el indicio de otros asentamientos inéditos y quizás señalar 
el lugar de vado, barca o puente en el curso fluvial. Hallazgos como el descrito 
nos demuestran que el patrimonio arqueológico inédito sigue deparando gratas 
sorpresas y que el compromiso común propietarios y promotores, administración 
y técnicos de cultura, historiadores y arqueólogos, es la única garantía de su 
transmisión a las generaciones futuras.
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El palacio tardogótico castellano 
como arma de proyección social del linaje.

Del Infantado a Cogolludo

Raúl Romero Medina
UNIR-Universidad Internacional de la Rioja

Resumen: 
El presente trabajo reflexiona sobre el significado que el palacio como morada y espacio social del 
linaje tuvo para la nobleza castellana bajomedieval. Centra su atención en el modelo arquitectónico 
de Cogolludo, donde su esquema decorativo mudéjar y su ajuar doméstico fueron concebidos por 
sus promotores, los Medinaceli,  como armas de proyección social en la Castilla de fines del siglo 
XV.

Palabras Claves: 
Palacio, Linaje, Cogolludo, Castilla, Medinaceli, siglo XV. 

Abstract: 
This work analyzes the two-fold role the palace had for the Castilian nobility in the Late Middle 
Ages, namely, as a dwelling place, and as a social space for the lineage. The main focus will be 
the architectural model at Cogolludo, whose Mudéjar decorations and household hardware were 
conceived by its own promoters -the Medinaceli- as weapons for their own social projection in 
Castile by the end of the 15th century. 

Key words: 
Palace, Lineage, Castile, Medinaceli, 15th century.
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INTRODUCCIÓN

La residencia de los duques de Medinaceli en Cogolludo marcó un hito en 
la historia de la arquitectura hispánica. Considerado como el primer palacio 
renacentista fuera de Italia, fue edificado durante el mayorazgo del I duque de 
Medinaceli, don Luis de la Cerda y de la Vega (1443-1501)1, siguiendo la traza de 
Lorenzo Vázquez de Segovia, el maestro de obras2 que, al servicio de los Mendoza3, 
introdujo el Renacimiento en Castilla4. 

En este sentido, su modelo ha sido puesto en relación con los esquemas italianos 
vigentes, como lo hacen más que evidentes algunos de sus elementos decorativos. 
Sin embargo, la concepción formal del edificio nos remite a la más pura tradición 
de la arquitectura tardogótica castellana, por cuanto nos habla de ese “mudéjar de 
lujo”5 patente en parte de su estructura, espacio y esquemas decorativos. 

La relación entre poder y arquitectura, reflejada a través del concepto de 
magnificencia6, se refleja en un edificio que contiene un mensaje de carácter 
ideológico que  tenía como objetivo mostrar el deseo de autopromoción del 
linaje como mera arma de proyección social. Se trata, por tanto, de un programa 
rigurosamente pensado donde el “aggiornamento” de sus elementos van más allá del 
simple factor del gusto, por cuanto a través de ellos se perseguía concienzudamente 

1	  Una semblanza del primer duque en  SÁNCHEZ GONZÁLEZ, A. (2001): “Don Luis de la Cerda, 500 
años después”, en Revista de Historia de El Puerto, 27, pp. 65-86.
2	  Utilizamos conscientemente este término y no el de arquitecto. Para un mayor conocimiento de la proble-
mática pueden consultarse los trabajos de MARÍAS FRANCO, F. (1979) : “El problema del arquitecto en la 
España del siglo XVI”, en Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 43, pp. 175-216. Idem. 
(1989): El largo siglo XVI. Los usos artísticos del Renacimiento español. Conceptos fundamentales en la Historia 
del Arte Español, nº 5. Madrid.
3	  La Casa de Mendoza presenta una amplia bibliografía. La obra clásica de referencia es la de ARTEAGA Y 
FALGUERA, C. (1940): La Casa del Infantado. Cabeza de los Mendoza. Madrid. Sin embargo, para el período 
en el que se enmarca este estudio, puede consultarse el trabajo de SÁNCHEZ PRIETO, A.B. (2001): La Casa 
de Mendoza hasta el III duque del Infantado (1350-1531). El ejercicio y alcance del poder señorial en la Castilla 
Bajomedieval. Madrid.
4	  Una puesta a punto del maestro en ROMERO MEDINA, R. (2013): “La arquitectura en época de los 
Reyes Católicos. Lorenzo Vázquez de Segovia introductor del renacimiento en Castilla (c. 1450-1515)”, en 
Comunicación del Conocimiento. Anuario Científico de la Universidad Isabel I, 1, 2012, pp.479-498.
5	  Así lo definieron Henri Terrasse y Elie Lambert quienes señalaron, además, cómo continuó siendo un 
lenguaje plenamente aceptado por la Corte y la nobleza durante gran parte del siglo XVI. Una caracterización 
de estos conceptos en BORRÁS GUALÍS, G. M.(1990): El Arte mudéjar.Teruel, pp. 22 y ss. 
6	  Sobre este concepto y su aplicación a la arquitectura en tiempos de los Reyes Católicos ZALAMA RO-
DRÍGUEZ, M.A. (2004):“Arquitectura y estilo en tiempos de los Reyes Católicos”, en Isabel la Católica la 
Magnificencia de un reinado: Quinto Centenario de Isabel la Católica (1504-2004), pp. 127-140.
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exaltar el prestigio y la liberalidad7 de sus moradores, valiéndose para ello de esos 
modelos humanísticos importados desde Italia. 

LA TRADICIÓN CIVIL CASTELLANA: DEL INFANTADO A 
COGOLLUDO

A fines del siglo XV, en unos momentos en los que la Corona se encuentra 
itinerante8, es decir, no tiene un lugar establecido como sede permanente de su 
gobierno, el poderoso clan de los Mendoza levantaba en Guadalajara, donde 
se habían asentado años atrás, un fastuoso palacio, el Infantado9, cuya traza se 
atribuye al maestro Juan Guas10. Con un claro fin propagandístico11, el modelo 
recogía las influencias andalusíes12 insertándolas en el lenguaje formal del último 
gótico, aquel que se había desarrollado en torno a la escuela de cantería toledana13. 
(vid.ilustraciones 1 y 2).

7	  En este sentido, Nicolás de Maquiavelo, en su obra “El Príncipe”, señalaba cuán útil resultaba para un 
príncipe ser liberal en los siguientes términos: “ Si usas de la liberalidad prudentemente y como se debe usar de 
manera que no lo sepan no te acarreará la infamia de tu contrario pero para poder mantener entre los hombres 
el nombre de liberal es necesario no abstenerse de parecer suntuoso hasta el extremo de que un príncipe así hecho 
consumirá en esas obras su riqueza”. Cfr. Maquiavelo, N. (1980): El Príncipe. Capítulo XVI. Barcelona, pp. 
123-124
8	  Los Reyes se alojaban en varias residencias que visitaban esporádicamente, como los alcázares de Sevilla o 
el alcázar de Segovia. Sobre las residencias reales en tiempos de los Reyes Católicos, Cfr. DOMÍNGUEZ CA-
SAS, R. (1993): Arte y etiqueta de los Reyes Católicos. Artistas, residencias, jardines y bosques. Madrid. Asímismo, 
MARTÍN GONZÁLEZ, J.J. (1994): “El patrimonio residencial de los Reyes Católicos”, en Actas del Congreso 
A Arte na Península Ibérica ao tempo do Tratado de Tordesillas. Coimbra, pp.67-98.
9	  Son clásicos los trabajos de AZCÁRATE RISTORI, J.M. (1951): “La fachada del Infantado y el estilo de 
Juan Guas”, en Archivo Español de Arte. Madrid,  pp. 30 y ss y LAYNA SERRANO, F. (1941): El Palacio del 
Infantado en Guadalajara (Obras hechas a fines del siglo XV y artistas a quienes se deben). Madrid. Una revisión en 
DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, J Y DE FRANCISCO OLMO, J.M. (2006): “La inscripción de la fachada 
del palacio del Infantado en Guadalajara”, en Documenta e Instrumenta, 4, pp. 131-150.
10	  Una visión de conjunto sobre la actividad de este maestro en DOMÍNGUEZ CASAS, R. (1993): Arte y 
etiqueta de... opus.cit.pp.29-37. Más recientemente, LÓPEZ DIEZ, Mª. B. (2006): Los Trastámaras en Sego-
via: Juan Guas maestro de obras reales. Segovia. 
11	  Recordamos que se alza en  una ciudad como Guadalajara, de dominio real y con voto en Corte. A pesar 
de ello, los Mendoza tenían un gran poder de decisión incluso a la hora de sugerir la elección de los miembros 
del Concejo. Cfr. SUÁREZ FERNÁNDEZ, L. (1989): Los Reyes Católicos. Fundamentos de la Monarquía. 
Madrid, p. 86.
12	  Una reflexión sobre la asimilación de las formas andalusíes en la arquitectura castellana en RUIZ SOUZA, 
J.C. (2004): “Castilla y al-Andalus. Arquitecturas aljamiadas y otros grados de asimilación”, en Anurario del 
Departamento de Historia y Teoría del Arte. Madrid, pp. 17-43.
13	  AZCÁRATE RÍSTORI, J. Mª. (1971): La arquitectura gótica toledana del siglo XV. Madrid, 1960. Idem. 
“Sentido y significación de la arquitectura hispano-flamenca en la corte de Isabel la Católica”, en Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, XXXVII, pp.201-223.
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De esta manera, la tipología creada en el Infantado se convertía en modelo 
de referencia de arquitectura tardogótica residencial ligada al “modus vivendi” 
de la nobleza  castellana. Sobre todo, de aquellos linajes que tras la revolución 
trastámara14 habían conseguido escalar a las esferas más altas del poder castellano, 
gracias a la obtención de títulos nobiliarios; entre ellos, los de “La Cerda”15- con 
título de duques de Medinaceli desde 147916-  descendientes directos de la antigua 
Casa Real y, curiosamente, vinculados a los Mendoza en estos momentos17.

Favorecidos por esta coyuntura, inmediantamente después de la construcción 
del palacio guadalcarreño, su representante, el I duque de Medinaceli, don Luis 
de la Cerda, decide acometer la construcción de una morada palaciega en su villa 
de Cogolludo. Hombre culto, educado bajo el ambiente humanista creado por su 
abuelo don Iñigo López de Mendoza, I marqués de Santillana18, tras ver elevado 
su linaje a rango ducal, debió entender la importancia que la posesión de una casa 
solariega tenía como elemento de proyección social del clan familiar. 

En este sentido, Urquízar Herrera señala la importancia que a este aspecto le 
conferían los tratados italianos que debieron conocerse en estos momentos19. No 
cabe duda, que el duque don Luis debió estar en conexión con el modelo y los 
círculos humanistas que comenzaban a actuar como referente cultural y se valió de 
este medio como mera arma de proyectar socialmente su estirpe y linaje. 

Dadas estas circunstancias, la morada palaciega tenía como fin más inmediato 
el deseo de perpetuar la memoria en un intento de mantenerse resistentes en la 

14	  Cfr. VALDEÓN BARUQUE, J. (1960): Enrique II de Castilla. La guerra civil y la consolidación del régi-
men.Valladolid, p. 276
15	  A ello dice Fernández de Bethencourt: “Esta gran familia no tomó su nombre, tan original y extraño, del 
dominio de la tierra reconquistada, como lo hicieron en su gran mayoría las otras razas feudales españolas y extran-
jeras, sino de una circunstancia personalísima de su fundador el hijo mayor del rey de Castilla Alfonso X “el Sabio” 
e inmediato sucesor suyo, el infante heredero don Fernando, que nació con un pelo largo o “cerda” en el pecho, reci-
biendo por ello de sus contemporáneos el sobrenombre de “Infante o Príncipe de la Cerda” y que después, en recuerdo 
y memoria suya, sus descendientes tuvieron a honor llevar como apellido aquel mote singular, o como se decía en 
su tiempo, aquella alcuña”. Cfr. Fernández de Bethencourt, F. (1904):  Historia Genealógica y heráldica de la 
monarquía española, casa real y grandes de España. Tomo V. Madrid, pp. 4-5.
16	  Concedido el 31 de octubre en Toledo por los Reyes Católicos. Cfr. Fernández de Bethencourt, F. (1904): 
Historia Genealógica...; Ob.cit. Tomo V. p 208
17	  Don Luis de la Cerda, era hijo de Leonor de la Vega una de las hijas del I marqués de Santillana, don Íñigo 
López de Mendoza. Además, una de las hijas de don Luis, I duque de Medinaceli, doña Leonor de la Cerda, 
fue desposada con don Rodrigo Vivar y Mendoza, I marqués de Zenete. 
18	  Sobre la figura del Marqués de Santillana como hombre humanista, Vid. YARZA LUARCES, J. (2001): 
“Hombres de poder, gentes del libro “viri litteratti” y encargos artísticos”, en el Marqués de Santillana (1398-
1458)Los albores de la España Moderna, pp. 9-34.
19	  Cfr. URQUÍZAR HERRERA, A. (2007): Coleccionismo y nobleza. Signos de distinción social en la Anda-
lucía del Renacimiento. Madrid, p. 37.
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cúspide del poder, pues, como nos recuerda J. Le Goff , “apoderarse de la memoria 
y del olvido ha sido una de las máximas preocupaciones del individuo”20. No cabe 
duda, cuanto más de la nobleza, justo en estos momentos donde el deseo de 
autopromoción, además, debió ser la moneda de cambio.

Pero la casa palaciega  no era sólo una forma de intentar apoderarse del poder, 
sino que, además, a través de ésta y de su ornamentación, en determinadas ocasiones 
resultaba útil para probar la bondad del linaje. En este sentido, si algo definía  a la 
nobleza, junto con el linaje y el saber, era la bondad, pues ya lo señalaban así las 
partidas alfonsíes:

“E esta gentileza avían [los caballeros] de tres maneras: la una por linaje, la otra por 
saber, la tercera por la bondad de costumbres e de maneras. Et como quier que estos 
que lo ganaron por sabiduría e por su bondad son por derecho llamados nobles e 
gentiles, mayormente los son aquellos que lo han por linaje antiguamente: e facen 
buena vida: porque les viene de lueñe como heredad. Et por ende son más encargados 
de facer bien i de guardarse de yerros e de mal estança. Ca non solamente quando lo 
facen reciben daño e vergüenza ellos mismos, más aquellos onde vienen”21.

No cabe duda, que don Luis de la Cerda debió conocer cómo en Italia la casa 
y la colección de Lorenzo de Médicis eran consideradas una de sus mejores armas 
políticas22. Este conocimiento debió venirle por boca de su primo, don Iñigo López 
de Mendoza, II conde de Tendilla23, quien tras su viaje a Roma trabó amistad con 
la citada célebre figura del clan florentino. Recientemente, se ha propuesto que 
la recepción de los modelos italianos pudieron venir de la conexión napolitana, a 
través de la obra del Castelnuovo,  y de las relaciones que existieron entre Alfonso 
el Magnánimo y el marqués de Santillana24

En cualquier caso, la construcción del nuevo palacio, datado tradicionalmente 
entre 1492 y 1496, y su dotación con un rico ajuar doméstico, entre 1496 
y 149825, nos hablarían  de claros ejemplos de identificación familiar como 

20	  Vid. LE GOFF, J. (1991): El orden de la Memoria. Barcelona, p 134.
21	  Partidas II, XII, II. Vid. JUÁREZ BLANQUER, A y RUBIO FLORES, A. (1991): Partida Segunda de 
Alfonso X el Sabio: Manuscrito 12794 de la Biblioteca Nacional. Granada, pp. 338-345.
22	  Cfr. CHASTEL, A y KLEIN, R. (1964): El Humanismo. Barcelona, p. 186.
23	  Sobre Tendilla, HERNÁNDEZ CASTELLÓ, C. (2014): Don Íñigo López de Mendoza, II conde de Tendi-
lla, y las Artes ¿entre España e Italia?. Tesis Doctoral. Universidad de Valladolid. Valladolid.
24	  Sobre esta tesis, SÁNCHEZ GIL, I. (2014): El arco de Castelnuovo de Nápoles y su relación con la introduc-
ción del lenguaje renacentista en Castilla. Universidad Complutense de Madrid. Madrid.
25	  Cfr. (A)rchivo (D)ucal de (M)edinaceli. Sección Contadurías de Medinaceli. Leg. 43. En aldelante 
A.D.M. Vid. Apéndice.
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elementos parlantes de la virtud de un linaje. Ello, no cabe duda, le confieren una 
carga simbólica poniéndolos en relación con la adopción de este nuevo modelo 
humanista importado desde Italia26. 

EL MODELO DE COGOLLUDO: UNA SIMBIOSIS ENTRE LO 
CLÁSICO Y LO MUDÉJAR

Como hemos señalado, el palacio de Cogolludo es, desde el punto de vista 
cronológico, inmediatamente posterior a la construcción del palacio del Infantado 
y su traza se debe a Lorenzo Vázquez de Segovia.27. En este sentido, su diseño 
ha sido comparado tanto con los modelos florentinos, como con el dibujo que 
realizara Filarete para el banco mediceo en Milán incluido en su propio tratado de 
arquitectura. (vid. ilustración 3).

Como se ha señalado, se desconoce si su autor llegó a conocer alguna copia del 
tratado de Filarete28, aunque de ser así, debió establecer algunas modificaciones 
que reducían compositivamente el modelo italiano29. De acuerdo con Fernández 
Gómez30 el modelo de Cogolludo correspondería más con la copia encargada por 
Ferrante y denominada códice Valenciano (que llega a Valencia en 1502 con el 
duque de Calabria), que con el Códice Magliabechiano de la Biblioteca Nacional 
de Florencia. No obstante, la discrepancia de fechas en la llegada de la copia de 
Ferrante y el retorno de Tendilla, a finales de 1487, a Castilla, hacen dudar a la 
autora. Por su parte, Sánchez Gil31 sostiene que el Gran Tendilla pudo transportar 

26	  Las fuentes italianas hacen hincapié en la importancia política y social de estas colecciones, sobre todo de 
los ajuares domésticos. Cfr. HERNANDO SÁNCHEZ, C.J. (1993): “La vida material y el gusto artístico en 
la corte durante el Renacimiento. El inventario de bienes del virrey Pedro de Toledo”, en Archivo Español de 
Arte, LXVI, pp.35-55.
27	  Una revisión historiográfica sobre la fecha de construcción del edificio a la luz de nuevos documentos 
en  ROMERO MEDINA, R. (2012): “Primer documento conocido sobre la obra del palacio marquesal de 
Cogolludo. Una compra de madera igualada por Lorenzo Vázquez de Segovia en 1499”, en XIII Encuentro de 
Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, pp. 341-349.
28	  Muñoz Jiménez considerando que Lorenzo Vázquez es el seguidor en la alcarria de la escuela toledana 
creada por Juan Guas, especula que pudo conocer el modelo por algún dibujo en posesión de este último. Cfr. 
MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M. (2002): “Entre Arqueología e Historia del Arte: los arquitectos de los castillos de 
Cogolludo, Mondéjar y Pioz”, en Actas del Ier Simposio de Arqueología de Guadalajara. Madrid, pp. 603-608. 
Plantea, además, que Lorenzo Vázquez no necesitó de viaje a Italia para conocer estos modelos.
29	  NIETO, V; MORALES, A y CHECA, F. (1989): Arquitectura del Renacimiento en España (1488-1599). 
Madrid.
30	  FERNÁNDEZ GÓMEZ,M. (1987): Los grutescos en la arquitectura española del Protorenacimiento. Va-
lencia, p. 50.
31	  SÁNCHEZ GIL, I. (2014): El arco de Castelnuovo…; Ob.cit. pp. 482-483.
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desde Italia el conjunto de modelos utilizados por los Mendoza, difundiéndolos 
entre su familia. 

El modelo de Cogolludo es con toda la seguridad el de Filarete, aunque la 
reducción de vanos sólo a su cuerpo principal, la concentración de información 
heráldica y el hecho en sí de que la portada quede descentrada con respecto al 
patio, como en una especie de quiebro, no sólo nos puede hablar de una suerte 
de situación conciliadora a medio camino entre el modelo italiano y el hispano, 
sino que nos remite a la herencia singular de nuestro rico pasado islámico. Parece 
como si se intentara salvaguardar la intimidad de un edificio que, a su vez, 
paradójicamente, se concebía con una rica fachada proyectada a la nueva trama 
urbana de Cogolludo32.

Dadas estas circunstancias, no cabe duda de que el proyecto ideado por su 
comitente, don Luis de la Cerda, combinaba las formas italianizantes, patentes 
tanto en la técnica del almohadillado de su fachada como en su portada adintelada 
combinada con frontón curvo, con determinadas formas mudéjares contenidas en 
su propia estructura. A través de este eclecticismo, se evidencia cómo las formas 
mudéjares continuaban siendo vehículos de promoción y exhibición social. Formas, 
como las contenidas en el rico diseño de la todavía conservada chimenea del salón 
central (vid. ilustración 4), que debieron causar la admiración, hacia 1502, de 
Antonio de Lalaing cuando acompañando a Felipe “el Hermoso” afirmaba:

[...]Fue monseñor a bisitar un palaçio situado en el mercado del pueblo llamado 
Cogolludo, perteneçiente al duque de Medina, a tres leguas de Xadraque, que vale 
siete de los nuestros; y es el más rrico aloxamiento que ay en Espanna33.

Lo islámico se había convertido, además, en sinónimo de magnificencia y 
distinción social. De esta forma, el viajero alemán Tomás Münzer que recorría 
la Península entre 1494 y 1495, nos narra también cómo don Íñigo López de 
Mendoza, conde de Tendilla y alcalde de la Alhambra: hizo asentar (entiéndase, a 
los viajeros) sobre alfombras de seda y mandó hacer confituras y otras cosas. En estos 
momentos, la Alhambra despertaba gran admiración y se respetaban también a los 
sarracenos que adornaban y restauraban con la finura suya propia34.

32	  Sobre la importancia de los modos representativos y la trascendencia de la ideología en las ciudades caste-
llanas del siglo XVI, Vid. ALEGRE CARVAJAL, E. (2004): Las villas ducales como tipología urbana. Madrid.
33	  Editado en GARCÍA DE MERCADAL, J. (1999): Viajes de extranjeros por España y Portugal. Salamanca.
34	  Cfr. CHECA CREMADES, F. (1992): “Poder y piedad. Patronos y mecenas en la introducción del Re-
nacimiento en España”, en Catálogo de Reyes y Mecenas. Toledo, pp.22-23.
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Al hilo de este asunto, convendría recordar cómo las propuestas estéticas 
islámicas, por su exquisito refinamiento y marcado carácter suntuario, eran 
tenidas en Occidente como ejemplo de fasto, boato, lujo y pompa. Elementos 
que, por otro lado, debían siempre adornar externa o internamente las actitudes 
del monarca. Ello hizo que la Corona, en estos momentos, adoptara estas modas y 
costumbres con una clara actitud filoislámica,  conducta que ha sido explicada por 
Silva Santa-Cruz como un intento tardomedieval de recuperar la virtud aristotélica 
de la magnificencia35.

Tanto Lalaing como Münzer recogen en sus escritos el impacto producido por 
el choque cultural, que hablaba de esa vida palaciega colonizada y enriquecida con 
infinidad de préstamos tomados del ámbito andalusí. La nobleza, que tendía a 
imitar las actitudes de la monarquía, no podía ser menos y don Luis de la Cerda, 
en su palacio alcarreño, quiso estar rodeado de ese ambiente islamizado que haría 
reconocerlo a Lalaing como “del más rico aloxamiento”.

Esta suerte de acontecimientos, nos lleva a reflexionar sobre cómo por encima 
del aspecto italianizante del palacio alcarreño, el edificio mostraba unos valores 
claramente mudéjares de carácter representativo y simbólico. En este sentido, 
esta absorción de elementos islámicos a través de lo mudéjar, como caudal más 
refinado de las formas de expresión artística musulmanas,  se manifestó en forma 
de artesonados de ricos arrocabes, espléndidas yeserías y suntuosos zócalos de 
azulejería a la “cuerda seca”, de los cuales han llegado a nuestros días algunos 
testimonios muy fragmentarios36.

Todo ello nos permite señalar que, la incipiente presencia de fórmulas del 
Renacimiento italiano, llegadas en primera instancia a través del cauce de obras 
importadas, no debió suponer el rechazo a estos postulados vigentes. Como nos 
recordaran Checa37 y Cómez38, también en el ámbito de los jardines palaciegos la 

35	  Cfr. SILVA SANTA-CRUZ, N. (2005):”La corte de los Reyes Católicos y el reinó nazarí. Permeabilidad 
cultural e intercambios artísticos”, en el Arte en la Corte de los Reyes Católicos. Rutas artíticas a principio de la 
Edad Moderna. Checa, F y García, B (edits). Madrid, p. 267. La misma autora, en otro de sus trabajos, nos 
recuerda cómo Isabel la Católica gustaba usar en sus aposentos del estrado, mueble de tradición morisca que 
preservaba la costumbre de acomodarse en el suelo con las piernas cruzadas “a la turca” sobre tarimas cubiertas 
con alfombras, guadamecíes y almohadones. Cfr. SILVA SANTA-CRUZ, N. (2004): “Maurofilia y mude-
jarismo en época de Isabel la Católica”, en Isabel la Católica: La magnificencia de un reinado (catálogo de la 
exposición). Madrid, p.142. 
36	  Cfr. PÉREZ ARRIBAS, J.L: “Azulejería mudéjar y renacentista en el palacio de los duques de Medinaceli 
en Cogolludo”, en Wad-al-Hayara, 30, 2003, pp.253-282.
37	  Cfr. CHECA CREMADES, F: “El arte islámico y la imagen de la naturaleza en la España del siglo XVI”, 
en Fragmentos, 1, 1984, pp.21-43.
38	  Vid. CÓMEZ RAMOS, R: “Imágenes califales en los jardines del alcázar de Sevilla”, en Laboratorio de 
Arte, 6, 1993, pp.199-228.
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tradición islámica mantuvo intacto su indudable prestigio. En cualquier caso, ha 
quedado probado que el diseño del jardín alto de Cogolludo sí seguía los postulados 
del renacimiento italiano39.

Pero en la imagen que se pretendía ofrecer de estos edificios cobraba tanta 
importancia el contenido como el continente, es decir, el propio lenguaje que 
contuviera su diseño arquitectónico. Siguiendo a Urquízar Herrera, estaríamos 
también ante un claro ideario renacentista, en el que la actividad de construir está 
ligada a la riqueza de la ornamentación, teniendo ambas implicaciones sociales 
y familiares40. Además, dentro de ese organigrama cobrará suma importancia los 
nuevos ajuares, entre los que destacan los ricos objetos de plata, que nos hablan 
ideológicamente del nuevo comportamiento social de la nobleza, de su modo de 
vida y de su implicación social.

No cabe duda que en la concepción de la nueva morada de Cogolludo se reflejaba 
ese nuevo concepto de vida que, dejando atrás la guerra medieval, se encaminaba 
hacia un goce sensorial, hacia una sinestesia literaria, y a una formación espiritual, 
que nos hablan de la filiación del primer duque con los esquemas humanísticos y el 
gusto por el coleccionismo erudito tan en boga en la Italia de los Médicis.

COGOLLUDO COMO ARMA DE PROYECCIÓN SOCIAL DEL LINAJE: SU 
RICO AJUAR DOMÉSTICO

En la transmisión del mayorazgo no sólamente cobraba importancia el lote de 
villas y extensos territorios que constituían la cabecera del estado señorial, sino el 
conjunto de bienes inmuebles y muebles que estaban anclados a ellos41. En este 
último sentido, la arquitectura por su carácter monumental estaba llamada a perdurar 
y, a través de ella, la nobleza se valió para expresar el deseo de autopromoción del 
linaje, es decir, fue utilizada como arma de proyección social.

En este sentido, la morada de los Medinaceli en Cogolludo venía a convertirse 
en un auténtico espacio social en donde no sólo habitaban sus inquilinos, sino que 
ésta debía ser una plataforma parlante de las virtudes que debían envolver al linaje, 
el cual era representado visualmente mediante los escudos que aparecían, la más de 
las veces, sin solución de continuidad.

39	  ROMERO MEDINA, R. (2014): “Abastecimiento de agua y poder en la Edad Moderna. La obra de 
la fuente del palacio de los duques de Medinaceli en Cogolludo (1508-1648)”, en Actas del XIV Congreso de 
Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, pp. 415-430.
40	  Cfr. URQUÍZAR HERRERA, A. (2007): Coleccionismo y nobleza…; Ob.cit. p. 37.
41	  URQUÍZAR HERRERA, A. (2004): “Masserizia y Mayorazgo. La recepción andaluza de las ideas italia-
nas sobre la casa del noble y su adecuación social”, en Actas del Simposium Internacional el modelo italiano en 
las artes plásticas de la Península Ibérica durante el Renacimiento. Valladolid, pp.195-207.
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Dadas estas circunstancias, en la fachada palaciega de Cogolludo, el lenguaje 
de la heráldica no sólo nos habla de sus moradores, de la alcurnia de su linaje, 
sino que, además, éstos tenían como finalidad la de aforar y sacralizar el recinto, 
teniendo, como recogen las partidas alfonsíes, un poder protector sobre los  bienes 
del noble: 

“E aún los antiguos tanto encarecieron la honrra de los caballeros, que non tan solamente 
dexauan de fazer la prenda, do estavan ellos e sus mugeres, más aún do fallavan sus 
mantos e sus escudos”42.

Pero además, tal y como recoge el libro IV de Serlio: 

“Las armas dan gran ornamento al edificio, y demás desto son de gran utilidad, porque 
pruevan y señalan en las partes que están puestas, quién son los señores de los edificios, y 
perpetúa sus nombres y memoria”43. 

Dadas estas circunstancias, el lenguaje de la heráldica, subrayaba al exterior y al 
interior, el protagonismo del linaje y lo perpetuaba guardando su memoria. Este concepto 
de perpetuar la memoria familiar quedaba recogido, a su vez, en el guión de la escritura, 
como sistema de acciones bien memorizadas, la cual componían los papeles del archivo44.

Pero estos escudos no sólamente se contenían en el espacio arquitectónico, 
sino que era frecuente verlos en los objetos que componían el ajuar de la morada, 
sobre todo en los objetos de plata45, los cuales por su carácter suntuario quedaban 
anclados a las casas principales como legado generacional. Estos objetos contribuían 
a la proyección social y ayudaban a resaltar las virtudes que debían practicar los 
miembros del linaje. 

El gusto por la tesaurización y el lujo de costumbres incidió de manera importante 
en el interés que la nobleza castellana mostró por los objetos suntuarios. El aprecio 
de los metales nobles en Castilla, sobre todo de la plata y del oro, motivó que los 
nobles destinaran fuertes cantidades de maravedíes a este inversión no productiva, 

42	  Cfr. Partidas II, XXI y XXIII. Vid. JUÁREZ BLANQUER, A y RUBIO FLORES, A. (1991): Partida 
segunda…; Ob.cit.
43	  Cfr. S.SERLIO. Tercero y cuarto libro de Architectura. Ed. de F. VILLALPANDO. Toledo, 1552, lib IV, 
fol 77v. Cit. URQUÍZAR HERRERA, A. (2007): Coleccionismo y nobleza…; Ob.cit. p.93.
44	  Cfr. ROMERO TALLAFIGO, M. (2007): “Los documentos y el archivo como armas defensivas del 
linaje: El caso del Archivo Ducal de Medinaceli”, en Jornadas sobre el Señorío-ducado de Híjar. Siete siglos de 
Historia nobiliaria española. Teruel, pp.111-142.
45	  “(calderón) Pesó una çesta de plata / blanca con su pie y un escudo / de mys armas labradas dosci- / entos e tres 
maravedís V ducados a rasón de / II U DCCC maravedís cada marco que montan (XXXVIII U CL maravedís)”. 
Cfr. A.D.M. Sección Contadurías de Medinaceli. Leg. 43.
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pero si rentable. Como se ha señalado, se trataban de piezas entendidas como 
trofeos en los que se valoraba infinitamente su coste económico46.

Sin embargo, por encima de este valor crematístico, estas piezas comenzaban a 
tener un valor estético y cultural, pasándose desde la tesaurización al coleccionismo. 
Esta circunstacia ha provocado que especialistas como Goldthwaite47, en relación 
con la Italia de fines del quinientos, afirmara cómo las mejores colecciones señalaban 
antes el gusto que su propia riqueza.

Este concepto de las colecciones que componían el ajuar con un claro valor de 
goce estético, servían para animar esos nuevos espacios domésticos y mostrar así el 
poderío y la riqueza de sus dueños, en última instancia, la elevada alcurnia de sus 
moradores. De la misma manera, nos hablan de los nuevos gustos y modas que 
comenzaba a experimentar la nobleza.

En este aspecto, cabe reseñar el importante papel desempeñado por la Corte, 
pues las residencias reales de los monarcas castellanos, como modelo más cercano 
para la nobleza, experimentaban un enriquecimiento progresivo de sus ajuares 
y esquemas ornamentales, utilizando el escenario doméstico como medio de 
modelado de imagen pública48. 

Así debió entenderlo el duque don Luis cuando, entre los años 1496-1498, las 
cuentas de su cámara registran el pago de 998.816 maravedíes por importantes 
piezas compradas a los plateros Francisco de Córdoba, vecino de Valladolid, y 
Antón Rodríguez, vecino de Guadalajara. Los documentos nos hablan de piezas de 
índole diverso que van desde vajillas, platos de aguamanos, jarras, saleros, tinajuelas, 
barriles, tazas, cestas, hasta un escalfador o un escalentador. Las cajas de cuero en 
las que se contenían y guardaban estos objetos, nos vuelven a mostrar esas labores 
mudéjares de “lujo” e “importanción”.

En definitiva, todos estos objetos son el reflejo del refinamiento característico 
con los que la más alta nobleza castellana empezaba a vivir en estos nuevos 
espacios sociales. Pero lejos todavía de un coleccionismo artístico o humanista, nos 
encontramos ante un coleccionismo netamente familiar. Una familia, como los 
Medinaceli, que a través de su nueva morada y los bienes que componían la misma, 
en definitiva, de la escenografía doméstica, intentaban proyectarse socialmente 

46	  Cfr. MORÁN, M y CHECA CREMADES, F. (1985): El coleccionismo en España. De la cámara de las 
maravillas a la galerías de pintura. Madrid, pp. 15 y ss.
47	  Cfr. GOLDTHWAITE, R.A. (1995): Wealth and the demand for Art in Italy. Londres, p.248.
48	  Sobre la identidad de este proceso en el reinado de los soberanos católicos, Vid. FERNÁNDEZ DE 
CÓRDOBA MILLARES, A. (2004): “Los símbolos del poder real”, en Catálogo de la Exposición Los Reyes Ca-
tólicos y Granada.Madrid, pp. 37 y ss. Del mismo modo, MORALES MARTÍNEZ, A.J: “Los Reales Alcázares 
de Sevilla” y GALERA ANDREU, P. (1996): “La Alhambra: del palacio nazarí al palacio de Carlos V”, ambos 
en Palacios Reales en España. Madrid.

BoletinGuada6.indb   67 19/04/2016   13:10:53

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



68

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 57-74

realzando la virtud del linaje y la nobleza de la familia. En última instancia, como 
señala Urquízar Herrera, la familia y su nobleza otorga el último sentido a estas 
escenografías convirtiéndolas en “nexos de identificación familiar, espejos de proyección 
pública y palancas de ascenso y reproducción social”49

49	  URQUÍZAR HERRERA, A (2007): Coleccionismo y nobleza…; Ob.cit. p.109.
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APÉNDICES

Ajuar doméstico destinado al palacio de Cogolludo.
A.D.M. Sección Contadurías de Medinaceli. Leg. 43.

1496.octubre.31.

OBJETOS CANTIDAD EN MARAVEDÍES

Cuatro fuentes de aguamanos grandes y otras piezas 24.375 maravedíes
Una caja de cuero grande para dos platos de 
aguamanos 1.000 maravedíes

Dos cajas para dos salvillas grandes labradas 2.000 maravedíes

Dos cajas para dos aguamaniles 2.000 maravedíes

Dos cajas para dos jarras grandes 2.000 maravedíes

Una caja para el escalfador de barbero 2.000 maravedíes

Dos cajas pequeñas para un salero y un vaso 1.000 maravedíes

TOTAL 34.375 maravedíes

1497.diciembre.5.

OBJETOS CANTIDAD EN MARAVEDÍES

Una tinajuela de plata dorada con su tapador y dos 
cadenillas 34.526 maravedíes

Una copa con su sobrecopa 33.873. 5 maravedíes

Un barril de plata con tapador y cadena 37.940 maravedíes

Dos tazas de plata con esmalte labrado 31.498 maravedíes

Dos tazas con pie y esmalte 24.462.5 maravedíes

Una jarra de plata dorada con asas y aldabillas 17.278  maravedíes

Un platel de plata 9.678 maravedíes

Una cesta de plata  38.150 maravedíes

Tres cajas de cuero de parche colorado 2.250 maravedíes

TOTAL 229.656 maravedíes
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1498.octubre.7

OBJETOS CANTIDAD EN MARAVEDÍES

Un cáliz con su sobrecopa de plata dorada 19.662.5 maravedíes
Dos bacineras de plata 14.620 maravedíes
Dos escalentadores de plata 70.897 maravedíes
Dos cajas de cuero negro forradas de parche colorado 1.000 maravedíes
TOTAL 106.179.5 maravedíes

1498.noviembre.17

OBJETOS CANTIDAD EN MARAVEDÍES

Un confitero con su sobrecopa de plata 381.194 maravedíes

Dos fuentes de aguamanos 127.893.5 maravedíes + 620 maravedíes 
de talla de dos ecudos

Dos copas con sus sobrecopas 99.453.5 maravedíes
Un arca de plata 6.445.5 maravedíes
Tres cajas de cuero negro forradas de parche colorada 3.000 maravedíes
TOTAL 618.606.5 maravedíes
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Figura 2. Detalle fachada palacio del Infantado. Guadalajara.

Figura 1. Fachada palacio del Infantado. Guadalajara.
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Figura 3. Fachada Palacio de Cogolludo. Guadalajara.
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Ilustración 4. Chimenea salón rico del palacio de Cogolludo. Guadalajara.
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Restauración y apertura de 
una caja de caudales de la 

Edad Moderna en Guadalajara

Elena García Esteban
Restauradora y conservadora de obras de arte

Resumen:
El siguiente artículo muestra los trabajos de restauración y conservación realizados en la Caja de 
Caudales  de la Edad Moderna del Ayuntamiento de Guadalajara. Durante su intervención, la creación 
de sus llaves, la reparación de su cerradura y su apertura, surgieron una serie de descubrimientos 
tanto técnicos y funcionales, como el hallazgo casual y determinante de una moneda.

Palabras clave:
Restauración y conservación, muebles, caja fuerte, arca o caja de caudales, edad moderna en 
Guadalajara, renacimiento, Felipe V.

Summary:
The following article shows the restoration and conservation work carried out in the Treasure Chest 
or Strongbox from the Modern Era of the City of Guadalajara. The intervention, creation of the 
keys, lock reparation and chest opening, led to a series of both technical and functional casual 
findings which were decisive, including the discovery of a coin inside.

Keywords:
Restoration and conservation, furniture, Treasure Chest or Strongbox, modern era in Guadalajara, 
renaissance, Philip V.
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INTRODUCCIÓN

Cuando se iniciaron los trabajos de restauración en un antiguo arcón del 
Ayuntamiento de Guadalajara, no sabíamos a priori las sorpresas y descubrimientos 
que nos iba a deparar su intervención. En principio, se encontraba cerrado, con 
sus tres cerraduras bloqueadas y sin llaves. Durante los procesos de limpieza y 
eliminación de los repintes que oscurecían toda la superficie, se descubrió la cuarta 
bocallave que daba paso a una cerradura de complejos mecanismos de pasadores 
múltiples, devolviendo a la pieza su carácter particular de caja de fuerte o arca de 
caudales, una tipología muy concreta, valorada y de gran éxito desde finales del siglo 
XV hasta el siglo XVIII en toda Europa. Para abrir las cerraduras se tuvieron que 
diseñar y hacer unas nuevas llaves muy específicas y complicadas. Una vez abierta 
la caja, y durante los tratamientos de reparación de cerradura central-frontal  (que 
estaba rota), se descubrió una moneda que se encontraba atrapada dentro... lo que 
nos demuestra la clara función del uso de esta arca, como caja de caudales. 

 Este articulo, además de desvelar valiosísima información tanto técnica como 
histórica sobre un tema bastante poco común, como son las arcas o cajas de caudales 
y su apertura, es un ejemplo más de cómo la restauración de obras de arte, supone 
un apasionante viaje al pasado, poniendo en valor en el momento presente, las 
obras que han sido testigos nuestra historia.

LA CAJA DE CAUDALES

Identificación y descripción:

Arca renacentista, primera mitad del siglo XVI.
Materiales y Técnicas: madera y hierro, con técnicas constructivas de remachado, 

claveteado, forjado. Policromada con sencillos motivos florales. Dimensiones: 53  
x 81 x 54 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara.

El arca o caja de caudales,  tiene forma de arcón rectangular con tapa, paredes 
de madera maciza forradas totalmente por gruesas chapas metálicas, reforzadas 
por un  entramado de pletinas horizontales y verticales, que forman una retícula 
entrecruzada y unida en sus intersecciones por grandes clavos forjados de cabeza 
semiesférica, todo de hierro. Tiene asas laterales forjadas en forma de aldaba elíptica. 
El frontal presenta tres bocallaves bajo pestañas que se unen mediante una barra 
móvil de hierro macizo a modo de pasador y queda fija por un enganche en el lado 
derecho. La tapa se asegura a la caja mediante tres bisagras. 
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En la parte superior y central de la tapa se incorpora, oculta bajo una pestaña 
metálica que libera la cerradura mediante un “clavo trampa”, una bocallave, que 
pertenece a la cuarta cerradura. Esta cerradura de pasadores múltiples, tiene un 
complicado mecanismo interno constituido por un grupo de resortes móviles que 
accionan nueve pestillos en cuatro direcciones (sistema parecido al de las actuales 
puertas blindadas), lo que aporta al arcón las características de singularidad, gran 
seguridad y perfección mecánica, incluyéndolo dentro de una tipología especial y 
particular de cajas fuertes o arcas de caudales de la época.

 La totalidad del arca está policromada, con sencillos motivos florales, enmarcados 
con perfiles de líneas rojas. El interior esta forrado con chapas metálicas y coloreado 
con un repinte moderno de color verde.

“... Las arcas de caudales de hierro de complejo mecanismo se utilizan desde 
finales de la Edad Media para guardar dinero, joyas, documentos u otros objetos 
de valor, ya que su solidez y su sofisticado sistema de cierre garantizaba la seguridad 
de los bienes que contenían. Los principales focos de producción de estas arcas 
fueron, desde finales del siglo XV, Augsburgo y Nuremberg, importantes centros 
metalúrgicos y de fabricación de muebles, famosos también por la elaboración de 
cerraduras complicadas. Desde estas ciudades alemanas se distribuyeron las arcas 
de caudales al resto de Europa. En España, las cajas fuertes se mencionaron en 
inventarios del príncipe D. Carlos y del rey Felipe II, bajo la denominación de 
“cofres de hierro barreados con barras de hierro”, y en los que se indica que procedían 
de Alemania. Su importación supuso la sustitución por estas de las antiguas arcas 
de madera con tres cerraduras cuyas llaves eran custodiadas por tres personas. 
Posiblemente también debieron fabricarse en España, país de gran tradición, en las 
manufacturas del hierro, donde se conservan numerosos ejemplares de estas cajas 
fuertes en colecciones públicas y privadas. El Museo Santa Cruz posee entre sus 
fondos varias arcas de caudales...” Córtes; Ocaña (2000).

Estado de conservación:

La pieza, de hierro policromado y alma de madera, se encontraba en un estado de 
conservación deficiente que afectaba a la naturaleza de sus materiales constituyentes, 
acelerando el proceso de degradación y ofreciendo un aspecto visual distorsionado. 
Las principales alteraciones eran:

- Acumulación de polvo y suciedad incrustada: por la superficie general de la 
pieza, presentaba depósitos acumulados en cavidades y hendiduras.

- Repintes: toda la pieza había sido repintada totalmente en antiguas 
intervenciones, sus materiales constitutivos estaban completamente enmascarados 
bajo un grueso recubrimiento de pintura de color negro, que falseaba su tonalidad 
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y aspecto original. Apenas sí se aprecian bajo estas capas unos pequeños motivos 
decorativos florales. El interior del arcón presenta una capa de repinte moderno de 
color verde.

- Oxidación del metal: pequeños depósitos de corrosión en puntos localizados 
de la superficie, que son hidróxidos, de color pardo rojizo, típico de la herrumbre. 
Los efectos de corrosión del hierro han sido en general bastante estables, debido 
a la protección que han aportado los repintes contra el tiempo y la climatología, 
sin embargo, la base del arcón, aunque también estaba repintada, es la que más 
ha sufrido estos efectos propios de la oxidación, ya que es la zona inferior, esta en 
contacto con el suelo y recibe mayor humedad.

Presentaba algunas evidencias de hidróxidos y coloraciones blancas de 
carbonatos.

- Restos de la aplicación de ceras: sobre todo en la cara superior, probablemente 
de origen animal, y se mostraban bastante cementadas con la suciedad y el polvo, 
presentando gran dureza.

- Desgaste de la policromía original de la pieza: que se encontraba bajo el 
repinte. Estos faltantes de decoración pictórica están producidos por el roce y el 
deterioro que provoca los efectos del uso y del fin utilitario a lo largo de la historia 
del objeto.

- Estructuralmente, la pieza, goznes y bisagras se encuentran en perfecto estado, 
(a excepción de una de sus cerraduras, que se encontraba rota e inutilizada y que 
más adelante se explicará su estado y tratamiento). El soporte de madera no presenta 
ataque de xilófagos.

Tratamiento:

Antes de realizar cualquier tratamiento a la pieza se realizó un estudio y 
documentación de la misma, realizándose una toma de fotografías detallada del 
estado inicial de la obra para poder tener un registro y establecer la comparación 
con las fotos finales, así como de todos los procesos a medida que se iban realizando 
los trabajos, para posteriormente reflejarlo todo en el informe final que deberá 
conservarse siempre junto a la obra restaurada, de cara a sus posibles y futuras 
intervenciones.

En principio, se realizó una primera limpieza superficial, eliminando el polvo, 
silicatos y suciedad superficial. Tras las primeras catas, se advirtió que el arcón 
tenía una capa muy gruesa de repinte moderno marrón-verdoso muy oscuro 
ocultando la superficie original, alterando su aspecto e impidiendo la correcta 
lectura de la pieza. Para eliminar estas capas se efectuaron las pertinentes pruebas de 
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solubilidad con los disolventes adecuados, en esta operación delicada e irreversible 
se tomaron las precauciones oportunas para evitar dañar la obra, así, en el proceso 
de eliminación de repintes se controló de forma gradual y selectiva la sustancia 
que se quería eliminar, conservando intacto lo que queda del original. Debido 
a la naturaleza, grosor y dureza del repinte, fue necesario el empleo de diversos 
disolventes orgánicos aplicados mediante hisopos de algodón y combinados con 
limpieza mecánica (uso del bisturí). Resultando ser una limpieza lenta y laboriosa, 
dado que la capa original de policromía floral, es delicada y en algunos lugares 

Fotografías 1-3. Estado inicial del arcón, de la tapa superior y detalle de la cerradura oculta bajo 
una pestaña. Repintado en su totalidad.
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Fotografías 4-7. Tratamientos de restauración: procesos de limpieza físico-química. Podemos 
observar en la imagen restos de cera que fueron eliminados mediante bisturí, y la eliminación de 
repintes mediante disolventes aplicados con hisopos. En las imágenes inferiores podemos observar 
testigos de limpieza y la aparición de la policromía original de flores de colores bajo las gruesas 
capas de repintes.
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inexistente. Tras la limpieza, se realizó un proceso de inhibición y protección del 
hierro con la finalidad de proveer al objeto de una barrera física entre el metal y su 
entorno y garantizar así su conservación en el futuro evitando que la pieza pueda 
volver a oxidarse en poco tiempo,  otorgándole un acabado y un matiz satinado y 
sedoso que potencia el color de la policromía.

La propuesta de intervención que se planteó para su tratamiento, era una 
restauración prioritariamente conservadora, procedimiento habitual que se aplica a 
la restauración de metales antiguos, por lo tanto las numerosas faltas y pérdidas de 
policromía que tiene, se han respetado siguiendo un criterio de no reintegración. 
Se consideran como parte del envejecimiento natural del objeto y del uso al que 
ha sido sometido, así mismo no afecta al valor estético del mismo. En el caso 
excepcional de la tapa del arcón, zona que más ha sufrido la pérdida de policromía,  
(por ser la de mayor uso), se han realizado algunas reintegraciones puntuales,  para 
acabar de cerrar los cuadrados rojos de los cuarterones y darle mayor unidad con 
el resto de las caras del arcón. Los materiales utilizados han sido pigmentos al 
barniz, aplicados con pinceles muy finos a pequeños puntitos, técnica totalmente 
reversible. 

Fotografía 8. Aspecto del estado final del arcón.
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CREACIÓN DE LAS CUATRO LLAVES PARA LA CAJA DE CAUDALES

Identificación de la obra y descripción:

Nueva creación, año 2009, siguiendo estilo estético del siglo XVI.
Materiales y Técnicas: acero, técnicas constructivas de serrados, limados, 

troquelados, cincelados y soldados.
Dimensiones:
- Llave grande: long.: 19,5 cm., ojo: 9,5 cm., paletón: 4,7 cm.
- Llaves pequeñas: long.: 11,5 cm., ojo: 4,6 cm., paletón: 3 cm.

“Con una función muy sencilla y específica, la de abrir y cerrar, no existe en el 
mundo del hierro un objeto mas cargado de misterio y simbolismo. Creada por el 
hombre en su necesidad de proteger su individualidad y sus posesiones, adquiere 
connotaciones sociales, políticas, religiosas y militares. (...) Esto hace de ellas no solo 
una pieza de mecánica perfecta, sino que además la convierte en una peculiar obra 
de arte, (...) es por ello que cada llave es un objeto singular en si mismo, que hoy 
esconde y encierra su historia y el misterio de aquello que abría.” Rubio (1990).

Estado inicial:

Para poder abrir y cerrar la caja fuerte sin sus llaves y sin romperla, había que 
realizar la creación de las llaves correspondientes para cada una de sus diferentes 
cerraduras.

Fotografías 9-10. Las cuatro cerraduras del arcón numeradas enmarcadas en círculos.
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Las tres llaves del panel exterior frontal abren cerraduras de tipo cajetín, las dos 
laterales (círculos 1 y 3) abren cerraduras de un pasador, sin embargo, la cerradura 
central (círculo 2), es más compleja, ya que tendría un pasador doble. En la tapa 
de la caja, en la parte superior  y central (círculo 4), se encuentra oculta bajo 
un registro accionado, una bocallave, que pertenece a la cuarta cerradura, la más 
segura de todas, tiene un complicado mecanismo interno, que acciona un grupo 
resortes móviles que accionan nueve pestillos en cuatro direcciones, siendo como 
una actual puerta blindada.

Creación de las nuevas llaves

Se ha investigado numerosa documentación de cerrajería y llaves para poder 
realizar la creación estética de las nuevas llaves para la caja fuerte. 

Entre todos los datos recopilados, el estudio minucioso de la llave de la caja 
fuerte del siglo XVI del Museo de Santa Cruz de Toledo (nº. de Inv. 4.326) nos 
ha servido de perfecto ejemplar, para la creación de la nueva llave para la caja de 
caudales del Ayuntamiento de Guadalajara, dada la semejanza tipológica entre las 
dos arcas.

Realización técnica y funcional: 

Se realizaron los prototipos de cada una de las llaves que abren las cerraduras, 
de una pieza en acero macizo se van sacando las diferentes formas y perfiles que la 

Fotografías 11-12. Arca de caudales y su llave. Finales del siglo XVI. Museo Santa Cruz, Toledo. 
Nº, de inventario 4.326. Caja: 65 x 113 x 62 cm, llave 14 x 7,3 x 2,2 cm. 
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conforman: paletón, cañón, tija y maneta, mediante soldados, serrados, limados, 
recortados, troquelados y cincelados se va sacando la clave (trazados horadados en 
el paletón), que sorteará los complejos laberintos mecánicos de la cerradura hasta 
conseguir abrirla.

Realización estética: 

Una vez que la llave cumple su función principal de abrir la cerradura, se 
procedió a la elaboración estética de la llave, de la empuñadura o cabeza dando 
forma al ojo. Para ello se tomaron de ejemplo e inspiración llaves antiguas (según 
se ha apuntado anteriormente). Una vez realizado el volumen, se le proporcionó 
un acabado final de pavonado para oscurecerlas y se le aplicó un inhibidor que 
previene la formación de oxido. Finalmente se colocaron en una caja de madera a 
medida.

Apertura de la caja de caudales

El frontal de la caja de caudales presenta tres cerraduras bajo pestañas que se 
unen mediante una barra móvil a modo de pasador quedando fija por un enganche 
en el lado derecho.

Paso 1: Lo primero, para abrir la caja sería retirar la barra móvil, para ello hay 
que levantar un falso clavo que hay en el lateral derecho, el cuarto empezando por 
abajo (según fotografía) y se abre el enganche, dejando libres las pestañas.

Fotografía. 13. Realización de los prototipos de cada llave para abrir las cerraduras.
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Paso 2: Para abrir las cerraduras del panel frontal, se utilizan las tres llaves 
pequeñas:

- Llave 1: se introduce la primera llave en la cerradura de la izquierda, esta llave 
tiene el cañón macizo, se le da una vuelta en el sentido de las agujas del reloj y abre 
cerradura de un pestillo. La llave podría sacarse, quedando la cerradura abierta.

- Llave 2: para abrir la cerradura central, se introduce la segunda llave en la 
cerradura del centro, esta llave, es hueca con forma de círculo o cilindro en la 
zona por donde se introduce en el caño de la cerradura. Este es un tipo especial 
de cerramiento, de doble pasador, por lo tanto, tiene una posición exacta de 
apertura, se gira la llave media vuelta en dirección hacia las agujas del reloj, y se 
hace coincidir la muesca de una esfera troquelada practicada en la cabeza de la 
nueva llave con una antigua muesca de  troquel que tiene la pestaña central. Esta 
llave gira en los dos sentidos, haciendo mover un pestillo hacia un lado u otro. 
Esta llave debe permanecer dentro de la cerradura en su posición correcta para que 
quede  abierta.

Fotografías 14-16. Realización de la 
empuñadura o cabeza de la llave, dando 

forma al ojo y aspecto final de las nuevas 
llaves.
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Fotografías 18-19. Apertura de cerraduras del panel frontal, siempre con el giro hacia la 
derecha (en dirección a las agujas del reloj). Para abrir la cerradura central, han de coincidir
las muescas de la llave y la pestaña.

Fotografía 17. Paso 2.

- Llave 3: para abrir la cerradura de la derecha del panel frontal, se introduce la 
tercera llave, que es hueca con forma de elipse en la zona por donde se introduce 
en el caño de la cerradura, se le da una vuelta en el sentido de las agujas del reloj, 
y abre la cerradura de un pestillo, la llave puede sacarse, quedando la cerradura 
abierta.

Paso 3: una vez abiertas las cerraduras exteriores, hay en la tapa de la caja, en la 
cara superior, y oculta bajo una pestaña (que antiguamente se accionaba mediante 
un “clavo trampa” y que actualmente esta inutilizado), la cuarta y última cerradura, 
la más segura y que realmente marca el carácter de caja blindada al arcón, acciona el 
complicado mecanismo interno, constituido por un grupo de resortes móviles que 
accionan nueve pestillos en cuatro direcciones. Se introduce la llave en la cerradura 
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y se le da tres cuartos de vuelta aproximadamente, en dirección a las agujas del 
reloj, hasta que llega a un tope y en este proceso se puede escuchar el sonido del 
movimiento de la recogida de los resortes interiores. Esta llave acciona todo un 
mecanismo mecánico, por lo que la fuerza manual que hay que aplicar para hacer 
el movimiento es mayor. Esta llave debe permanecer en su posición dentro de la 
cerradura para que quede abierta.

LA CERRADURA CENTRAL DEL PANEL FRONTAL DE LA CAJA DE 
CAUDALES.

Identificación de la obra y descripción:

Cerrajería del siglo XVI, original
Materiales y Técnicas: hierro, con técnicas constructivas de recortado, serrado, 

limado, forjado y remachado.
Ayuntamiento de Guadalajara.

“De entre las artes del hierro, es la cerrajería la de más nobleza (...) tan antigua 
como la propia civilización, se convierte con el tiempo en una obra exquisita, que 
exige de sus creadores, como en ningún otro arte, el dominio tanto de la precisión 
mecánica como de la sensibilidad artística. Es el cerrajero, un maestro refinado, 
que en sus labores sustituye el rudo trabajo del hierro a la calda por la frialdad de la 
lima y la sierra. Convertida en gremio desde la Edad Media, es la propia sociedad 
la que dicta sus estrictos y crueles reglamentos (...) que requerían del aprendiz la 
elaboración de una perfecta pieza de pasantía o maestría para adquirir el grado de 

Fotografía 20. Apertura de la cerradura superior. El mecanismo se acciona y se abre la cerradura 
con un cuarto de vuelta aproximadamente.
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maestro, hicieron que este arte se perfeccionara hasta producir obras de asombrosa 
calidad artística y técnica (...)” Rubio (1990).

Estado de conservación y tratamiento:

La segunda cerradura o la cerradura central del panel frontal de la caja de 
caudales, se encontraba dañada y deformada, había sido violentamente forzada en 
un pasado, hasta dejarla completamente inhabilitada. 

Esta cerradura, a diferencia de las otras dos laterales, es más compleja, consta 
de dos pasadores a derecha e izquierda, teniendo un solo punto exacto para poder 
abrirla con su llave, lo que conlleva cierta dificultad. Además, tenía encajado un 
elemento ajeno en su interior, que podría haber sido el causante de entorpecer el 
mecanismo, (más adelante comprobaremos de que elemento se trata), por estos 
dos motivos, es de suponer, que en una época con posterioridad a su manufactura, 
debieron de inutilizarla para facilitar su apertura.

Durante los tratamientos de inspección visual, se pudo comprobar ciertas 
evidencias de antiguas reparaciones efectuadas en las cerraduras laterales de la caja, 
a diferencia del cerramiento central, que no había sido nunca desmontado, puesto 
que era el único que conservaba clavadas sus dos tachuelas originales. Es probable, 
que al inhabilitar esta cerradura central y la comodidad que suponía prescindir de 
ella, no tuvieron nunca la necesidad de arreglarla. 

Fotografía 21-22. Cerradura y moneda de cobre encontrada dentro, tras su desmontaje, -puede 
apreciarse en la fotografía-, como los pasadores están doblados e inutilizados.
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En principio, nos encontramos ante el dilema que supone realizar la reparación 
o no de una cerradura deliberadamente inutilizada, por un lado dejarla como está, 
supone dejar de manifiesto el brutal acto agresivo acaecido sobre ella, que a base de 
violentos golpes arruinó e inutilizó el mecanismo, y por otro lado, su reparación 
conlleva subsanar el daño y devolverle su originalidad y función.

Una vez sopesada la necesidad de la restauración, se decidió intervenir sobre 
esta cerradura central, repararla y devolverle su funcionalidad inicial, con la gran 
suerte añadida, que durante el proceso de desmontaje, se encontró un particular 
elemento metálico dentro, que también podría haber sido la causa de por qué se 
decidió  inutilizar la cerradura: se trata de una antigua moneda de cobre atrapada 
en el interior, y de la que más adelante hablaremos. 

Tras dejar el consiguiente testimonio documental, se desmontaron sus diferentes 
piezas y se decidió arreglar los pasadores mediante enderezado y soldadura (la 
mínima posible), consiguiéndose recuperar de esta forma su integridad total y la 
completa funcionalidad de la caja de caudales. 

Finalmente, la actuación sobre la cerradura ha consistido en devolverle su 
carácter, ya que se trata de una pieza inusual, de mecanismo de gran complejidad 
e interés y por fortuna se cuenta actualmente con el profesional adecuado para su 
restauración.

Fotografías 23-24. Una vez reparada la cerradura, con los pasadores enderezados, soldados, la 
carcasa remachada, y con un poco de grasa especial para metales para favorecer el movimiento 
del mecanismo. Puede apreciarse en las fotografías que la cerradura, solo puede abrirse con su 

correspondiente llave puesta, si esta llave se quita, la cerradura se cierra.
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EL MARAVEDÍ DE FELIPE V

Cuando se inició la restauración del arcón, este se encontraba con las cerraduras 
bloqueadas y sin las llaves. Una vez que se consiguieron abrir, se descubrió que la 
cerradura central-frontal estaba rota y al desmontarla para realizar su reparación, 
cayó una moneda que se encontraba atrapada dentro.

Se trata de una moneda de cobre de I maravedí de Felipe V, de 1720.
Es aquí donde entra el último punto y no menos importante, el hallazgo casual 

de esta moneda nos proporciona la clave de la función de este arca, en concreto, 
para transportar el caudal monetario de forma segura, como arca de caudales. 
También  nos marca uno de los periodos temporales, geográficos e históricos en 
que se utilizó la caja, y muy posiblemente en ese mismo período fuese cuando 
quedó atrapada esa moneda e inutilizada la cerradura. 

Identificación y descripción:

I Maravedí de Felipe V.
Original de 1720.
Materiales y Técnicas: acuñado sobre cobre.
Dimensiones: 1´9 cm de diámetro.

Estado de conservación y tratamiento: 

La moneda presentaba ciertas alteraciones como:
- Pátina de corrosión del cobre, ofreciendo una coloración pardo-verdosa.
- Depósitos superficiales de suciedad y polvo incrustado.
- Ligera deformación, doblez en el centro.
- Desgaste localizado en la zona de la corona del escudo.
- Núcleo metálico estable.
Los tratamientos de restauración realizados han consistido básicamente:
- Examen visual y toma de fotografías.
- Limpieza mecánica y química para que se vea bien su acuñado, sin apurar 

demasiado para que no se desgaste.
- Protección final contra los agentes externos para evitar que su oxidación.
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El folklore de Sigüenza a través 
de sus elementos festivos

Amparo Donderis Guastavino

Resumen:
A lo largo del año, Sigüenza celebra muchas fiestas cumpliendo tradiciones heredadas de padres a 
hijos de origen en su mayoría desconocido. A pesar de su singularidad, de sus señas de identidad 
propias, las fiestas tienen elementos comunes con las que se celebran en otras localidades: arcos 
vegetales, hogueras, gigantes y cabezudos… que son objeto de análisis en este artículo.

Palabras clave:
Folklore. Etnografía. Historia local. Cultura popular. Sigüenza.

Abstract:
Throughout the year, many festivities held meeting Siguenza traditions inherited from parents to 
children of mostly unknown origin. Despite its uniqueness, its own identity, the festivities have 
common elements with those held in other locations: Vegetable arches, bonfires, giants ... that are 
analyzed in this article.
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INTRODUCCIÓN

Las tradiciones y costumbres populares forman parte de la cultura propia de 
un pueblo y como tal se hallan arraigadas en el ambiente familiar y festivo donde 
se desarrollan. Transmitidas oralmente de generación a generación, de padres a 
hijos, de abuelos a nietos, los mayores hacen partícipes a los más pequeños de 
aquellas costumbres hace años arraigadas en el calendario y en las vidas humanas. 
Las tradiciones y las fiestas populares se suceden periódicamente a lo largo de los 
siglos, sin saber dónde se sitúan sus orígenes más remotos o cual fue el punto de 
partida de su larga historia, pero sabiendo que cada año volverá su esencia, envuelta 
en recuerdos abiertos a las nuevas generaciones. Las fiestas forman parte del saber 
general, patrimonio de las clases populares que recoge la cultura tradicional, de 
forma anónima y espontánea, no escrita. A lo largo del tiempo han brillado con 
luz propia unas veces y otras han quedado oscurecidas, relegadas casi al olvido y a 
su desaparición. Recuperadas por la necesidad del pueblo de no perder sus raíces y 
por los estudios de etnografía que han indagado en la memoria, en los álbumes de 
fotografías y en los desvanes de las casas, donde se atesoran testimonios del pasado, 
donde han quedado marcadas las huellas de un modo de vivir y sentir. Una vez 
recuperadas y admitidas por la colectividad estas fiestas se incorporan al calendario 
festivo local y marcan con rasgos propios la identidad cultural de una localidad.

FUENTES PARA EL ESTUDIO DEL FOLKLORE

La investigación y recuperación de las fiestas, tradiciones y costumbre surge a 
mediados del siglo XIX. Concretamente en el año 1846 el anticuario inglés William 
John Thoms acuña el vocablo “folklore” para definir el conjunto de costumbres 
tradicionales de un pueblo que se van transmitiendo generación a generación. Hay 
que esperar hasta 1878 para que este término sea reconocido oficialmente con la 
creación de la Folklore Society en Londres. El folklore seguntino fue estudiado 
por su Cronista local, Juan Antonio Martínez Gómez-Gordo en su obra Sigüenza: 
historia, arte y folklore, publicada en el año 1978, donde recogía como su nombre 
indica, un compendio de la historia de la ciudad, de su patrimonio artístico y de 
sus fiestas, tradiciones, costumbres y folklore. Más tarde, en el año 1987 publicó un 
artículo sobre folklore gastronómico seguntino para los Cuadernos de Etnología de 
Guadalajara1, que completaría dos años más tarde con uno más amplio dedicado a 

1	 MARTÍNEZ GÓMEZ – GORDO, Juan Antonio. “Folklore gastronómico seguntino”. En: Cuadernos de 
Etnología de Guadalajara nº 2, año 1987. pags. 87 – 96.
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todas las fiestas y tradiciones de la Ciudad del Doncel2. Antonio Herrera Casado, 
Cronista Provincial, también ha dedicado numerosas páginas de sus escritos a 
recordar tanto el costumbrismo seguntino, como él denomina al conjunto de 
fiestas que se celebran anualmente: Santa Librada, las fiestas de San Roque, la 
Semana Santa, como a las actuaciones de la rondalla seguntina que con sus bailes y 
canciones, recuperan y transmiten la cultura popular local. No puedo finalizar este 
párrafo sin recordar los importantes trabajos sobre folklore y etnografía que realiza 
José Ramón López de los Mozos. A él y a Juan Antonio Martínez Gómez–Gordo, 
debo su decidido impulso para animarme a estudiar la historia y las costumbres 
de esta tierra que me acogió hace ya bastantes años. La producción bibliográfica 
de estos autores fue mi guía cuando empecé a estudiar por primera vez la historia 
de los Arcos de San Juan, atraída por la frescura de una fiesta veraniega e infantil. 
Después vendrían los Gigantes y Cabezudos y Santa Librada, cuya historia y 
vinculación con las ciudades española de Sigüenza y la gala de Sainte Livrade Sur 
Lot, la convirtió en protagonista del hermanamiento de ambas allá por los años 
903. Los actos oficiales que rodearon aquel acto oficial estuvieron acompañados 
de determinados elementos del folkore local, que sirvieron para dar a conocer e 
intercambiar entre los municipios que se hermanaban rasgos de ambas culturas, 
más allá de la historia oficial. Del mismo modo, el hermanamiento con la ciudad 
portuguesa de Vila Viçosa en el año 2008, en el que tuve la fortuna de participar en 
la organización de los actos fue sin duda otro escaparate perfecto para la exhibición 
del folklore seguntino más allá de nuestra circunscripción. En ambas ocasiones el 
folklore adquirió una importante dimensión internacional al tiempo que actuó como 
elemento dinamizador y favorecedor del intercambio cultural exterior. Sin duda, 
la recuperación de los elementos del folklore y su proyección más allá del ámbito 
local puede y debe ser considerada como una herramienta más de dinamización 
turístico–cultural, embajadora de las señas de identidad de un pueblo. Favorecer 
su intercambio con el folklore de otras localidades supone un beneficio importante 
para su estudio y perdurabilidad a través del tiempo y un ejemplo de estas palabras 
lo confirman no sólo estos hermanamientos internacionales de carácter oficial, sino 
también el hermanamiento de estudios culturales realizado por dos historiadoras 
de los Arcos de San Juan, que podremos leer en páginas centrales de este artículo. 

2	  MARTINEZ GÓMEZ–GORDO, Juan Antonio. “Folklore seguntino”. En: Cuadernos de Etnología de 
Guadalajara, n.º 2, 1987, pags. 87–96.
3	  DONDERIS GUASTAVINO, Amparo. Las relaciones internacionales en el Archivo Municipal de Si-
güenza: los expedientes de hermanamiento. X Jornadas de Castilla – La Mancha de investigación en Archivos: 
España en el exterior, año 2013, pags 411– 432, donde se describen los aspectos del folklore que forman parte 
de un hermanamiento entre ciudades.
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Como tantos otros temas que afectan a la vida de la ciudad, la historia de las fiestas 
de Sigüenza ha dejado su huella, con más o menos intensidad en los documentos 
que custodia su Archivo Municipal. Las actas municipales, los expedientes anuales 
de fiestas, la documentación económica (principalmente mandamientos de pago) 
y los programas de las fiestas, son las principales series a las que podemos acudir. 
Aunque la información más valiosa, es sin duda la que se nos ha transmitido por 
medio de la tradición oral. Testimonio escrito en los documentos, testimonio oral 
transmitido de padres a hijos, ambos son fuentes que utiliza el historiador para 
buscar las huellas y reconstruir la historia.

LOS ORIGENES Y LOS ELEMENTOS DEL FOLKLORE

Tradicional y mayoritariamente, las fiestas locales tienen sus orígenes en los 
tiempos que precedieron al cristianismo. En el mundo pagano existían unos 
dioses o patronos a los que las personas se acogían en busca de protección. Con 
la llegada del cristianismo, la fiesta pasa a estar bajo la advocación de un santo de 
origen medieval y escogiendo uno o dos como patrones de la ciudad. También 
celebraciones como el solsticio o la llegada de la primavera son tan antiguos como 
la humanidad. Se creía que el sol no volvería a su esplendor total porque después de 
esa fecha los días eran cada vez más cortos. Por esa razón las fogatas y ritos de fuego 
se realizaban para simbolizar el poder del sol y ayudarle a renovar la energía. El sol 
irradia calor y favorece el desarrollo de la vida, que está marcada por la proximidad 
o lejanía del astro. En invierno se aleja del hemisferio, dificultando la llegada del 
calor y aumentando el frío y la oscuridad. Como remedio las personas se reúnen 
entorno a una hoguera que da luz, calor y permite cocinar alimentos. Se convierte 
en un ritual que se irá transformando en una celebración y en una ceremonia. En 
la fiesta del solsticio de invierno se iluminan los árboles, se intercambian regalos. 
Cuando el cristianismo comienza a propagarse por Europa, asimila estas fiestas a 
sus ritos y símbolos. Las luminarias son ceremonias con fuego. Encender hoguera 
grande para asegurarse la luz solar en invierno, imitar al sol para atraer su luz y su 
calor en invierno, saltar las brasas y tiznarse la cara con carboncillo para destruir 
el mal, purificarse y alejar los espíritus. Si el rito de invierno tenía un carácter 
renovador, el de verano era un canto a la primavera, a la fecundidad, al renacer de 
la vida tras el largo y duro invierno, representada en estructuras forradas de plantas 
y flores, acompañadas de los bailes de niñas y doncellas.
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LA INDUMENTARIA POPULAR Y FESTIVA

Un elemento importante del folklore, seña de identidad de un pueblo, es el 
estudio de los ajuares textiles. la indumentaria que visten hombres y mujeres en cada 
época, la ropa de campo, la ropa de fiesta, el traje de novia, según las ocasiones, hasta 
llegar a adquirir el carácter de identidad propia de nuestros días, que lo convierte 
en la indumentaria seguntina o sanjuanera propia. La necesidad de recuperar su 
esencia, de encontrar rasgos distintivos propios ha favorecido la realización de 
estudios sobre tejidos y prendas, rescatando y poniendo en valor telas antiguas, 
dibujos y modelos halladas en los desvanes de las casas. Si bien hubo épocas en 
las que “se vestían con cualquier cosa”, de unos años a esta parte se está poniendo 
mayor interés hasta el punto que se han bordado a mano faldas nuevas a partir de 
viejos patrones recuperados de algún cajón. Los hombres también se preocupan 
por su indumentaria, si bien su uso está prácticamente limitado a su participación 
en los grupos folklóricos. Las mujeres se atavían con faldas hechas a mano, por sus 
abuelas, por sus madres o por ellas mismas, durante las frías tardes del invierno 
seguntino. En los armarios de casa, las mayores guardan la ropa de sanjuanera que 
visten de año en año, que guardaron al final del verano, entre olorosos membrillos 
cogidos de los huertos seguntinos; a las niñas en etapa de crecimiento se les ha 
quedado pequeña o no han tenido tiempo sus madres de coserles una falda para 
el arco la piden prestada o la buscan en el desván de la casa de la abuela. De un 
tiempo a esta parte se ha vuelto a bordar alguna falda en casa otras se compran en 
las tiendas ya confeccionadas. Se acompañan de complementos: los pololos y la 
saya que, además de estar bien almidonados, llevan cintas anudadas con lazo, del 
mismo color de la falda que se coloca encima, bien ajustada a la cintura mediante 
botones y cintas que se abotonan, estiran y anudan, hasta acoplar sobre el cuerpo 
femenino a la perfección. A la falda se añade una camisa de raso negro rematada 
con puntilla blanca en los botones delanteros, puños y cuello. El pañuelo sobre los 
hombros, el tradicional de sanjuanera o bien tejido en casa a ganchillo y rematado 
con flecos largos, bien atado a las cintas de la falda, evitando de ese modo que 
se mueva o incomode a quién lo lleva. Sobre el conjunto se anuda a la cintura 
un delantal que, según dicta la indumentaria más tradicional, debe llegar hasta la 
altura de las rodillas y el largo de la falda, por encima de los tobillos, dejando al 
descubierto medias y zapatos; las ligas sujetaban las medias caladas, de blanco hilo 
de ganchillo hechas a mano y los zapatos de terciopelo color negro. Un moño más 
arriba de la nuca adornado con una cinta de cuadros del mismo color que la falda, 
pendientes largos y broche a juego, que se coloca sobre el pecho para sujetar el 
pañuelo, completan la indumentaria sanjuanera o alcarreña.
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Por su parte, los hombres visten pantalón y chaleco de pana negra, camisa 
blanca y fajín rojo, media calada sujeta con ligas, zapatos y, en ocasiones pañuelo 
a la cabeza. La tarde de los Arcos de San Juan, los más pequeños se pintan bigotes 
y patillas con lápiz negro o carboncillo. También los hemos visto en fotografías de 
los años 70 ataviados con boina, provistos de botas de vino y bastones.

Durante los años 40–50 se vestían según la moda de la época o como ya hemos 
visto se ponían cualquier cosa, incluso hasta los años 60-70 apenas se utiliza la 
que conocemos hoy como indumentaria alcarreña. Encima de su ropa de diario, 
se colocaban un pañuelo de mil colores o un mantón de Manila o de ganchillo. A 
finales de los 70 comienzan a rebuscar en los baúles de casa viejas faldas con que 
vestirse, faldas de diferentes estilos y materiales, cualquiera vale si llega hasta el 
tobillo. Será a partir de los años 90 cuando definitivamente empiece a recuperarse 
la tradición y a intentar vestirse lo más fielmente posible a la realidad. 

El calendario está marcado por la alternancia entre fiesta y trabajo. La fiesta 
es un momento de convivencia entre ciudadanos. De enero a diciembre el ciclo 
festivo está en relación con el calendario laboral, con una serie de fiestas en cada 
estación, las hay de invierno y las hay de verano. Guadalajara es una provincia 
muy rica en folklore y Sigüenza no lo es menos. Los Arcos de San Juan, la hoguera 
de San Vicente, San Antón, San Blas, Gigantes y cabezudos, Santa Marta, Santa 
Librada, San Roque, Navidad…

LA FIESTA DE  INVIERNO: HOGUERA DE SAN VICENTE

El calendario litúrgico-festivo abre el año con la celebración de una serie de 
onomásticas dedicadas a santos medievales: San Antón, protector de los animales, 
(17 de enero) San Vicente mártir de los primeros siglos de la cristiandad (22 
de enero) y San Blas (3 de febrero), en cuyo recuerdo se encienden hogueras o 
luminarias.

La fiesta de San Vicente es la más antigua de cuantas se celebran en la ciudad. 
Sus orígenes se sitúan en la Edad Media, en el preciso día en que las crónicas nos 
relatan como el Obispo D. Bernardo de Agen toma la ciudad en poder de los 
musulmanes. Aunque los historiadores no se ponen de acuerdo sobre si lo fue en el 
año 1123 o en el 1124, si que afirman todos que el hecho sucedió un 22 de enero4, 
dedicado en el calendario a uno de los primeros santos de la Iglesia medieval: San 
Vicente Mártir a quien le encomendaron y después agradecieron la protección de 
la ciudad y de la fe cristiana en momentos convulsos.

4	  Vicente, significa victorioso. Fue elevado a santo tras ser martirizado en el año 304 por orden del Empe-
rador Diocleciano en la ciudad de Valencia.
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Su imagen se venera en la iglesia parroquial de San Vicente, la primera que se 
construye en la ciudad, tras la toma de la ciudad por los cristianos. En su bello 
interior, un altar barroco del siglo XVII, situado en el lateral izquierdo acoge al 
patrón representado por una imagen del siglo XVIII, con alba y dalmática, en su 
mano izquierda sujeta la palma del martirio y en la derecha el breviario.

San Vicente preside la fiesta más tradicional y localista de la ciudad, la más 
definidora del carácter de sus gentes, marcada por señas de identidad propia, a 
la que se suman elementos procedentes del mundo pagano y de la más profunda 
religiosidad cristiana. Todos ellos entrelazados para otorgar características propias 
a esta fiesta: encender una hoguera, iluminar las tinieblas y abastecer de fuego al 
sol que renace; celebrar la onomástica con actos religiosos, inundar la plaza con la 
música de la dulzaina y el tambor con el fin de dar consistencia a un día festivo. 
Aunque el solsticio de invierno se produce en el mes de diciembre, coincidiendo con 
la celebración de la Navidad, es en torno al 22 de enero cuando los días se alargan 
visiblemente. Son numerosas las poblaciones españolas que en la segunda quincena 
de enero encienden hogueras, fogatas o luminarias en honor a santos medievales 
como San Sebastián, San Vicente y San Antón. El simbolismo de alimentar con 
fuego el sol, está presente en el folklore y las costumbre populares: por San Vicente 
se encienden hogueras y se pintan la cara con el carboncillo que se produce al 
consumirse la madera en localidades como San Vicente de Alcántara (Badajoz), 
Segura de la Sierra (Murcia), Laujar (Almería) o Molina de Segura (Murcia). Se 
desconocen los orígenes aunque algunos historiadores como James G. Frazer5 ve en 
estas hogueras las huellas de sacrificios humanos propios del paganismo, como fue 
el caso del martirio de San Vicente que fue quemado vivo en una parrilla.

 Los elementos lúdicos de la fiesta: hoguera, música tradicional de dulzaina y 
tambor, rosquillas dulces y tiznado de la cara, se suceden progresivamente para 
cumplir con la tradición. Al atardecer del 21 de enero, víspera de la onomástica 
de San Vicente, en Sigüenza los miembros de la cofradía, que tiene sus orígenes 
en1793, traen del pinar unos pinos secos para levantar una hoguera en la recoleta 
plazuela de San Vicente. Los troncos que alimentan la hoguera se adornan con 
elementos cargados de simbología religiosa: naranjas que recuerdan a Valencia 
donde se realizó el tercer martirio que padeció el diácono. Mientras la hoguera se 
consume, a su alrededor se desarrolla un completo ritual amenizado por el sonido 
de las dulzainas y tambores, endulzado por el sabor de las tradicionales rosquillas 
que los hermanos de la cofradía venden en un portal a escasos metros. El público se 
congrega alrededor para contemplar el baile del fuego que caldea el frío ambiente 

5	  FRAZER, James G. La rama dorada. Magia y religión. México, Editorial Fondo de Cultura Económica, 
2011.
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de enero, es momento para convivir, para degustar las rosquillas y contemplar cómo 
los más pequeños se tiznan su propia cara y las de sus amigos con el carboncillo, 
sin saber el por qué, sólo saben que es tradición ir a la hoguera con ropa vieja para 
ensuciarse la cara y la ropa. 

 A los actos lúdicos se añaden los religiosos que se inician con la novena previa 
y tienen continuidad durante los dos días siguientes con un apretado programa 
de actos: la misa de la hermandad y la procesión con el Santo por las calles de la 
ciudad, la comida donde anualmente se nombra al nuevo hermano mayor que 
presidirá cuantos actos se celebren durante el año y por la tarde, el Certamen de 
Dulzaina y Tamboril que lleva el nombre de José María Canfrán, a quien se debe 
la recuperación del sonido de la dulzaina en la comarca.

El día 23 se celebra “San Vicentillo”, una fiesta dirigida a los más pequeños que 
antes se celebraba en las eras del castillo, por proximidad al barrio de procedencia 
de la cofradía. Era costumbre repartir vino, naranjas y dulces por los hermanos 
entrantes en la cofradía. Las modas cambian, adaptándose a las costumbres sociales. 
Actualmente el “bibitoque” se celebra en la plaza Mayor, con la salida de gigantes 
y cabezudos, disparo de juegos japoneses, caramelos y chocolate para todos los 
participantes reunidos al son que marcan los dulzaineros. 

LAS FIESTAS DE VERANO: LOS ARCOS DE SAN JUAN

El solsticio de invierno da paso al solsticio de verano, de las celebraciones 
señaladas por el culto a los santos que tiene su origen en la Edad Media, vinculados 
al fuego y a la bendición de animales, nos vamos al 24 de Junio festividad de 
San Juan Bautista. Fecha clave de nuestro repertorio litúrgico-festivo, ligada a un 
momento no menos importante en el ciclo de las estaciones del año. Esta fecha 
coincide con la llegada del estío y, precisamente en estos días, se produce el solsticio 
de verano. Alrededor del 21 de junio tenemos el día más largo del año, al adoptar 
el sol su posición más inclinada respecto al ecuador de la Tierra, pero al mismo 
tiempo empieza a acortarse la duración de los días. Por ese motivo, las sociedades 
más ancestrales, cuando parecía que el Sol empezaba a perder fuerzas, encendían 
hogueras apoyados en la doble creencia de que alimentaban al astro dándole el vigor 
necesario para continuar y ahuyentaban las tinieblas que durante el largo invierno, 
les habían acompañado. Este homenaje al sol era aprovechado por fenicios y griegos 
para agradecer a los dioses el inicio de la estación de la fecundidad, con la llegada 
de la primavera. El cristianismo fue ganando peso y lugar sobre los paganos, pero 
no pudo con el fuerte arraigo de las tradiciones y no tuvo más remedio que tomar 
ésta como suya y buscar algún modo de dotar de carácter sacro a la celebración de 
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Hoguera que se enciende el 23 de 
enero en la plazuela de San Vicente. 

En la fotografía superior se aprecian las 
naranjas que cuelgan de las ramas de la 

hoguera y al fondo los dulzaineros. 
( Foto Amparo Donderis)

BoletinGuada6.indb   101 19/04/2016   13:11:24

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



102

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 93-118

la llegada del verano. Buscó en el calendario y encontró la fecha del nacimiento de 
San Juan Bautista, muy próxima a este día. Vinculó la onomástica con el solsticio 
y quedó para siempre instituida en el calendario litúrgico la celebración de la 
festividad de San Juan. 

 La agricultura ha sido el principal medio de vida de muchas poblaciones y los 
hábitos de vida se regían por el paso de las estaciones. Era costumbre celebrar el 
final del invierno y la llegada de la primavera con el encendido de una hoguera o 
con la creación de estructuras vegetales (arcos, cruces, columnas, etc…). que, en 
determinadas fechas del año, adornaban calles, plazas y otros rincones de pueblos 
y ciudades de toda nuestra geografía: cruces de mayo, los “mayos”, etc... En 
Sigüenza, el largo invierno, las crudas temperaturas, la casi ausencia de primavera, 
hizo trasladar esta celebración a la llegada del verano, coincidiendo con el solsticio, 
aunque aquí la tradición de los mayos se perdió perviviendo únicamente la fiesta 
de los Arcos de San Juan.

En el siglo XVI Thomas Kirchmeyer6 dedicó un extenso poema al solsticio de 
verano y a la celebración de la noche de San Juan, demostrando la existencia de 
elementos comunes de esta celebración: hogueras y bailes de doncellas y mozos 
acompañados de guirnaldas tejidas de ramos y flores para celebrar la llegada del 
verano y la simbología de los elementos: fuego purificador, fertilidad etc... 

Llega al fin el turno de Juan
Bautista la gozosa fiesta,

Cuando grandes hogueras de 
Flamas eminentes arden en cada
pueblo;

Y con doncellas los mozos se
pasean y bailan en las calles,

Con guirnaldas tejidas de agriplama, o bien perfumada
verbena.
(...)

Y cuando así han bailado hasta
La noche, en torno al fuego con
premura

6	  Thomas Kirchmeyer es el pseudónimo de Thomas Naogeorgus (1508–1563) poeta y teólogo protestante, 
representante d el Renacimiento Alemán. Algunos de sus poemas recogen la cultura popular en la Europa de 
la Edad Moderna.
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(...)

A pedir a Dios que todos sus
Males ahí consumidos sean

Y creen entonces que todo ese
Año de fiebres libre queda

(...)

Y que ahora libres de perjuicios
Y peligros aquí viven.

El 23 de junio se festeja la Noche de San Juan. Noche mágica, noche de embrujo 
y fantasía, plagada de mitos y leyendas, cargada de simbología y rituales. Noche 
de hogueras en las que se queman los malos espíritus, dando vida entre las llamas 
purificadoras a renovadas energías para quienes esperan la llegada de una nueva 
estación; homenaje al sol y a su influjo sobre la vida, sobre la naturaleza que renace 
y revive con el aumento de las temperaturas y de las horas de luz, de la nueva 
estación. Estos son algunos de los aspectos de una fiesta que se celebra a lo largo 
y ancho de nuestra geografía, y en diversos lugares del mundo, acompañada de 
elementos propios de cada lugar, como hemos podido constatar con la lectura d el 
poema de Kirchmeyer.

La hoguera de San Juan es un elemento común con otras ciudades de nuestra 
geografía. El arco a base de ramas y chopos o la fiesta de los “mayos”, que se celebran 
en algunos pueblos de la provincia de Guadalajara, son tradiciones que anuncian la 
llegada de la primavera. En la provincia de Teruel, Albarracín ha conservado entre 
sus tradiciones las fiestas de los mayos: a finales de Abril se celebran los “mayos” y en 
la Noche de San Juan, éstos colocan arcos de hiedra o “enramadas” en las ventanas 
y balcones de las casas de las “mayas”, mujeres jóvenes que se cortejan al llegar la 
primavera. Fiestas que fueron recuperadas en el siglo XIX y recogidas por Polo y 
Peyrolón en su libro “Los Mayos”7, donde narra con destreza las tradiciones y las 
fiestas populares de esta localidad. En Burgos, se celebraban las Mayas y los Arcos 
de San Juan8. Dos fiestas de carácter infantil perdidas desde hace muchos años. 

7	 Los mayos de Albarracín se pueden estudiar a través de la obra de POLO y PEYROLON, Manuel. Los 
Mayos, Ed. Centro Católico de Burgos, 1882 y el artículo de ROMEO PEMAN, Mª Carmen: Fiestas de mayo 
en la Sierra de Albarracín. Teruel, Instituto de EstudiosTurolenses, 1981 pp. 133–145
8	  GONZÁLEZ BLANCO, Fernando: “Dos fiestas infantiles perdidas en Burgos: Las Mayas y los Arcos de 
San Juan”. En: Revista de Folklore, año 1984, nº 42 pp. 214–216
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Se desconocen sus orígenes y cuando empezaron a celebrare en Burgos, aunque 
las vincula a la celebración del solsticio de verano y a la necesidad de los niños 
de recoger dinero para celebrar sus fiestas de San Pedro. En Béjar (Salamanca) se 
celebra el Arco de San Juanito. La costumbre de armar arcos de follaje el día de San 
Juan se considera una de las fiestas de carácter infantil y juvenil más tradicional y 
así lo afirma la historiadora Carmen Cascón.9

Se trata de una fiesta infantil que guarda cierta similitud con la de Sigüenza tanto 
es así que, desde el año 2012 dos historiadoras10 de ambas ciudades han realizado 
un tipo de hermanamiento cultural con el fin de estudiar y recuperar los orígenes 
de una fiesta que presenta ciertas dificultades para estudiar sus orígenes por ser una 
fiesta que se ha transmitida oralmente, pero que posee elementos festivos comunes 
en ambas localidades: arco metálico cubierto de hojas verdes, rosas y cadenetas de 
colores, la canción que los niños cantan para obtener dinero para sufragar su fiesta: 
“un centimillo para san Juanito”, “ san juanito no come” “si, pero gasta calzones” y en 
Sigüenza dicen: “una perrilla pa´l arco”… También se realizan sendos concursos en 
los que un jurado escoge el arco mejor realizado.

La fiesta de San Juan en la ciudad de Sigüenza se celebra en la calle de barrio, 
organizada por los vecinos con mucha sencillez, escaso presupuesto y modestos 
gastos, Se trata de una fiesta original con carácter propio y estructura única, con dos 
celebraciones diferentes: una lúdica, la de los arcos y todas las actividades paralelas 
que se realizan; otra solemne y religiosa protagonizada por la Cofradía de San Juan, 
cuyos actos religiosos son sufragados por sus miembros. El origen de la fiesta se 
arraiga en el corazón de la ciudad medieval, en la plaza de San Juan para extenderse 
después por el Arrabal, un barrio que mantiene su identidad propia dentro de la 
ciudad, que ha sabido conservar su sabor y su idiosincrasia desde su creación.

La fiesta empieza a preparase unos días antes, cuando los niños se afanan en ir a 
buscar el chopo para forrar la estructura metálica, las sanjuaneras olorosas y, por la 
noche con mucho sigilo, a coger las rosas de calles, plazas y jardines privados, para 
adornar el arco. Como manda la tradición por San Juan los jardines se quedan sin 
rosas, con gran disgusto de los propietarios, para cubrir los efímeros arcos que por 
unas horas se levantan en las calles de la ciudad. La tarde del 23 de junio mayores y 
pequeños se unen para levantar la estructura metálica del arco previamente forrada 
con toda la vegetación, cuando el arco ya está levantado se coloca un sencillo altar 

9	  CASCÓN MATAS, Mª Carmen. “Los arcos de San Juanito en Béjar: una tradición ligada a los ritos 
vegetales. Explicación y evolución histórica”. Revista de Folklore n.º 350 Fundación Joaquín Díaz (Valladolid) 
año 2011. Ver también de la misma autora: Un ejercicio de recuperación de la memoria: La fiesta d esan Juan 
y los arcos de San Juanito. Especial Béjar en Madrid, 2010.
10	  Mª Carmen Cascón Matas (Béjar) y Amparo Donderis Guastavino (Sigüenza). 
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Arcos de San Juanito en Béjar (Salamanca) Fotos: Mª Carmen Cascón Matas.
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con una colcha, una imagen de San Juan niño y, algunos incluso elaboran en el 
suelo una alfombra de pétalos de flor, como suele ser el caso del arco de la calle del 
Tinte. Finalizado el trabajo y antes de que llegue el jurado, niños y niñas van a casa 
a ataviarse con sus trajes de sanjuaneros.

El día de San Juan, bajo cuya advocación había nacido la Cofradía, se decidió 
elaborar un pequeño programa de actos para venerar y honrar al santo: una 
procesión religiosa a la que se invitaban a los vecinos del barrio a acompañar la 
imagen del Santo en su recorrido por las calles del barrio medieval hasta su regreso 
a la ermita, con la mayor solemnidad posible. Entre la comitiva figuraba también 
un representante adulto de cada uno de los arcos de la ciudad, ataviados con el traje 
de alcarreño. Esta representación se ha perdido en la actualidad, aunque ha habido 
intentos de recuperarlo. Como ha sido costumbre también en numerosos lugares 
de nuestra geografía, siguiendo la usanza medieval11, el recorrido de la procesión 
con la imagen de San Juan, se enramaba o cubría con ramas de chopo y plantas 
olorosas, principalmente las “sanjuaneras”, una planta olorosa de esta temporada, 
similar al tomillo con pequeñas flores moradas. Cumplido el paseo y de vuelta a la 
ermita, tenía lugar allí mismo la ceremonia religiosa y a la salida se dirigían hacia 
la Pradera de las Mozas para beber un chocolate caliente y bailar en honor al santo. 
Cuando se cerró la ermita la novena y la procesión pasaron a organizarse desde la 
iglesia de San Vicente, parroquia de la ciudad medieval. Allí en un altar está San 
Juan, una pequeña talla que hace poco ha sido restaurada y sale en procesión cada 
24 de junio, bajo un pequeño arco de chopos y rosas.

EL CHOCOLATE DE SAN JUAN

Para completar la fiesta y aprovechando el buen tiempo, el día 24 de junio por la 
tarde, era costumbre irse de merienda. Los niños jugaban en la calle del arco y eran 
obsequiados con una merienda preparada por las niñas mayores de 10 años que 
por la mañana se habían encargado de comprar todo lo necesario para preparar el 
chocolate. Las jóvenes sanjuaneras organizaban meriendas campestres al aire libre 
con baile, donde tampoco podía faltar el tradicional chocolate. La víspera, niñas 

11	  En época medieval las calles son de tierra, no están ni siquiera empedradas, y muy sucias debido al cons-
tante paso de caballos y ganados y a la ausencia de una red de desagües en las casas. Por este motivo los días de 
fiesta religiosa, en señal de respeto, las calles se cubren de ramas de plantas olorosas para formar una alfombra 
sobre la que pisen las autoridades y los carros portando los santos. 
Las visitas reales también han sido otra ocasión especial para engalanar las calles de la ciudad con arcos y 
plantas olorosas. Ver: DONDERIS GUASTAVINO, A: “Entrada simbólica y entrada real de Fernando VII en 
Sigüenza” En: Anales Seguntinos, n.º 24 2008, pp. 95-112 .
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y mayores realizaban la compra de los ingredientes de la merienda: leche, azúcar, 
chocolate y galletas. Los churros se compraban la misma tarde de la merienda.

Al igual que lo hacían los miembros de la Cofradía, todas las chicas del barrio 
salían juntas, portando alguna de ellas una cesta cargada con los ingredientes y 
utensilios necesarios. Su destino variaba según los gustos o las edades: las eras de 
Séñigo, la ermita de Santa Librada, la fuente Picardas o el “Pradillo de las Mozas” 
cerca del “Ojo”, eran los lugares escogidos para disfrutar de la tarde veraniega, 
la tarde de San Juan. Los chicos también acudían a la cita. Ellos corrían por las 
eras y más de uno trepaba por las paredes del medio derruido torreón de Séñigo, 
mientras ellas preparaban una pequeña hoguera donde, provistas de un cazo grande, 
calentaban la leche, derretían las onzas de chocolate, unas cucharadas de azúcar y a 
diluir hasta obtener la consistente bebida, que era distribuida entre todos los amigos 
y acompañadas de churros o, en ocasiones de galletas o pastas elaboradas por alguna 
madre. No hay fiesta que se precie que no vaya acompañada de buenos dulces12 
que llegan a convertirse, con el tiempo, en propios e indispensables de la fiesta a 
la que acompañan. Por San Juan un humeante chocolate caliente acompañado 
de galletas o pastas caseras. Al finalizar el chocolate, bien entrada la mañana, 
volvían a Sigüenza, caminando y charlando. En el archivo municipal de Sigüenza 
conservamos fotografías de las sanjuaneras13 de los años 40-50, disfrutando de su 
chocolate. Para los mayores se organizaba una tarde de una tarde de fiesta en el 
Casino Seguntino donde excepcionalmente eran obsequiados con un vaso de leche 
granizada.

Actualmente esta tradición se ha perdido, aunque en el arco del Tinte todavía 
existe la costumbre de dar a los pequeños el desayuno al día siguiente. En una 
calle del barrio o en el corral de algún vecino, se dispone sobre una mesa larga 
con chocolate caliente y churros o bollos costeada con el dinero recogido por ellos 
mismos durante la fiesta. Con lo que sobra aún se hace una merienda por la tarde. 
Si se ha recogido poco dinero, el chocolate se paga a escote, o lo que es lo mismo, 
se dividen los gastos por cabeza y cada uno pone de su bolsillo.

LA HOGUERA DE SAN JUAN

La plaza Mayor se convierte al entrar la noche en protagonista de la fiesta. 
Sobre los arcos de los soportales de la puerta principal, los operarios municipales 

12	  MEDINA GONZALEZ, Manuel. “Los Misterios de la Noche de San Juan” Plaza y Janés, 2007. pag. 
135.
13	  Las fotos de las sanjuaneras pertenecen a la colección de Enrique Mayor y fueron cedidas hace años al 
Archivo Municipal de Sigüenza.
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enraman los arcos y colocan al protagonista del día: Un cuadro con la imagen de 
San Juan niño preside toda la fiesta. Después dejan preparada en el centro de la 
plaza una pira de leña. Al finalizar la actividad en los diferentes arcos y tras el paso 
del jurado, los seguntinos se congregan en la plaza Mayor, donde se enciende la 
hoguera, reminiscencia de aquel rito pagano del que hemos hablado. Hace años se 
decidió ampliar el final de la fiesta, y a la entrega de premios a los arcos ganadores, 
se añadió el baile y chocolate. Cuando la hoguera prácticamente se ha consumido 
y sólo quedan las cenizas, es el momento de bailar las sanjuaneras con la Rondalla 
Seguntina y beber una vez más chocolate caliente.

LOS ORIGENES DE LOS GIGANTES Y CABEZUDOS

Hoy en día pocas fiestas patronales se imaginan sin la alegre compañía de los 
gigantes y cabezudos, animando los actos infantiles de las fiestas de numerosos 
puntos de nuestra geografía. Son figuras que salen bailando por las calles al son de 
la dulzaina y el tambor, corriendo tras los niños y alegrando el mediodía festivo. Los 
gigantes han existido siempre y han sido capaces de perdurar a lo largo de muchos 
siglos e incluso han llegado a ser tan queridas por el público que se han convertido 
en un referente de muchas fiestas y del folklore popular, a lo largo de nuestra 
geografía, llegando incluso a dar título a una famosa zarzuela cuyo argumento 
discurre antes de la salida de la procesión de las fiestas del Pilar en Zaragoza.14

Sin embargo, sus orígenes no están ligados al folklore ni a la tradición popular 
donde se encuadran en la actualidad. Existen muy pocos datos históricos 15 que 
nos permitan determinar con exactitud el origen de los gigantes y cabezudos, la 
mayoría de los autores16 se remontan a la mitología grecolatina, a la escandinava y 
en nuestra tradición judeo cristiana a Goliat y San Cristóbal, el gigante portador de 
Cristo y de ahí pasaron a integrar el ceremonial de una de las fiestas más importantes 
y solemnes del calendario litúrgico católico.

La festividad del Corpus Christi fue instituida en la Baja Edad Media, en el 
siglo XIII a medida que va finalizando la Reconquista, la religión pasa a ocupar 
un lugar destacado en la sociedad y necesita un instrumento capaz de divulgar 

14	  Gigantes y Cabezudos, zarzuela en un acto de Manuel Fernández Caballero, año 1898.
15	  DONDERIS GUASTAVINO, A. “Los Gigantes y Cabezudos de Sigüenza. Una aproximación a su estu-
dio”. Cuadernos de Etnología de Guadalajara, n.º 37, 2005. Pags. 377-384.
16	  SÁNCHEZ MOLTÓ, Vicente. “Imaginería festiva d el Corpus en el Valle del Henares: los Gigantes y la 
Tarasca”. En: XII Encuentro de Historiadores del Valle del Henares, año 2010, pags. 15-42. También MERINO, 
José A. “Las Comparsas de Gigantes y Cabezudos”. Programa de fiestas de Sigüenza, año 1998.
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Arco de la Calle Alfarerías. 

Arco de la calle del Tinte.
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y propagar su dogma de Fe y su triunfo sobre el infiel a todos los sectores de 
la sociedad. Donde mayor arraigo tuvieron los Gigantes fue precisamente en la 
solemnidad de esta fiesta, que iba acompañada de un importante aparato teatral 
cuya finalidad era la atracción de público y el fomento de la devoción. Empezó a 
tomar parte inicialmente en las procesiones castellanas17, llegando a ser Toledo un 
referente importante, desde el que irradió, a través de la cultura oral a numerosas 
poblaciones españolas: Sevilla, Zaragoza o Valencia. Su construcción fue llevada a 
cabo en los talleres de carpinteros y ebanistas a quienes se encargaba hacer unos 
armazones con toscas cabezas que irá perfeccionándose con el paso de los siglos, 
así como las telas y ropajes que vestían y cuya realización corría a cargo del gremio 
de sastres. Alguno de estos talleres alcanzó tal fama que, ciudades como Valencia 
enviaron a sus artistas locales a aprender a Toledo.

La introducción de esta comparsa en el día de la exaltación de la Eucaristía no 
fue casual, sino que se inserta en una simbología bastante compleja y religiosa. 
Al Gigante debido a su talla, se le describe18 como una representación del 

17	  PRADILLO Y ESTEBAN, Pedro José. Guadalajara festejante, Guadalajara, 2004, 431 pp. Este libro 
ofrece un estudio muy completo sobre las celebraciones del Corpus en Guadalajara. Dedica algunos párrafos 
a Sigüenza. Su lectura resulta amena y muy interesante.
18	  PRADILLO Y ESTEBAN, Op. cit. pp. 267-275.

Arco calle del Tinte. 
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monarca”fuerte y magnífico, símbolo del poder terrenal que ha sido sometido al 
único poder, el de Dios”. Más adelante, a medida que avanza la Reconquista se 
incluye una pareja de reyes moros, en recuerdo del triunfo en la lucha contra ellos. 
Otras teorías apuntan a que las figuras de los gigantes representaban los cuatro 
continentes entonces conocidos (Europa–Asia–Africa y América) y sobre los que 
la Iglesia ejercía su labor evangelizadora. Significan la adhesión del mundo a la 
Eucaristía. Los cabezudos eran una ingeniosa denominación inventada por la 
cultura popular en clara referencia a las enormes proporciones de sus cabezas sobre 
cuerpos de estatura normal pero pequeños en comparación con los gigantes. Los 
enanos o cabezudos por el contrario representarían a los herejes y seres infernales 
que salen huyendo delante de los gigantes. Altos y bajos, solemnes o infernales 
participaban en la procesión, como mensajeros de la doctrina eclesiástica dirigida 
a un público que, al no saber leer, encontraba en estas representaciones un medio 
de aprendizaje.

 Durante el siglo XVI la celebración de la Exaltación de la Eucaristía tuvo un 
gran apoyo llegando a convertirse en la principal manifestación religiosa frente 
a la herejía protestante. A partir del siglo XVII se generaliza a toda España esta 
celebración religiosa y un siglo después se convirtieron en un ejemplo a seguir 
en cuanto a decoro y posición social que se manifestaban en su presencia y en las 
características de su indumentaria. Precisamente en esta época es cuando empiezan 
a acompañarse por cuatro enanos o cabezudos. Lo cierto es que todos empiezan a 
salir juntos integrados en el cortejo que acompañaba al desfile del Sacramento por 
las calles de las ciudades españolas. En el Barroco19 el cortejo de la procesión del 
Corpus Christi alcanzó su máxima plenitud. Los postulados estéticos de la época 
hicieron del Corpus un motivo para desbordar la imaginación y decorar con todo 
lujo las calles, los balcones e incluso el vestuario y atrezzo del propio cortejo en el 
que, junto a gigantes y cabezudos aparecían las máximas autoridades, los gremios 
de la ciudad, y un número amplio de danzantes y figuras representativas o alegóricas 
del triunfo de la Eucaristía, a pié o subidos en carros. Esta profusión decorativa era 
la exteriorización de un sentimiento de alegría que durante aquellos años llega a 
desbordarse hasta que la llegada del racionalismo ilustrado ponga límites hasta casi 
desaparecer en algunas ciudades. En el siglo XX, durante la Segunda República se 
prohibió la celebración de cualquier reunión en la calle, sobre todo aquellas que 
tuvieran un carácter marcadamente religioso. Algunas como la Semana Santa se 
permitieron, previa petición y promesa de no alterar el orden público. Otras como 
el Corpus quedaron circunscritas al interior de las iglesias. 

19	  PRADILLO Y ESTEBAN, P. J. Op. cit. p. 268.
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En la actualidad se ha recuperado la participación de los gigantes y cabezudos 
en las procesiones del Corpus Christi de ciudades como Valencia20 y Guadalajara, 
aunque ha sido más frecuente su adaptación al folklore y a las fiestas de carácter 
infantil, perdiendo toda la simbología para la que fueron creados en la Baja Edad 
Media.

HISTORIA DE LOS GIGANTES Y CABEZUDOS  DE SIGÜENZA

La recuperación de los gigantes y cabezudos para el folklore seguntino tiene 
protagonistas con nombre propio y a ellos es obligado acudir. Gracias al empeño 
de un grupo de personas que voluntariamente los sacan a la calle y los bailan 21, 
las figuras se han conservado hasta nuestros días y salen acompañando fiestas tan 

20	  En Valencia los gigantes y cabezudos han cumplido en el año 2005 los 650 años de vida. En el folleto 
editado con este motivo por la Asociación de Amigos del Corpus Christi se recoge un breve resumen de su 
historia.
21	  MERINO, José A. “Las Comparsas de Gigantes y Cabezudos”. Programa de las Fiestas de San Roque año 
1998. Sigüenza: Gráficas Carpintero, 1998

Los gigantes y cabezudos en la Alameda de Sigüenza durante las fiestas de San Roque. (Foto: 
Ayuntamiento de Sigüenza).
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diversas como San Vicentillo, Santa Marta y San Roque, animando al púbico a 
involucrarse en la fiesta.

En el año 1998 José Merino escribió un artículo “Las comparsas de Gigantes y 
Cabezudos”, recordando el origen general y el sentido de esta fiesta tan apreciada 
por el folklore popular y por el público infantil en particular, homenajeando a 
Fernando Mora, como principal artífice de la recuperación de estos elementos para 
las fiestas patronales.

Sin embargo, pese a este impulso por mantener la tradición, a la hora de estudiar 
la historia del folklore en Sigüenza, intentar seguir el rastro de los gigantes y 
cabezudos no ha sido tarea fácil. Son contadas las referencias que encontramos para 
seguir su huella en los documentos municipales y poder reconstruir su historia. La 
dificultad en la localización de esta información, nos hace suponer que la existencia 
de los gigantes, dado su carácter de elemento festivo de carácter religioso, correría 
a cargo de la catedral22.

Para este trabajo sólo hemos utilizado fuentes municipales, razón por la que 
algunos aspectos quedan difusos o incompletos, motivo por el que sólo podemos 
ofrecer una pequeña aproximación a lo que debió ser la historia de los gigantes y 
cabezudos en Sigüenza.

Desde el siglo XVI existe constancia en los documentos municipales de la salida 
de la procesión del Corpus Christi por las calles de la ciudad. Dada su importancia 
y solemnidad, en ella tomaban parte además del concejo municipal encabezado por 
sus alcaldes y diputados, todas aquellas personas que integraban la representación 
de los cargos municipales: veedores de oficios, llaveros de puertas de la muralla… la 
organización era complicada y planteaba numerosos problemas entre la corporación 
municipal y el Cabildo hasta el punto de tener que intentar evitar más roces de 
los que ya existían y que todo saliera bien, de acuerdo al reparto de competencias 
existente entre ambos poderes. Así lo atestiguan los acuerdos municipales en los que 
se anota información que hace referencia a los gastos relativos a asuntos municipales 
como los relativos a la adecuación de calles, plazas y edificios y a la decoración de 
la ciudad con motivo de la celebración de la fiesta, así como la posterior recogida, 
limpieza y reparación de posibles desperfectos. Era necesario llevar a cabo obras 
de saneamiento y limpieza, necesarias en calles que eran de tierra y levantaban 
mucho polvo. Por ello, estando próxima la celebración de la fiesta se solía tomar 
el acuerdo municipal de reparar o empedrar determinadas calles de la ciudad por 
donde estaba previsto el paso de la Procesión. Sobre ese empedrado se formaba 

22	  DONDERIS GUASTAVINO, Amparo. “Gigantes y cabezudos: historia de Sigüenza a través de sus 
fiestas patronales”. Anales seguntinos núm. 22, 2006 pags. 205-216. SÁNCHEZ MOLTÓ, Vicente, op. cit. 
pag.38.
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una alfombra de ramas de plantas aromáticas como el espliego o la jara, que se 
habían recogido del monte los días previos, y que al pisarla el cortejo procesional 
desprendía un agradable aroma. Con este motivo también se engalanaban los 
balcones de las casas con colgaduras y ricos tapices, sobre los que se apoyaban los 
espectadores para contemplar el paso de la procesión y la actuación del cortejo, que 
se detenía de vez en cuando para que el público pudiera disfrutar con la ejecución 
de las conocidas danzas del Corpus. Estos bailes eran costeados por el Concejo que 
cada año aprobaba el pago de las que se realizaban23. 

El itinerario de la procesión de Corpus Christi seguía un trazado habitual 
que cada año partiendo de la catedral atravesaba las calles de la ciudad medieval: 
partiendo de la catedral subiría por la calle Mayor para coger las Travesañas hasta 
llegar al Portal Mayor y comenzar el regreso. Pero se trata sólo de una hipótesis 
porque lo cierto es que el recorrido como tal y completo no aparece señalado en 
ningún sitio, aunque suponemos discurriría desde la catedral a las Travesañas por 
el interior de la muralla.

El día se completaba con la celebración de otros actos de carácter festivo más 
profano, entre los que no podían faltar la corrida de toros, la representación de 
alguna pieza teatral y las meriendas campestres.

Durante estos tiempos los Libros de los Acuerdos recogen numerosas referencias 
a las diversas fiestas de carácter religioso que se celebraban en Sigüenza, una de ellas 
es la dedicada a San Roque. La ciudad tenía comprometido un voto al Santo, en 
solicitud de protección ante las graves epidemias de peste que estaban afectando 
y diezmando a la población. En los citados acuerdos se habla de la celebración de 
corridas de toros, de procesiones e incluso de otros actos festivos.

LOS GIGANTES Y CABEZUDOS: EL FOLKLORE DEL SIGLO XX

La primera referencia a los gigantes y cabezudos como elementos integrados en el 
folklore y las fiestas patronales la encontramos en el siglo XX y concretamente en el 
año 191124. Un acuerdo de la corporación municipal encarga al antiguo empleado 
de la cárcel, Agustín López, la confección de cuatro gigantes y cuatro cabezudos. 
Sin embargo no aporta ninguna información que pueda aclararnos si este encargo 
es novedoso o se hace para sustituir a antiguas figuras posiblemente deterioradas. 
La importancia y cantidad del pedido hace pensar que bien pudiera tratarse de 
una novedad que decidiera el Ayuntamiento para recuperar una tradición antaño 
perdida.

23	  Archivo Municipal de Sigüenza ( AMS), acuerdo de 26 de mayo de 1570.
24	  A.H.M., Libro de Actas. Sesión de 21 de Marzo de 1911.
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 El acuerdo es tan escueto que no aclara si el encargo se realizará en algún 
taller de carpintería en la propia Sigüenza o en tierras aragonesas, donde sabemos 
existe una gran tradición gigantera y debido a la proximidad, bien pudiera haberse 
desplazado el funcionario municipal para encomendar la fabricación de los mismos 
o para tomar nota y luego hacerlos en la propia ciudad seguntina. Lo cierto es 
que en aquel mismo acuerdo se habla de un viaje del alcalde a Teruel para un acto 
protocolario y es probable que se aprovechara la ocasión para ir juntos.

En el taller de Agustín López se tallaron las ocho cabezas mientras en el de Rita 
Larrea se cosían con primor los ropajes que vestirían los armazones de los primeros 
gigantes y cabezudos que saldrían en las fiestas de San Roque.

Una vez construidos los gigantes y cabezudos la principal preocupación del 
Ayuntamiento y así parece desprenderse de los documentos es la relativa a la 
conservación y las reparaciones de sus cabezas y sus vestidos, debido a la fragilidad 
de los materiales y la agresividad del medio en el que se mueven, muy propicio a 
roces y golpes que obligaban a continuas reparaciones, retoques de pintura, lavado 
y cosido de desperfectos en la ropa… encarecían la salida de la comparsa gigantera, 
hasta el punto que en algún momento incluso parece que la fiesta languidece, 
se pone en peligro su continuidad, a pesar de llevar tantos siglos celebrando 
procesiones y corridas de toros en honor al Santo que los protegió frente a la peste. 
Como solución para salvarla se propone hacer un llamamiento a los comerciantes, 
industriales y mayores contribuyentes para que apoyen económicamente la fiesta. 
Una vez conseguido el apoyo se toma el acuerdo de considerar San Roque desde 
ese momento día festivo en Sigüenza25. La Guerra Civil abrió un paréntesis y nada 
sabemos del destino de los gigantes y cabezudos, habrá que esperar hasta el verano 
de 1939, cuando una vez finalizada la contienda, el pleno acuerde celebrar las 
fiestas de San Roque como en años anteriores.

 Los duros años de la posguerra no serán obstáculo para la celebración de las 
fiestas que se sufragarán con colectas y el apoyo económico de distintos sectores 
de la ciudad.26 Gracias a esta medida, a partir del año 1945 encontramos de nuevo 
referencias a los gastos ocasionados por el arreglo y reparación de los gigantes y 
cabezudos para fiestas. Antes de su salida se encargaba de su arreglo a José Palacios, 
un pintor que tenía encomendadas algunas funciones en el Ayuntamiento, como 
el cuidado y reparación del mobiliario municipal que, en aquellos tiempos era 
totalmente de madera. También se procedía al lavado de las cabezas y vestidos. Los 
movimientos, en ocasiones bruscos, que se realizaban durante el baile y juego con 
los niños provocaban desconchones en la pintura y rasguños en las telas. El resto 

25	  A.H.M. Libro de Actas, sesión de 1 de Agosto de 1911.
26	  A.H.M. Libro de Actas de Sesiones. Acta de 9 de Junio de 1945.
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del año se guardaban en la planta baja del Ayuntamiento que entonces hacía las 
veces de almacén de objetos diversos.

Una vez reparados salían a la calle y desde la plaza Mayor se dirigían hacia la 
Travesaña Baja para tomar la calle Herreros en dirección hacia el Arco del Portal 
Mayor para salir a la calle Valencia y descender hacia el Humilladero para finalizar 
en la Alameda. De vuelta subían por la calle Medina27 hacia el Ayuntamiento. Se 
trata de un recorrido más largo que el que efectúan en la actualidad y que veremos 
más tarde.

A mediados del siglo XX se adquirieron dos cabezudos nuevos en un almacén 
de papelería y cartón llamado “El Arca de Noé” en Madrid. A partir de esta fecha 
debemos continuar nuestra historia a través de los programas de fiestas, donde se 
anuncia los días y la hora en que sale a la calle la comparsa de gigantes y cabezudos 
para realizar su recorrido acompañados por las peñas, las charangas y los niños de 
la ciudad. 

En la actualidad, los gigantes y cabezudos constituyen un elemento importante 
de las fiestas patronales de numerosos municipios de nuestra geografía. Su presencia 
imprime en el ambiente un tono infantil, alegre y colorista. Sus bailes y movimientos 
acompañados de música se entremezclan en el ambiente festivo de las ciudades. 
Muy ligados al folklore y las fiestas populares. Tiene una honda tradición en las 
fiestas de numerosas localidades españolas: en las provincias de Navarra, Zaragoza 
y Cataluña. En el caso de Sigüenza es posible disfrutar de la compañía de gigantes 
y cabezudos dos veces a lo largo del año: en la festividad de Santa Marta, patrona 
del gremio de camareros, salen sólo los cabezudos, con sus escobas y durante las 
fiestas patronales de San Roque sale la comparsa al completo.

Los gigantes y los cabezudos actúan representando dos mundos totalmente 
diferentes: los cabezudos se integran en el mundo infantil, saltando y jugando con 
los niños. En cambio, los gigantes bailan despacio mientras desfilan con un porte 
muy distinguido, contemplando al público desde su gran altura, como habitantes 
de un mundo diferente al nuestro. Se mueven en espacios abiertos, en calles, plazas 
y jardines, acompañados de niños que junto a ellos bailan al son de la música de 
la banda que les corteja durante su recorrido. Desde la plaza Mayor, atraviesan la 
plaza del Obispo Don Bernardo para dirigirse a la calle Medina en dirección hacia 
la Alameda. Allí al llegar los gigantes son abandonados por sus portadores, que 
los dejan plantados sobre el suelo de la Alameda, presidiendo la hora más alegre 
de las fiestas, la hora del paseo de mediodía y del vermú. Mientras los cabezudos 

27	 DAVARA, Javier, LAGUNA, José A., PUERTAS, Octavio y SANZ, Felipe, Sigüenza. Imágenes para el re-
cuerdo, Madrid, Escmo. Ayuntamiento de Sigüenza y Centro de Profesores y Recursos, 1998, p. 40, fot. 473.
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persiguen a los niños en animado juego. Al mismo tiempo, presencian el disparo al 
cielo de carcasas japonesas.

La gigantesca pareja de rey y reina evoluciona al son de la música de las charangas, 
cada día acompaña una distinta. Ambas figuras de casi cuatro metros de longitud 
son movidas por dos hombres en sus desplazamientos callejeros. Los cabezudos 
representan figuras muy conocidas del mundo infantil: el marino, el payaso, el 
torero, el diablo y animales como el lobo y el ratón. Son llevados por los portadores 
que en el caso de los cabezudos, al ser sólo la cabeza puede ser llevada por jóvenes. 
Los portadores de la pareja real bailan sin perder el equilibrio, metidos debajo de 
las faldas. Cada gigante tiene su estilo a la hora de bailar que es el que le imprime 
el portador. Su indumentaria suele ser cosida por una modista siguiendo modelos 
tradicionales.

Los gigantes van juntos, paseando su majestuosidad, los cabezudos van dispersos 
pero a la vez cercanos a los gigantes. Hacen travesuras, van provistos de escobas 
para perseguir a los niños: unos lloran, otros ríen y provocan; los cabezudos les dan 
leves golpes con las escobas y algún puñado de caramelos. A pesar de todo, son 
muy queridos, componen una estampa típica de la fiesta seguntina, son recordados 
a lo largo del año por los más pequeños de la ciudad y su historia perdura en la 
memoria de los mayores.

BoletinGuada6.indb   117 19/04/2016   13:11:32

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



118

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 93-118

BoletinGuada6.indb   118 19/04/2016   13:11:32

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



119

Alfarería insólita de Guadalajara

Equipo Adobe

Resumen: 
Alfarería insólita, inusual, sorprendente… Presentamos con esta denominación al grupo de piezas 
de barro que, bien por folklore local, bien por tratar de cubrir nuevas funciones (surgidas ante 
nuevas necesidades), se idearon y fabricaron en los distintos alfares de la provincia de Guadalajara, 
y aunque se realizaron de manera un tanto infrecuente, generalmente por encargo, la mayor parte 
de ellas son formas que siempre denotan una gran carga de imaginación y creatividad.

Palabras clave: 
Alfares de Guadalajara, alfarería insólita, alfarería tradicional, Equipo Adobe.

Summary: 
This unusual, eclectic and surprising collection of handmade pottery is the result of attempting to 
meet the requirements of their locality in their workshops in the Guadalajara Province. Generally 
speaking, these ceramic works of art were made to order as opposed to producing them for the 
general public. Their very shape and design reflect a vibrant imagination and creativity.
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Esta provincia fue francamente rica y pródiga en centros alfareros así como  
en productos realizados en sus talleres. En el año 1979 Eulalia Castellote (La 
alfarería en la provincia de Guadalajara) documentaba veinticuatro alfares. En 
1993 Domingo Sanz (Notas sobre la alfarería tradicional de Guadalajara-revista 
ASEMCOM) recogía y documentaba con fotografías veintitrés alfares, pues en 
Mazarete no localizó ningún dato. Años más tarde Juan Castillo notificaba que 
esta localidad no tuvo ni alfar ni tejar.

Posteriormente, Juan Castillo Ojugas (Revisión y nuevos alfares de Guadalajara), 
en el año 2009, tras una exhaustiva investigación de campo, incorporaba otros 
quince alfares, que principalmente habían fabricado alfarería y cascos de resina y 
negaba la existencia de algunos otros, como Mazarete y Peñalver.

En la provincia de Guadalajara la característica más interesante es la gran riqueza,  
diversidad y complejidad de sus formas. La extinción de los centros, ocasionada 
hace el tiempo suficiente como para que no hubiese  una significativa comunicación 
social entre ellos, tuvo como resultado el que no se mezclasen tanto las formas y las 
técnicas, como frecuentemente ha ocurrido en otros puntos de nuestra geografía. 

Los motivos de su práctica extinción, única en Castilla-La Mancha, no son 
otros que los ya conocidos de: “la acometida del agua en las casas”, la invasión de 
recipientes fabricados con nuevos materiales, la persistente emigración a zonas más 
industrializadas y, concretamente en este caso, la falta de turismo en esa época. Es 
evidente que, si bien esto último no contribuye a beneficiar a la alfarería tradicional, 
al menos, en numerosas ocasiones, ayuda a mantener en el torno al alfarero.

“La Pelaya” Anguita. 
(Fotografía de Eulalia Castellote).
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Anguita

En Anguita, las labores del barro estuvieron supeditadas a una tejera hasta el 
año 1890. Posteriormente, Magdaleno González  contrató a un alfarero de Priego 
(Cuenca) para que le iniciase en el oficio de la alfarería. Su hijo Bruno, nuestro 
informante en 1977, aprendió todas las técnicas del oficio con su padre.

El alfar, situado en la misma vivienda, que pudimos conocer en nuestras visitas, 
disponía de dos tornos, una mesa para preparar el barro, una pila de 150 x 76 cm. 
y varios vasares de madera para colocar las piezas a secar. 

Bruno dejó la alfarería hacia el año 1960, aunque en nuestra entrevista en 1977 
aún realizaba algunas piezas pequeñas como entretenimiento.

Según nuestro informante, hacían uso de dos tipos de tierras: una colorá que 
conseguía cerca de Luzón y otra blanca. La primera era más adecuada para realizar 
las piezas para el fuego (cocina) y admitía mejor el baño de sulfuro de plomo o 
galena. La blanca, por el contrario, era más idónea para recipientes destinados a 
contener agua.

Los cántaros una vez elaborados en torno 
de pie, se decoraban con dos o tres líneas 

de almagre o almazarrón junto al cuello. La 
técnica de cochura era en horno de leña y 

atmósfera oxidante. (Altura 41 cm, base 14 
cm., contorno del cuerpo 92 cm. y boca 4,5 

cm.).
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La tierra, una vez extraída, se extendía en la era y se molía con un rodillo 
tirado por un borrico. Una vez reducida a polvo se cribaba con un arnero, para, 
posteriormente, pasarlo a la pila y añadir el agua, consiguiendo una pasta espesa.

Los tornos de pie estaban compuestos de una rueda grande en la parte inferior, 
otra más pequeña (30 cm. de diámetro) denonimada cabezuela y el árbol que las 
unía (éste, al principio era de madera y posteriormente metálico), con una altura 
de unos 125 cm.

Otras labores preliminares a la cocción eran el enasado y la colocación de bocas 
y pitorros en botijos y otras piezas para beber a chorro.

En cuanto al horno, de planta rectangular (220 x 300 cm.) estaba construido 
de mampostería, aprovechando un repecho del terreno; con una altura de 370 cm 
y estaba compuesto de dos pisos: el inferior o caldera y el superior separado por la 
criba con huecos de 10 x 10 cm.

Las piezas que se realizaban en este alfar eran: cántaros, cantarillas, botijos, 
botijas, envás (embudos), jarros, orzas, pucheros, morteros, mieleras, caloríferos 
(para calentar las camas), bebederos y comederos (para animales de corral), 
cazuelas, saleros, cañerías, tejas y una pieza muy especial de la que nos habló Bruno 
González y de la que no pudimos realizar ninguna fotografía, pues ya no tenía 
ninguna. Solamente pudimos realizar un dibujo imaginario siguiendo los datos 
que nos daba. Pero no obstante, un dibujo muy prometedor e interesante pues al 
cabo de los años (en 2012) nos sivió para reconocer el barreñón de matanza que 
encontramos en un anticuario de la zona.

El lebrillo o barreñón de matanza es uno de los recipientes más antiguos; su 
utilización en culturas milenarias como la egipcia o la hebrea fue bastante 
habitual.

Se utilizaron en la apicultura y sobre todo en la matanza del cerdo. En cuanto a su primer uso 
existen bastantes datos sobre el empleo de vasijas de cerámica vidriada para recoger la miel de los 
panales. 
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En cuanto a su uso para la matanza del cerdo, según Sergio Sabini, mezcla 
de rito y fiesta pagana, la matanza del cerdo está profundamente arraigada a las 
costumbres hispanas, prácticamente desde la época visigótica. No obstante, para 
tener una idea más clara del papel del barreñón de matanza, veamos un párrafo del 
libro “La matanza del puerco”:

“El día antes se oye en la casa el afilar de cuchillos, rescatados del fondo del arcón, 
envueltos en un paño blanco. Por allí anda también el garfio. Y si no lo tenemos 
hay que pedírselo al vecino. Todo debe estar preparado para que en los momentos 
decisivos no nos gane la partida la improvisación. Al banco de matar se le pasa 
un paño por encima para quitarle el polvo; se preparan las sogas; los barreños, las 
artesas, las grandes cazuelas y demás belezos andarán listos, bajo la tutela del ama 
de casa. (…) Al lado del matarife está colocada la mujer con el barreño en la mano 
y la cazuela grande cerca (…) Cuando el matarife saca el cuchillo, un chorro de 
sangre caliente se precipita. Allí está la mujer que pone la cazuela para evitar que se 
derrame y al tiempo con un cucharón de madera comienza a dar vueltas para evitar 
que se coagule. Con dos litros hay de sobra para las morcillas. El resto, sin que se 
vierta una gota, al barreñón para cocerla y comerla regada con vinagre dentro de un 
rato, cuando ya esté el marrano pingado de la viga”. 

Se situaba un lebrillo o barreñón, después 
sobre él se instalaban unas varillas o palos de 

madera  y encima se colocaba un cesto de 
mimbre para que la miel fuera escurriendo 
del cesto a la vasija que tenía que recogerla. 
(Dibujo cortesía de Yamandu Sabini Celio 

La alfarería relacionada con los animales).
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También realizada en Anguita es la conocida “Pelaya”, botija “de pega” así 
denominada por representar a una mujer de Huertapelayo. El cuerpo de esta 
botija, con acusados atributos femeninos, posee varias perforaciones, completas o 
incompletas, por las cuales podía salir el agua, que era introducida por el moño.

Barreñón de matanza. Anguita.

Muy bien descrita por José Ramón López de los Mozos (Guía de la artesanía de Guadalajara. 
Consejería de Industria y Comercio de la Junta de Comunidades de Castilla- La Mancha. 1984).
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Recipiente cerrado de barro cocido. En la parte superior sobre el cuello se 
representa una cabeza de mujer con moño pintada de negro, en la que destacan, 
pintados en blanco, los ojos, con perforaciones circulares incompletas, y la boca, 
con perforación circular completa. De los laterales de esta cabeza parten dos asas 
de cinta que se unen a la panza en su parte inferior y en su confluencia varias 
líneas incisas paralelas asemejan las manos. En el hombro del recipiente, dos 
protuberancias a modo de pechos, perforados y con los pezones pintados en negro, 
completan la figura femenina. El cuerpo del recipiente se cubre con engobe blanco, 
que lleva manchas dispersas de color gris, perdido en varios lugares dejando ver la 
pasta de color naranja.

Cogolludo

Una mañana de febrero de 1976  llegamos a Cogolludo. Allí encontramos a 
una señora de avanzada edad que nos proporcionó muchos datos y permitió hacer 
fotografías de un cántaro que tenía en la cocina; encaminándonos después hacia el 
otro lado del pueblo, donde fuimos atendidos por los hijos de uno de los antiguos 
alfareros, “Los Chinitas”, que era una de las familias de artesanos continuadores 
de una larga tradición enraizada durante siglos en el término, y que junto con 
Sigüenza y Zarzuela de Jadraque, fue uno de los centros alfareros más importantes 
de la provincia.

El cántaro de Cogolludo posee un auténtico sabor tradicional, es de cuerpo corto y voluminoso. 
Su fuerte asa, que arranca de su breve y grueso cuello, descansa hacia la mitad de la panza. (Altura 

35 cm., base 16 cm., contorno del cuerpo 82 cm. y boca 6 cm.).
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Por medio de nuestros informantes supimos que su padre falleció en el año 
1958 y desde entonces, nos aseguraron, no se había vuelto a elaborar ningún otro 
cacharro en este lugar. Ellos no continuaron en el oficio por las pocas ganancias 
que les proporcionaba y porque su padre enfermó debido a los vapores que el baño 
de plomo desprendía en el horno y en su manipulación. Otra de las causas que 
contribuyó a que dejasen la profesión fue que este baño plumbífero (alcohol de 
hoja) se puso a unos precios excesivamente caros.

El alfar estaba ubicado en la misma casa, en la planta baja, y se componía de 
las siguientes dependencias: el obrador, donde estaban situados los tornos de pie, 
generalmente dos, uno para el padre y otro para el hijo aprendiz, la pila para el 
barro de 100 x 70 cm. y el tendedero o secadero para orear los cacharros antes de la 
cocción.

Con una arcilla de tono oscuro, no muy intenso, que se extraía de barreros cercanos 
al pueblo, fabricaban, para el transporte y almacenamiento de agua, principalmente: 
cántaros, botijas de campo (decoradas con incisiones longitudinales, ondas o cenefas, 
realizadas con un peine en la zona comprendida entre el cuello y la panza), botijos, 
bebederos de animales, etc.; en cuanto a la producción vidriada se realizaron pucheros, 
ollas, cazuelas para asar, tazas, jarras, botijones (para contener aceite), tapaderas,  
pericos. Los vidriados eran de tonos verdosos o melados y esto no era una facultad, 
sino que dependía de su acercamiento al fuego dentro del horno.

Según Eulalia Castellote La alfarería en la provincia de Guadalajara, los hornos 
construidos y usados comunalmente por los distintos alfareros estaban divididos 
en dos partes: caldera y horno propiamente dicho. En la primera, a través de una 
abertura o boca, se introducía la leña. En la parte superior, llamada caja del horno, 
se colocaban las vasijas para ser cocidas. Separando estas dos cámaras se encontraba 
la criba, con numerosos orificios o calados por donde penetraba el fuego.

¡Miel de la Alcarria! Auñón-Anguita, Cogolludo

La presencia de los mieleros que acudían desde Guadalajara a diversas zonas de 
Madrid a vender su producto, era algo habitual hasta las décadas de los sesenta y 
setenta. Ataviados con su boina, chambra o blusa, pantalón de pana y alpargatas, 
recorrían barrios y calles con su cubeto lleno de miel (su principal producción), 
su saco colgado del hombro, lleno de nueces, embutidos y quesos artesanales, y 
voceando su mercancía con insistencia: ¡miel de la alcarria, arrope y quesos!, en 
busca de posibles clientes. Otro interesante documento que nos recuerda que hace 
años, ciudad y campo se mantenían más vinculados y unidos de lo que ahora puede 
parecernos.
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En Auñón, José Crespo recogió la tradición de manos de su padre y vino 
desarrollando el oficio alfarero hasta que, en los años de la posguerra, una parálisis 
le obligó a abandonarlo. Las labores de este centro ya nos hablan de la proximidad 
de la vecina provincia de Cuenca, concretamente del centro alfarero de Priego, por 
el gran parecido tanto formal, como ornamental de sus producciones. El torno era 
de pie y el barro de tono muy claro.

Las piezas elaboradas en este lugar eran botijos, cantarillas para la miel, tiestos, 
jarras, barreños con baño plumbífero y cántaros decorados con bandas, flores y, en 
ocasiones, el nombre del propietario, realizado con almagre o almazarrón, al estilo 
de Priego. 

Fotografía de Alfonso Sánchez 
Portela (1902-1990). Se 

observa a un joven mielero, 
con boina y alpargatas, 

vendiendo un poco de su miel. 

Cántaro. Auñón. (Altura 49 cm., base 12 cm., contorno de cuerpo 101 cm. y boca 5 cm.).
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Mielera. Auñón. (Altura: 24,5 cm.). 

Mielera. Anguita. Recipiente de barro sin baño. Con un sistema de tapa metálica atada al cuello 
de la pieza, para un cierre más hermético para la miel. Presenta arreglo de lañador con numerosas 
grapas metálicas. (Altura: 25 cm.).
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Rotundas y contundentes  asas en la alfarería de 
Sigüenza

Sigüenza es un claro modelo de ciudad medieval, fue plaza fuerte, sede episcopal, 
mercado, centro artesano y campesino. Hasta el s. XVIII sus más importantes 
actividades fueron la agricultura y la ganadería, base de una próspera industria 
textil.

La robustez, manera y corpulencia de las asas nos llama intensamente la atención, estas asas tan 
anchas, con arroyo central hondamente marcado, nos parecen sumamente insólitas. 

Distintos y potentes engarces de asas en diferentes piezas de Sigüenza.

BoletinGuada6.indb   129 19/04/2016   13:11:34

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



130

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 119-170

En lo referente a la alfarería de este pueblo, ya teníamos noticias por las memorias 
de Larruga: fábrica de loza y hasta trece alfareros de basto… 

Hablando con el hijo de uno de los alfareros nos informó que su padre, Eugenio 
Mayor, fallecido en el año 1942, fue uno de los últimos en dejar el oficio en este 
lugar. El torno que utilizaban era el tradicional “de pie” y el barro, de tono rojizo, 
era transportado con caballerías desde un lugar que dista cinco kilómetros, llamado 
“El Pinar”. 

En cuanto a la cocción, en Sigüenza cada obrador poseía su propio horno y 
estos hornos, en general, estaban divididos en dos sectores: la caldera y la caja del 
horno. Ambas partes divididas por un plano horizontal repleto de aberturas para 
permitir el paso del calor de la caldera a las piezas situadas en el horno propiamente 
dicho.

Olla. Sigüenza. Presenta abundante decoración realizada con óxido de manganeso, en Sigüenza  
denominado tierra negra. (Le falta una de las asas).
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Cabe destacar en cuanto al cántaro y en numerosas piezas más las bandas 
longitudinales que les bordean por la parte superior y, a veces, inferior de la panza 
con óxido de manganeso, aquí se le denominaba como tierra negra, y que, nosotros  
sepamos, es el único lugar de la provincia donde se empleó este tipo de mineral. 
Repetimos que la potencia y resistencia, para el uso y carga, de estas asas tan 
contundentes y firmes es muy interesante.

Cántaro grande. Sigüenza.

La insólita y extraordinaria alfarería de Zarzuela de Jadraque.
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Situado al Norte de la provincia, a 22 kilómetros de Cogolludo, y a través 
de un difícil acceso, se encuentra Zarzuela de Jadraque, que es el centro alfarero 
más arcaico de Guadalajara y uno de los más primitivos de España, antiguamente 
conocido por “Zarzuela de las Ollas”. Las noticias históricas más antiguas sobre 
su actividad alfarera se encuentran en las “Relaciones Topográficas de Felipe II” del 
año 1581 (Mª. A. Perucha). En dichas Relaciones se indica su existencia, aunque 
sin precisar la producción, ni número de alfareros. Posteriormente, en 1752, “El 
Catastro del Marqués de la Ensenada” da cuenta de 15 alfareros.

Posiblemente, de la provincia de Guadalajara, sea el centro que más artesanos 
del barro haya tenido en proporción al número de habitantes. En el año 1930, de 
150 familias que lo habitaban, 30 se dedicaban a la alfarería. Los hombres ejercían 
el oficio durante todo el año, pues al estar ubicado el obrador en la cocina de la 
casa, el calor del ambiente impedía que la obra se helara, solamente durante los 
meses de julio y agosto lo abandonaban para consagrarse a las labores del campo.   

Ni en las piezas para agua, ni en las destinadas al fuego, utilizaron nunca 
vidriado. La única decoración era de tipo inciso y la mayoría de las veces servía de 
marca a cada alfarero, ya que los hornos eran comunales. Tenemos referencias de al 
menos tres hornos comunales.

Sus interesantes marcas de alfarero constituyen una de las principales e insólitas 
características de la alfarería de este centro. Tales impresiones incisas, punciones 
o “firmas” eran la identificación que los alfareros utilizaban para conocer sus 
productos en las cocciones comunitarias.

Zarzuela de Jadraque. Colocación de piezas en el horno (1982). (Fondo Fotográfico del Museo de 
Guadalajara).
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Olla grande. (Altura 43,5 cm.). Papero. (Altura 11 cm.).

Cantarilla. (Altura 30 cm.). Cántaro. (Altura 43 cm.).

Botijos. La forma tan especial y original del botijo de Zarzuela de Jadraque parece ser que surgió 
por el proceso de su fabricación. Al igual que en el País Vasco, al realizar un botijo, este no 

se llegaba a cerrar totalmente en la parte superior, dejando un hueco, que a diferencia de los 
fabricados en Azcoitia, posteriormente se tapaba con un trozo o fragmento de barro de forma 

circular, cuando el barro estaba lo suficientemente oreado; acto seguido  colocaban también el asa, 
la boca y el pitorro y, en numerosas ocasiones, se realizaban punciones y decoraciones incisas.
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Al hablar de la “Alfarería insólita de Guadalajara” también merece una mención 
muy especial el tipo de torno -de mano- aquí usado. Este torno es el más antiguo 
de la provincia y prácticamente de toda España. Se trata de una rueda móvil, de eje 
relativamente corto, que se anclaba en el suelo de la cocina, lugar que desempeñaba 
la función de obrador. Es la transición entre el sistema utilizado en gran parte de los 
centros de las Islas Canarias y los tornos de mano empleados en áreas marginales 
de la Península (Moveros, Pereruela, Muelas del Pan, Mota del Cuervo, etc.) y muy 
similar y relacionado con la “rueda” de Faro (Asturias). 

Botijo que Enrike Ibabe recoge como pieza realizada en Azkoitia-Azpeitia. Zeramika Herrikoia 
Gipuzkoan.
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El torno de Zarzuela de Jadraque es una rueda muy primitiva. Tornos similares aparecen ya 
a mediados del cuarto milenio antes de Cristo en Mesopotamia, lo que nos dice de su gran 

antigüedad. (Dibujo realizado a partir de fotografía perteneciente al Museo de Guadalajara, 
realizada en 1982).

Producción de Zarzuela 
de Jadraque.
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El artículo La alfarería en Molina de Aragón (Primera mitad del siglo XX, realizado 
por J. A. Alonso Ramos, detalla una amplia relación de los alfareros y fechas en las 
que han trabajado en Molina: 

“(…) Se podría dedicar un amplio espacio a la documentación histórica de 
ambas actividades (alfares y tejares) en la capital del Señorío pero, por ahora, nos 
centramos en las noticias más contemporáneas.  

En este sentido es interesante el dato aportado por P. Madoz -hay en la cab. del 
part. alfarerías de vidrio común, fáb. teja y ladrillo (…)

El Señorío de Molina. Alfareros y tejeros en Molina de 
Aragón

Después de muchas visitas a Molina de Aragón “persiguiendo el dato”, en el 
otoño del año 1976, conseguimos entrevistar a Mariano Fuertes, hombre afable y 
cordial e hijo del último de los alfareros. En dicha entrevista nos fue describiendo 
que él no llegó a realizar gran cosa, ya que su labor en vida del padre y relativo al 
barro consistió en efectuar labores secundarias en el obrador. A la muerte de su 
padre, continuó en colaboración con su hermano Ricardo, con el negocio, pero sólo 
fabricando tejas y ladrillos, principal producción de este obrador, abandonándolo 
hace unos 63 años.

Los cántaros de Molina de Aragón son ejemplares muy hermosos, de gran peso y rústica belleza. 
Tienen dos asas enfrentadas, cosa poco frecuente en Guadalajara, donde, en general, presentan 
solamente una, con excepción de los elaborados en el Señorío de Molina (Hinojosa, Milmarcos, 
etc.). Los tres cántaros poseen como ornamentación las características y amplias orlas geométricas 
en las dos caras, trazadas con almagre o almazarrón (óxido de hierro).
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Bailly-Bailliere-Riera cita en 1928 dos alfareros: Miguel Fuertes y Miguel 
Vázquez. Este último alfar continuó su actividad hasta 1948, bajo el nombre 
de Viuda de Vázquez. Miguel Fuertes continuó su trabajo hasta 1951, según las 
mismas fuentes. Después de la Guerra Civil aparecen en dicho anuario otros dos 
alfares: el de Federico Ortiz que continúa apareciendo hasta 1955 y el de Anastasio 
Ruiz que aparece hasta 1948.

Cántaro mediano. Molina de Aragón. (Altura 33 cm., base 14 cm., contorno de cuerpo 70 cm. 
y boca 5,3 cm.). En nuestra entrevista con Mariano Fuertes, en el año 1976, nos obsequió con 
esta pieza para la colección del Equipo Adobe, con lo cual no hay duda de que este cántaro fue 

realizado por algún miembro de esta familia.

Respecto a estos datos, conviene hacer un par de aclaraciones: En primer 
lugar, no todos los denominados “alfareros” en los anuarios de Bailly-Bailliere se 
dedicaron a fabricar vasijas de barro. Sin embargo, parece bastante claro que todos 
estos “alfareros” se dedicaron fundamentalmente a la fabricación de tejas y ladrillos; 
la fabricación de “cacharros” en Molina de Aragón, según nuestros datos, era un 
complemento, una actividad secundaria para la economía de los tejeros, al menos 
así ocurría en la primera mitad del siglo XX. Hubo tejeros como Anastasio Ruiz y 
luego su hijo Gabriel que no fabricaron cacharros, dedicándose, únicamente, a la 
elaboración de ladrillos, tejas, rasillas y baldosas.

También debemos aclarar que en Molina de Aragón existieron otras “cacharrerías”, 
como las de Bonifacio Martín, Antonio Muñoz y Ramón Muñoz, que en realidad 
eran comercios de venta, pero que no fabricaban cacharros.
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Lo que queda bastante claro es que en la primera mitad del siglo XX se desarrolló 
en Molina una importante industria de tejas y ladrillos. Al menos existieron ocho 
tejares, la mayor parte de ellos situados en torno a la base del cerro que corona la 
fortaleza molinesa. De todas estas industrias sólo tenemos constancia de que dos 
de ellas producían vasijas de barro…”.

Parece ser que estos fueron los alfares de Federico Ortiz, que ocasionalmente 
fabricó cántaros y cacharros para la resina y el de Miguel Fuertes, donde la 
elaboración de recipientes, sin ser exclusiva, fue bastante considerable.

 Este último artesano procedía de una familia de alfareros de Daroca 
(Zaragoza), lugar donde se formó en el oficio. Tuvo siete hijos: Ángel, Mariano 
(nuestro informador en 1976), Tomás, Ezequiela, Alfonso, Petra y Ricardo, que 
primordialmente ayudaron al padre en las labores accesorias, tales como calentar el 
horno, donde participaba toda la familia, dirigidos por el padre, al que llamaban 
maestro. 

En uno y otro alfar el torno utilizado fue el “de pie”; el barro de color blanco 
rosado en su acabado y ornamentaciones a base de óxido de hierro en algunas 
piezas. En general predominó la cacharrería para agua: cántaros, cantarillos, botijos, 
botijas, bebederos para aves, etc. más que la dedicada a la cocina y habitualmente 
vidriada, como pucheros, ollas, etc.; principalmente por ser menos rentable. 
Asimismo elaboraron numerosos cacharros o cascos vidriados y sin vidriar, para 
recoger la resina de los pinos. 

A continuación de la guerra civil fueron muchos los tejares que se instalaron 
en la provincia con el fin de reconstruir las zonas devastadas. Los artesanos 
acostumbraban recorrer, principalmente en la época de verano, los numerosos 
pueblos donde se contrataban sus servicios en la elaboración de tejas y ladrillos, 
para retornar a su lugar de origen con la venida del mal tiempo.

Cántaro para niños. Molina de 
Aragón. (Altura 28 cm., base 
10 cm., contorno de cuerpo 
65 cm. y boca 4 cm.).
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Hinojosa

No podemos despedirnos del Señorío de Molina sin hacer referencia a Hinojosa 
y  Milmarcos, centros muy relacionados entre sí por el uso del almagre o almazarrón. 
Engobe ocre-rojizo que, según M. I. Álvaro Zamora (Alfarería Popular Aragonesa), 
aparece como una pervivencia de la estética de la cerámica ibérica en la cantarería 
popular.

Hace algún tiempo localizamos una pieza con las características de los cántaros 
fabricados en el Señorío de Molina; para nosotros fue muy interesante por dichas 
características. Posteriormente, en la exposición La alfarería del agua en la tradición 
de Guadalajara, presentada en el Centro Cultural Ibercaja y organizada por José 
Antonio Alonso Ramos y Juan Castillo Ojugas, en septiembre del año 1997 
(exposición a la que aportamos algunas piezas), pudimos observar dos ejemplares 
muy similares al nuestro, pero en ambos casos catalogados como de origen 
desconocido, aunque de la zona del Señorío de Molina.

Un año después, el 17 de noviembre de 1998,  Juan Castillo Ojugas publicó 
un artículo en El Decano de Guadalajara desvelando el misterio al adjudicar estos 
cántaros al centro alfarero que existió en el pueblo de Hinojosa. Según este autor, 

Cántaro. Molina de Aragón. Este cántaro presenta, realizado con almagre o almazarrón, una 
ornamentación diferente a las habituales “orlas geométricas”.

BoletinGuada6.indb   139 19/04/2016   13:11:37

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



140

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 119-170

tras una intensa búsqueda en bibliotecas y hemerotecas, llegaron al convencimiento 
de la existencia de este alfar en Hinojosa desde principios del siglo XX hasta el año 
1920. Parece ser que “El tío Carmelo” trabajó en este lugar hasta el año 1918, año 
en el que marchó a Francia.

El barro lo traía de un lugar cercano llamado Fuentepalomas y el agua procedía 
de la Fuente del Cerro. El alfar estuvo situado a unos cien metros de la iglesia 
parroquial.

Gracias a la importante investigación que Juan Castillo y Montse Palés realizaron 
en la provincia de Guadalajara, en cuanto a la localización y estudio de centros 
alfareros y tejeros, hemos podido conocer la existencia de este alfar y de un tejar 
que, en fecha posterior, también trabajó en este pueblo.

Según Juan Castillo, en su trabajo “Revisión y nuevos alfares de Guadalajara”. 
Cuadernos de Etnología de Guadalajara 41 (2009): 

“Es tal la influencia del cántaro de Molina que cuando se ve un cántaro de 
Hinojosa, creemos que es de Molina y sin embargo Hinojosa fue el primero que 
adoptó esta forma, siendo Miguel Fuertes el que la imitó. Porque Miguel, como 
procedía de Daroca, se ha comentado que el cántaro de esta localida aragonesa 
había sido la base para hacer el cántaro de Molina, cuando el de Daroca no tiene 
nada que ver con el de Molina. Por tanto creemos que Miguel Fuertes imitó el 
cántaro de Hinojosa.

(…) Dado que el alfarero de Hinojosa, dejó de trabajar en 1918, y que Miguel 
Fuertes comenzó en Molina en 1928, es probable que la gente pidiera al alfarero 
de Molina que hiciera un cántaro parecido al del alfarero de Hinojosa, fuerte y 
resistente. La teoría de que Miguel Fuertes fabricó el cántaro de Molina imitando 
un cántaro de Daroca, lugar donde nació, es muy improbable…”.

El cántaro robusto y fuerte, con 
morfología típica de la zona 
molinesa, presenta dos asas verticales 
encontradas que nacen en la parte 
superior del cuello y se rematan en la 
zona alta del cuerpo. Su decoración, 
muy similar a la de otros cántaros 
del Señorío de Molina, consiste en 
grandes orlas geométricas realizadas 
con almagre o almazarrón. (Altura 41 
cm., base 14 cm., contorno del cuerpo 
85 cm. y boca 6,5 cm.).
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Milmarcos

En una visita a Milmarcos el año 1977, nos comentaron que hacía unos sesenta 
y cinco años hubo un señor al que llamaban el “tío tejero” porque fabricaba tejas y 
ladrillos, principalmente, además de algunos cántaros y botijos con dos asas y criba 
en la boca. 

En el lugar denominado los Cañuelos a más de una hora del pueblo tenía el 
tejar y el horno, extrayendo la tierra del mismo lugar. Según nos comentaban, 
tenía muchos hijos. En el invierno vivían en el pueblo y en el verano, con el buen 
tiempo, marchaban al tejar.

Posteriormente, gracias a Francisco G. Lagares, autor de un interesante artículo 
en nuestro boletín Noticias Adobe 31 (Madrid, Noviembre de 2007), pudimos 
averiguar que hubo dos tejeros: Juan Julián Colás y Agustín Yagüe. Ambos se 
dedicaron principalmente a la fabricación de tejas y cacharros para la resina, muy 
abundante en el entorno natural, dada la proliferación de pinares y empresas que 
se dedicaban a su explotación. Parece ser que Agustín Yagüe tenía el alfar-tejar en 
la zona de los Cañuelos (posiblemente el “tío tejero) y producía, aunque en pequeña 
cantidad, otro tipo de piezas, para las que utilizaba tierra de  mejor calidad que la 
que usaba para hacer las tejas y los cacharros.

Los cántaros que presentamos, aunque de menor peso, recuerdan en su morfología a los que 
realizaban en otros alfares de la zona del Señorío de Molina. Su color es rosado (algo más oscuro, 
por el uso, en el primero) y presentan dos asas que nacen en la parte alta del cuerpo y descansan 
en la mitad de la panza. Están decorados con una serie de líneas incisas rectas y, entre ellas, una 

ondulada; sobre todas estas líneas, y pintada con almagre tienen una orla o rúbrica que abarca la 
mayor parte del cuerpo. En el primero esta orla está perdida posiblemente por el uso, asimismo a 

este cántaro le falta la boca por rompimiento antiguo. (Altura: 36 y 34 cm., respectivamente, base 
16,5 cm., cuerpo 86,5 cm.).
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La producción se mantuvo hasta mediados de los años cincuenta del siglo 
pasado, cuando los dos emigraron a Barcelona, con lo que se perdió definitivamente 
la actividad tejera-alfarera en este lugar.

Cuevas y alfares. Lupiana, Fuentelencina, Almonacid

Otra de las insólitas curiosidades ocurridas e investigadas en la provincia de 
Guadalajara, en relación con el barro, son los alfares que se instalaron en cuevas, 
como sucedió en Lupiana, donde a mediados del siglo XIX llegó un vecino de 
la cercana provincia de Toledo, concretamente de Villarrubia de Santiago (a 14 
Km de Ocaña), el señor Salaíces, que se trasladó con su familia a este pueblo en 
busca de nuevos horizontes. Posteriormente llegó un oficial de Priego (Cuenca), 
Francisco Ruiz, que adaptó el oficio aprendido en su lugar de origen a las formas 
de la zona.

Este alfar fue instalado en una antigua cueva-bodega desmantelada que adquirió 
el señor Salaíces y en la que la familia desarrollaba su labor prácticamente durante 
todo el año. Se fabricaban todo tipo de piezas para agua y fuego, vidriando estas 
últimas con baño plumbífero traído de Jaén, con el que se obtenía un tono verde-
melado.

Además de tinajillas, otras piezas realizadas con torno de pie, fueron: cántaros 
(de los que transportaban grandes cargas a los vecinos pueblos de Tomellosa y 
Balconete), botijas, botijos, barreños, jarras (que se hacían desde el tamaño de 
juguetería hasta de 7 y 8 litros), pucheros, tiestos, platos, tapaderas, etc.

El barro utilizado era una tierra arcillosa conseguida en el término de Villaflores, 
que sacaban según la iban necesitando.  El horno, que estaba situado en el propio 

Decoración incisa y pintada en cántaros de Milmarcos. Los cántaros de Milmarcos se diferencian 
de los de Molina de Aragón no sólo en su forma, sino también en su decoración. Aunque ambos 
cántaros tienen la orla o rúbrica en almagre o almazarrón, los de Milmarcos presentan una 
decoración incisa que no aparece en los de Molina. Sin embargo, en Hinojosa sí aparece dicha 
decoración incisa, si bien muy ligera (dos líneas). 
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Planta de la cueva-alfar. 
Lupiana. (1 tornos, 2 

molinos para la galena, 
3 secaderos, 4 mesa para 

sobar el barro).

 El cántaro de Lupiana es de cierto peso y rusticidad, boca estrecha y corta. Su única asa nace en 
el corto cuello y se remata en la parte alta del cuerpo, con numerosas digitaciones para una mejor 

unión. (Altura: 38 cm.).

Estas digitaciones, localizadas en 
diferentes piezas podríamos decir 
que son un distintivo importante 

en la producción de Lupiana.
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alfar, iba cubierto de teja y poseía una serie de tubos de barro, fabricados por ellos 
mismos, que ejercían de tiro e iban conectados con el respiradero de la puerta. 

Fuentelencina fue un centro artesano de gran importancia a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX, llegando a contar con una treintena de alfareros, siendo Julián 
Heras uno de los últimos en dejar el oficio antes de la guerra. No obstante, según 
J. Castillo, Nueva Alcarria (febrero 2002), en Fuentelencina existió otro alfar: el 
de la familia Herreros que se mantuvo en la actividad hasta los años cuarenta del 
pasado siglo.

Según este mismo autor, el alfar de la familia Heras estaba instalado en unas 
cuevas a la salida del pueblo, camino de Valdeconcha. Una de estas cuevas cumplia 
la función de vivienda-obrador, otra la utilizaban como almacén-secadero y en 
ciertos momentos hasta de horno. Estas instalaciones pudieron  parecerse más a una 
cueva prehistórica que a un taller alfarero de donde, además de piezas de alfarería, 
salieron tejas que cubrían las necesidades de esta población y sus alrededores.

En La Fuensaviñán parece ser que ya hubo alfares a comienzos del siglo XIX. 
Según Madoz en 1850, al hablar del término municipal de Cifuentes, comenta 
la existencia de cuatro alfares, sin embargo del municipio solamente describe 
tres. El cuarto, aventura J. Castillo, ¿podría ser el de La Fuensaviñán, localidad 
perteneciente al partido de Cifuentes?, puesto que según este autor los restos del 
alfar se encuentran situados al salir del pueblo, por el camino hacia Renales, a un 
kilómetro se halla una pradera, en el lugar denominado la Cueva de los Poyatos, hacia 
el final de esta pradera hay una cueva de grandes dimensiones y es en este lugar 
donde vivían y elaboraban la alfarería con torno, mientras que en la pradera que 
hay al frente de la cueva es donde se presentaba el género para la venta, extendiendo 
sobre el suelo todos los cacharros.

La tierra se obtenía cerca de la ermita de San Andrés; lugar donde también la 
sacaba uno de los tejares.

Cueva, alfar y vivienda. 
Fuentelencina. (Fotografía de 
Juan Castillo Ojugas).
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Cuevas para la extracción de barro. Almonacid de 
Zorita

Tal vez sea un caso menos singular que los tratados anteriormente, pues la 
excavación de cuevas para extraer el barro ha sido bastante frecuente entre alfareros 
y tejeros, incluso alguno llegó a perecer por desprendimientos en estas cuevas.

No obstante al estar tratando esta cuestión de las cuevas nos ha parecido apropiado 
incluir en este apartado las actividades relacionads con el barro en Almonacid de 
Zorita. Este alfar tuvo una antigua e importante tradición que perduró hasta el año 
1936.

En el mes de agosto del año 1985 pudimos entrevistar a José Sánchez Diago, 
que entonces contaba con setenta y cuatro años, que de joven ayudó en labores 
secundarias (extracción, preparación y acarreo del barro, etc.), al igual que sus otros 
hermanos, alternándolo con las labores del campo.

Su padre, Cirilo Sánchez Fuentes se formó en las labores del barro con sus 
abuelos, que eran naturales del pueblo, pues su padre murió muy joven. Cirilo fue 
el único que aprendió el oficio de sus tres hermanos.

Según José Sánchez Diago, su hermano Nicasio (el mayor de los hermanos) fue 
el único que se dedicó exclusivamente a la alfarería y, nos decía José, que fue un 
gran maestro. Su hermano Galo aprendió algo del oficio pero tuvo que alternarlo 
con las labores del campo, yéndose más tarde a Madrid. 

El barro se extraía de cuevas situadas en el término de los Terreros, a unos 2 km. 
del pueblo. Estas cuevas tenían gran profundidad y se comunicaban interiormente 

Cuevas para la extracción del barro. 
Almonacid de Zorita.
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entre ellas (según se puede apreciar en el dibujo que se adjunta). Con casi dos 
metros de altura y que apuntalaban con el fin de evitar desplomes.

Visité el lugar de la extracción del barro con José Sánchez, que se brindó 
amablemente a guiarme. Las cuevas estaban ya hundidas, pero pudimos ver y 
medir las entradas y parte de las eras donde se preparaba la tierra.

A la entrada de estas cuevas estaban situadas las que denominaban eras, pequeños 
terrenos donde se sacaba la tierra extraida y se dejaba todo el invierno para que 
perdiese “la fuerza”. Allí mismo, pasado el invierno, se extendía y se machacaba con 
la “palanca” (especie de gran martillo de madera). Finalmente se cernía.

Con caballerías se transportaba al alfar. Una vez en la “cuadreja” de la casa (lugar 
donde se apilaba el barro y donde estaba situada la pila de 200 x 200 x 50 cm.) 
se echaban en la pila cuatro cargas de agua (16 cántaros) y se espolvoreaba una 
primera capa de tierra. Al anochecer echaban una segunda capa y se tapaba con 
sacos. A los dos días se revolvía con palos y se pisaba con los pies. Al cabo de varios 
días más se cortaba el barro sedimentado en trozos de 30 x 30 cm., con una hoz. 
Estos trozos se apilaban y se tapaban, pero antes de pasarlo al torno se amasaba a 
mano.

El horno de Almonacid se componía de dos cámaras, la inferior donde se 
quemaba la leña y la superior donde se colocaban los cacharros. Una vez totalmente 
cargado se comenzaba el temple: primero con rama de oliva y a fuego lento durante 
varias horas; después iban acrecentando el calor gradualmente hasta alcanzar unos 
setecientos grados.

Palanca y pila para el barro. Almonacid de Zorita.
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Olla. Almonacid de Zorita. (Altura: 36,5 cm.).

Sección del horno. Almonacid de Zorita.
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Alfarería animal. Málaga del Fresno.

En la provincia de Guadalajara fueron numerosos los centros artesanos que 
fabricaron alfarería para uso de los animales: barreñones de matanza, bebederos, 
comederos, conejeras, tarros de ordeño, etc. Desde tiempos remotos una materia 
tan dúctil y manejable como la arcilla, y como consecuencia la alfarería, estuvo 
unida a la vida tradicional de los pueblos y a sus hábitos, adaptandose a todas sus 
necesidades.

En el ámbito rural las familias se rodeaban de numerosos animales que les 
suministraban alimentos y numerosos beneficios, por esta razón la producción y la 
actividad en general de estos seres favorecieron la ideación y creación de recipientes 
de alfarería muy específicas, tanto para el ganado como para los animales de 
corral.

Para cuidar y alimentar adecuadamente a estos animales se necesitaban útiles, 
en los que se fusionaron la forma y la utilidad. En cuanto a los recipientes de 
barro, por lo general, son piezas que se han fabricado en casi todos los alfares de la 
península, existiendo gran variedad de ellos. 

Una parte de estas vasijas se destinó a las operaciones de ordeño y a la 
transformación de la leche. La más característica fue el tarro de ordeño, cañadón, 
colodra o herradón. 

Tarro de ordeño. Málaga del Fresno. Para el ordeño y manufactura de la leche también se 
fabricaron recipientes, tal es el caso del tarro de ordeño, completamente vidriado en el interior y 
de amplia base para evitar que los animales lo tiraran. (Altura 24 cm., base 32,5 cm., contorno de 
cuerpo 109 cm. y boca 21 cm.).
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Es una forma que, además de nacer bajo un signo plenamente ganadero, y para 
usos muy determinados, es todo un símbolo en la vida pastoril. Bajo, robusto, con 
boca de gran diámetro y base o asiento mucho más ancho; de gruesas paredes, 
vidriado con “alcohol de hoja” por dentro y parte por fuera. Se utilizaban para 
recoger la leche en el ordeño de ovejas y cabras. Su forma y su origen se pierden 
en la lejana historia. ¿De origen romano? Generalmente se hacían por encargo de 
pastores y ganaderos. 

A corta distancia de Guadalajara, Málaga del Fresno se asienta en un extenso y 
ameno valle del arroyo de las Dueñas, que vierte sus aguas al no lejano Henares.

Hace más de cincuenta años que concluyeron las labores del barro en este lugar, 
siendo tal vez el centro de más reciente extinción y el de mayor producción de la 
provincia.

Fue Málaga del Fresno una localidad con importante tradición alfarera, 
transmitida de padres a hijos de las familias Díaz y Barrio. En el Anuario de oficios 
de 1879, consta Andrés Díaz, en 1901, Isidro Díaz y Cesáreo García, nombres que 
se repiten en 1910; y en 1931 se cita, ya en solitario, a Cesáreo Barrio Merino.

La cántara, semejante a su homónimo masculino, pero con boca más amplia 
y vidriado interior, se utilizaba para transportar la leche, previamente recogida en 
el tarro anteriormente citado. Posteriormente la encella, pequeña vasija de perfil 
troncocónico invertido y totalmente agujereado, ayudaba a transformar la leche 
en requesón.

Andrés e Isidro Díaz, padre e hijo, ejercieron la alfarería simultáneamente con 
Cesáreo Barrio García, que era hijastro del primero (Rodríguez Pascua, 2007 y 
2008), y que montó alfar en el pueblo al casarse y volver de Usanos, donde aprendió 
el oficio. En el año 36 del siglo XX trabajaban en el alfar de la familia Barrio ocho 

Con el suero liberado en la fabricación de los 
quesos se formaba el requesón, para el que 

se empleaban recipientes más pequeños. Las 
perforaciones de paredes y fondo facilitaban 

el desuerado. (Altura: 6 cm.).
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personas con dedicación completa, más las mujeres de la familia que ayudaban 
en labores secundarias, ya que ante la complejidad del oficio eran adiestrados 
exclusivamente los varones, y esto desde muy temprana edad.

Su horno tenía una capacidad de 3.500/4.000 piezas aproximadamente. Junto 
con el de Cogolludo, era de los mayores de la provincia. Eulalia Castellote da la 
cifra de 10.000 cántaros cocidos en un año. Tenía un diámetro de 4 metros y estaba 
construido con adobe y piedra.

Con un barro mezclado de color rojizo oscuro, extraído de los montes 
cercanos al pueblo, se realizaron con torno de pie las siguientes vasijas: ollas, con 

Olla con cordones excisos y decoración incisa formando ondas o meandros, flanqueadas por dos 
líneas horizontales. Vidriado interior y mandil exterior solamente en la cara principal. Dos asas 
enfrentadas que nacen en la misma boca y terminan en la zona alta del cuerpo en afilada punta, 
rematada con numerosas digitaciones para una mejor sujeción. (Altura 38 cm., base 13,5 cm., 
contorno del cuerpo 93 cm. y boca 18 cm.).
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forma troncocónica invertida, con una o dos asas en ángulo recto, que arrancan 
prácticamente del labio de la boca y que en “la entrega” presentan una o varias 
digitaciones para su mejor anclaje. Vidriadas interiormente y con amplio mandil 
en el exterior.

Cántaro. Málaga del Fresno. Los cántaros de Málaga del Fresno poseen un acusado perfil 
panzudo, boca pequeña un poco exbasada y escasa base; cuello bastante reducido de donde nace 

su única asa, que se remata en la zona superior del cuerpo con varias digitaciones, con el fin de 
conseguir una mayor adherencia. En la parte alta de la panza, aproximándose al cuello, como 

decoración, lo circundan dos bandas de ondas y dos líneas rectas incisas, que se realizaban en el 
torno con un palo u objeto punzante.
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Para el transporte y conservación de agua en el consumo doméstico se realizaron 
botijos, botijas de campo, cántaros…

Otro recipiente relacionado con la leche era la cántara, similar a su homónimo 
masculino, pero con boca más ancha y vidriado interior. Se utilizaba para acarrear 
la leche, previamente recogida en el tarro de ordeño, anteriormente citado. 

Grandes contenedores. Cifuentes, Torrejón del Rey…

Según a. Romero y S. Cabasa en su libro La tinajería tradicional, tomo I , 
la ciudad de Guadalajara ha sido, desde el siglo XIII, sede de una significativa 
feria anual en la que se ofrecían productos artesanales y agropecuarios, que 
posteriormente eran comercializados en toda la provincia e incluso llegando a La 
Mancha o a ciertas zonas de Aragón. Tal es el caso de la tinajería de Cifuentes 
o Torrejón del Rey que consiguieron abastecer con sus producciones a bodegas 
situadas a muchos kilómetros de distancia, como en Colmenar Viejo (Madrid), 
lugar del que hablaremos más adelante.

Cifuentes

Sobre la tinajería de Cifuentes en el Catastro del Marqués de la Ensenada, de 
1752, se citan tres alfareros; Madoz, en el siglo XIX, nombra a cuatro, y en el 
Anuario Almanaque del Comercio de 1879, se nombra a Jacinto Castillo, Nicomedes 
Escacha, que trabajaba en 1884 y a Quiterio Rivas, que lo hacía en 1893.

Tinajón para la colada. Cifuentes. (Altura: 57,5 cm.).
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A comienzos del siglo XX había tres tipos de trabajadores del barro: cacharreros, 
tinajeros y tejeros. Los dos primeros lo fueron dejando con motivo de la guerra civil, 
siendo los tejeros quienes continuaron en el oficio algunos años más.

En cuanto a los tinajeros realizaron numerosos tamaños de tinajas. Las de tamaño 
pequeño solían tener de 50 a 60 cm. de altura y con capacidad para unas dos 
arrobas; con las de mayor tamaño conseguían más de un metro de altura. También 
se fabricaban tinajones para la colada, cociones en varios tamaños y provistos de 
descarga para facilitar el vaciado. En ellos se colocaba la ropa a lavar y se añadía 
ceniza (que actuaba de desinfectante) y agua.

Tanto las tinajas como los tinajones tradicionalmente se ornamentaban con 
decoraciones incisas realizadas con un peine, así como, en las tinajas de mayor 
tamaño, se efectuaban decoraciones excisas en forma de cordones y digitaciones.

A todo ello habría que añadir los sellos y marcas de alfarero, siendo el más habitual 
el que contenía las iniciales del nombre y primer apellido impresos en el barro 
tierno. También se conocen ejemplos con el nombre manuscrito.

Cuño de “J E” (Julián Escacha) en una tinaja 
transformada en zambomba, posiblemente de 

finales del siglo XIX.

Torrejón del Rey

Enigmático centro del que Madoz asevera que a mediados del siglo XIX había 
tinajeros en él. A. Romero y S. Cabasa, en su libro La tinajería tradicional (1999), 
describen por primera vez este centro tinajero. Las investigaciones que realizaron 
in situ no proporcionaron muy buenos resultados, ya que muchas bodegas estaban 
vacías y los vecinos de más edad no recordaban nada digno de mención. No 
obstante, en un pueblo cercano, no citan el nombre, visitaron la bodega de uno de 
los cosecheros locales más significativos del siglo XIX.
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     “(…) Dicha bodega estaba llena de grandes tinajas, de 100 a 150 arrobas de 
capacidad, que reconocimos rápidamente como una tipología de origen incierto que 
hemos hallado en distintos lugares de la mitad norte de la provincia de Guadalajara. 
El origen guadalajareño de las mismas es seguro. Son de panza elipsoidal bastante 
estilizada, cuello troncocónico invertido. Cruzado siempre por un fino resalte, labio 
de media caña sin refuerzo que se confunde con el cuello. Son de gruesas paredes, 
gran peso y el barro poco depurado. Varias de las construcciones que las albargan 
proceden del siglo XVIII, lo que coincide con alguna pieza fechada. Son frecuentes 
los ejemplares firmados o con iniciales, y conocemos tres con una especie de árbol 
de la vida rematado por una cruz…”.

Tinajas similares son algunas de las que hemos tenido ocasión de estudiar en 
el Museo de la Villa, en Colmenar Viejo (Madrid), donde aparecen mezcladas 
con otras más panzudas, posiblemente de Colmenar de Oreja, también en la 
Comunidad de Madrid.

Para el lagar y bodega antiguamente la entrada se efectuaba por el patio y el 
corral, actualmente también se realiza desde el interior del Museo. Desde aquí 
podemos llegar al lagar y prensa, zona de elaboración del vino de la cosecha de 
sus antiguos propietarios. Es la parte más antigua de esta casa. Desde el lagar se 
accede al sótano donde se ubicaba la bodega o lugar de almacenaje del vino y de 
los alimentos perecederos. 

Sección de la casa, con el lagar y la cueva. Colmenar Viejo.
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Contando las del lagar y la cueva, se conservan 38 tinajas, algunas de grandes 
dimensiones y con interesantes marcas de tinajero. Según nos informaron en 
dicha Casa-Museo muchas fueron realizadas en Colmenar de Oreja, algunas en 
la provincia de Guadalajara (posiblemente de Torrejón del Rey), pero no supieran 
decirnos si alguna de las más pequeñas pudiera corresponder a Colmenar Viejo.

Las marcas transversales que podemos observar en algunas de ellas, los liñuelos, 
las rodean en espacios regulares de 20 a 25 cm., forman parte del proceso de su 
modelado y construcción; se trata la huella de las sogas incrustadas en el barro, que 
después se quemaban en el horno. 

Algunas de las tinajas presentan decoraciones incisas en la panza o en cuello y 
boca, aspecto que mucho tenía que ver con el ingenio y maestría del tinajero, al 
igual que los sellos y marcas que pueden verse en alguna de estas piezas.

Los cuños, sellos y nombres manuscritos fueron empleados para la identificación 
de su producción en el mercado. El cuño era impreso en el barro tierno y para ello 
se realizaba un pequeño molde, de barro, madera o hierro, en el figuraba el nombre 
del alfarero; pero en algunas fábricas importantes también era costumbre que, el 
oficial que realizaba la tinaja, escribiera a mano su nombre junto al sello de la 
tinajería.

Espacio preparado para la prensa de la uva, denominado lagar o casa prensa. Con su monumental 
viga, que posee soportes verticales en sus dos extremos y en el centro. El extremo derecho la 
viga está perforado para que pueda pasar un tornillo vertical, de esta forma dicha viga se iba 

levantando o bajando, según las necesidades del prensado, mediante la acción de una palanca 
giratoria.

BoletinGuada6.indb   155 19/04/2016   13:11:40

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



156

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 119-170

Lagar y prensa y sótano para la bodega.

Sellos y marcas de tinajeros. Casa-Museo de la Villa.
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Lupiana

Como ya comentamos anteriormente, en Lupiana también se fabricaron tinajas 
de pequeño tamaño. Con una tierra arcillosa, conseguida en el término de Villaflores, 
se hacían en cinco tamaños. La más grandes se realizaban de la siguiente manera: 
“el culo y un poco más”, según nos explicaron en el lugar, se elaboraba en el torno 
de pie, posteriormente se hacían cuatro piezas más que se iban suplementando a la 
base, hasta completar de este modo la tinaja.

En la primera fotografía podemos apreciar los sellos y dibujos incisos que A. Romero y S. Cabasa 
(La tinajería tradicional, tomo I) presentan como realizados en Torrejón del Rey. En la segunda 

vemos una marca similar a la que J. Castillo (Revisión y nuevos alfares de Guadalajara) localizó en 
una tinaja de la Real Fábrica de Paños de Brihuega. 

Tinaja. Lupiana.
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Algo más sobre el vino. Usanos

Aunque E. Castellote (La alfarería de Guadalajara), al detallar la producción 
de Málaga del Fresno describe medidas de vino como recipientes de panza muy 
marcada y boca circular carente de pico vertedor, por nuestra parte, en la provincia 
de Guadalajara, no hemos tenido ocasión de localizar muchas piezas relacionadas 
con el vino. Nos referimos a medidas para el vino o jarros para trasegar, pues jarras, 
jarros o tinajas si hemos podido hallar. Es por esta razón que nos parece interesante 
resaltar la medida de vino que en su día descubrimos en Usanos.

Estas medidas se destinaban a mensurar el vino dentro del lagar y en las bodegas 
y habitualmente se realizaban bajo encargo al alfarero, tal vez sea esta la razón de su 
difícil localización. Algunas de cerámicas de este grupo, entre las que se encuentran 
las medidas del vino, perdieron su valor de uso en la primera mitad del siglo XX, y 
entre los recipientes más antiguos que el etnólogo puede encontrar arrinconados 
en desvanes y bodegas frecuentemente serán los destinados a estos usos.

En este pueblo de Usanos, a unos 13 Km. de Guadalajara y cercano a Málaga 
del Fresno, hubo alfares de vieja tradición. El último cerró definitivamente antes de 
la guerra civil, al fallecer el maestro artesano y no dejar descendencia. Sin embargo 
la tradición continuó en Málaga del Fresno al enseñar este alfarero el oficio a otro 
operario del mencionado lugar.

Las técnicas de elaboración y las producciones realizadas concuerdan, pues, 
enteramente con las de Málaga del Fresno, que hemos reseñado anteriormente.

Medida de vino. Usanos. Con forma 
troncocónica invertida que en el tercio superior 
se cierra para formar la boca; con un solo asa, 
predominantemente laminar y ancho.
Su uso era medir el vino antes de su venta, por 
lo que el interior va vidriado. Asimismo presenta 
baño en la boca, el cuello y en la mitad superior 
del cuerpo, donde se observa una “ventana” o 
perforación, rodeada de tres círculos, denominada 
“sisa”, que permitía enrasar el líquido con la 
medida requerida. (Altura 37 cm., base 13,8 cm., 
contorno del cuerpo 98 cm., y boca 14 cm.). Fue 
fotografiada gracias a un vecino de Usanos que 
recordaba haber sido elaborada en este pueblo. 
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Valdepeñas de la Sierra.

En este lugar se realizaron, con y sin baño, todo tipo de piezas tradicionales 
por medio del torno de pie, común a tantos otros centros de la provincia y de 
la península. Este trabajo se desarrolló hasta los años veinte del pasado siglo, 
terminando las labores del barro al fallecer “Charara”. Con este último cacharrero 
del pueblo, al no dejar descendencia en la profesión, pues su hijastro Francisco 
“Corchete”, que según los ancianos del lugar era torpe y no pudo aprender el 
oficio, desaparecería inexorablemente una importante tradición.

Aceiteras. Valdepeñas de la Sierra, Málaga del Fresno, 
Lupiana…

Las aceiteras, como su nombre indica, se emplearon para contener aceite, 
vidriándose al menos en su interior y, en numerosas ocasiones, parte de su exterior. 
Tal es el caso de esta aceitera localizada en Valdepeñas de la Sierra, totalmente 
vidriada en su interior y con un gran mandil que cubre boca, cuello, parte alta de 
las asas y cierta parte del cuerpo.

En varios centros de Guadalajara, como veremos más adelante, se realizaron 
piezas semejantes y para usos similares, pero en cada uno de los centros con su 
personalidad propia. Estas aceiteras y vinagreras, dado que muchos de estos 
recipientes se utilizaron tanto para aceite como para contener vinagre, son muy 
interesantes y merecen un estudio más profundo. 

Aceitera. Valdepeñas de la Sierra. (Altura: 34 cm.).
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El cántaro de Valdepeñas es de cuerpo voluminoso y globular, tosco y pesado. Tiene cuello corto 
y boca reducida, que termina en reborde saliente; su fuerte asa nace en el punto de encuentro del 
cuerpo y el cuello y se levanta, en ángulo recto, por encima de la boca. La “entrega” se produce en 
la parte alta de su pronunciado cuerpo. No tiene ningún tipo de decoración. (Altura 41 cm.).

Aceitera. Málaga del Fresno. (Altura: 24 cm.). Servía para conservar el aceite, razón por la que 
se vidriaban interior y exteriormente, con tonos miel a verdosos. Boca de reducido tamaño y 
dos asas enfrentadas que salen de la parte alta del cuerpo y se rematan por debajo del diámetro 
superior de la panza.
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Aceiteras. Málaga del Fresno. (Altura: 38,5 cm.).

Aceitera. Usanos. (Altura: 28 cm.) y Aceitera. Lupiana. (Altura: 27 cm.).
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Los sonidos del barro

En el mes de abril del año 2014, inauguramos una exposición en el CMAE (Centro 
Municipal de Arte y Exposiciones) de Avilés (Asturias), en colaboración con Ricardo 
Fernández, comisario del evento, denominada: ALFARERÍA TRADICIONAL DE 
ESPAÑA–Los sonidos del barro. Para la distribución y presentación de esta muestra 
se tuvo presente la clasificación que, en 1880, ideó el erudito y músico belga 
Victor Charles Mahillon, con la que unificaba los diferentes criterios buscando 
una mayor coherencia para lo que mantuvo las familias según el elemento que 
entra en vibración (cuerda y viento), diferenciando los otros elementos vibrantes, 
membrana en el caso de los tambores o la masa entera del instrumento como es el 
caso de los platillos, castañuelas o tarrañuelas; tomando como referencia la palabra 
griega fono, cuyo significado es “sonido”.

Sobre esta base denominó las divisiones como: membranófonos (instrumentos en 
los cuales el material que entra en vibración es una membrana); cordófonos (cuando 
el material que entra en vibración es una cuerda); aerófonos (si lo que entra en 
vibración es el aire) y autófonos (aquellos instrumentos en los cuales el material que 
entra en vibración es el mismo que compone la pieza).

Posteriormente, el sistema Hornbostel-Sachs, que es el sistema actualmente 
utilizado por los etnomusicólogos y organólogos para la ordenación instrumentos 
musicales, mantiene los cuatro principios de clasificación de Mahillon, pero 
cambiando el rubro autófono por idiófono al asumir la raíz griega idio como “lo 
propio” en vez de auto que significa “por lo mismo”.

BoletinGuada6.indb   162 19/04/2016   13:11:42

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



163

Grupo Adobe 
Alfarería insólita de Guadalajara

En dicha exposición presentamos un cántaro mayo realizado en Tamajón o 
Jadraque, centros alfareros de Guadalajara de los que hablaremos a continuación. 
Este cántaro, al igual que el que describe J. A. Alonso Ramos (Instrumentos 
musicales tradicionales en Guadalajara) de Mazuecos, se utilizó como instrumento 
musical, tocándolo de dos maneras diferentes: golpeando la boca con una zapatilla 
o soplando fuertemente en la boca. En el primer caso podríamos denominarlo 
como un idiófono percutido y como un aerófono en el segundo modo. 

Tamajón-Jadraque. 

Este alfar fue ideado como un negocio que se centraba en el trueque de cacharros 
por trapos y chatarra.

Rufino Rodríguez Palancar, desde Madrid y una vez terminada la guerra civil, 
marchó con su familia a vivir a Tamajón, donde estableció su ocupación de compra-
venta de cacharos de alfarería.

En primer lugar se dedicaron solo a la venta, pero Rufino pensó que el negocio 
sería más rentable si ellos mismos fabricaban los cacharros. Por esta razón contrató 
a un oficial de Ocaña, Luis Pozuelo Zamorano, e instaló el alfar, primero en 
Tamajón, desde el año 1950 al 1953. Posteriormente, Pablo y Rufino, hijos del 
fundador del alfar, se trasladaron a Jadraque donde instalaron otro alfar que se 
mantuvo trabajando hasta el año 1957.

Con torno de árbol alto y moción pedal realizaron alfarería con y sin baño, que 
imitaba a la de Campo Real, pues Rufino padre, con la experiencia que tenía en la 
compra-venta sabía que estas piezas eran muy apreciadas en las zonas que recorría; 
aún así, los cántaros presentan algunas diferencias con los de Campo Real, el barro es 
distinto, más rojizo, el asa no sube tanto y el arroyo está muy poco pronunciado.

  

Cántaro mayo. Tamajón-
Jadraque. Se usaba como 

instrumento musical, 
golpeando en la boca con una 

zapatilla. Por tanto se trata 
de un idiófono percutido. 

(Altura 43 cm., base 14,5 cm., 
contorno 98 cm. y boca 10 

cm.).

BoletinGuada6.indb   163 19/04/2016   13:11:42

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



164

Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara (B.A.A.M.GU.) 
nº 6 (2015), pp. 119-170

En esta exposición también tuvimos ocasión de presentar un juguete u objeto 
sonoro, como los denomina J. A. Alonso Ramos que, aunque según dicho autor 
estos objetos no entran en la definición estricta de instrumentos musicales, 
pueden relacionarse con el mundo del divertimento de los más pequeños o como 
instrumentos “para el desarrollo de sus sentidos” (Crespo Cano y Cuadrado Prieto), 
pues algunos reproducen sonidos de animales y se relacionan con ellos. Este sería 
el caso del “cantaperdiz” de Cantalojas o la “gallina” de Berninches y la pieza 
localizada por nosotros en la provincia de Guadalajara.

Gallina. Guadalajara (provincia).
Se trata de un pequeño recipiente de barro que lleva atado un trozo de piel, en cuyo centro, tiene 
una cuerda encerada. Al tirar de la cuerda se produce un sonido que nos recuerda el cacarear de 
una gallina. 

Zumbadora de barro. Localizada en Guadalajara (provincia). Como ocurre con los aerófonos 
libres el sonido se produce al vibrar el aire del ambiente.
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Otro curioso y original instrumento, que J. A. Alonso Ramos denomina 
zumbadora o zurrumba, es el que también hemos localizado en la provincia de 
Guadalajara, en este caso realizado con la base de un recipiente de barro (puchero, 
olla, etc.). En uno de sus extremos lleva atada una cuerda con la que se hace girar 
por encima de la cabeza del que la manipula. De esta forma se origina un zumbido 
característico que explica el nombre con el que se denomina.  

¡Zambombas! Cifuentes, Cogolludo…

Según la Enciclopedia Larousse: Instrumento musical rústico, formado por un 
cilindro de barro cocido hueco, abierto por un extremo y cerrado por el otro con 
una piel muy tirante, que tiene en el centro una varilla que al ser frotada produce 
sonidos fuertes y ásperos.

Las zambombas, tradicionalmente, las han realizado los propios usuarios con 
elementos del ajuar doméstico: orzas, pucheros, cántaros, macetas o arcaduces; 
cubriéndolos con piel, vejiga de cerdo, piel de pescado e incluso tela; sujetando y 
atando una caña, carrizo, palo o pluma de ave en este parche, pero sin romper la 
piel.

La zambomba, con su sonido ronco y grave, es un instrumento popular que 
Velázquez Vargas ha emparentado con los movimientos poblacionales de la esclavitud 
africana y su difusión por América y Europa por medio de los colonizadores de 
España y Portugal, durante  los siglos XV y XVI. 

El combate entre don carnaval y doña cuaresma (fragmento) 1559. Pieter Bruegel (1525- 1569). 
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Para las zambombas grandes, propias de jóvenes y adultos, se empleaban toneles 
o cubos de madera de los del escabeche u orzas e incluso tinajas de barro (según J. 
Antonio Alonso Ramos en Archilla o Tabladillo, en la provincia de Guadalajara, se 
construían zambombas con tinajas de vino, que llevaban en carretillas por las calles 
del pueblo). Para estas zambombas grandes recurrían a pieles de cabra o cordero, 
reforzando su sonido con una rastra de cascabeles que sonaban con la vibración de 
la piel.

Zambomba realizada con una tinaja de Cifuentes. (Altura: 51,5 cm.)

Zambomba realizada con un puchero de Cogolludo. (Altura: 29,5 cm.).
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Zambomba realizada con un puchero de la provincia 
de Guadalajara. (Altura: 19 cm.).
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Diciembre 2014 - Diciembre 2015

José Ramón López de los Mozos

Como ya es habitual, incluimos también en el presente número de nuestro 
Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara, una serie 
bibliográfica dividida en tres apartados: Historia, Arte y Antropología, Etnología y 
Folklore, que trata de ser recopilación de los distintos trabajos publicados en libros y 
revistas especializadas a lo largo del periodo comprendido entre diciembre de 2014 
y diciembre de 2015, con la que pretendemos dar a conocer y dejar constancia 
de numerosos títulos de interés para el investigador, referentes a la provincia de 
Guadalajara.

En esta ocasión y, a pesar de tratarse de tan breve espacio de tiempo, un año 
justo, el número de fichas supera el medio centenar, incluyendo ediciones en 
formato digital y CD.  

HISTORIA

ALEJANDRE TORIJA, Enrique, Guadalajara, 1719-1823: Un siglo conflictivo, 
Madrid, Asociación Cultural Federico Engels, 2014, 282 pp.

ALONSO CONCHA, Teodoro, Historia de Tartanedo. Una aldea en el Mundo. 
(1366-2015),Guadalajara, Excmo. Ayuntamiento de Tartanedo, 2015, 351 pp.

CABALLERO, Margarita y SANZ, Álvaro (Eds.), Juan Antonio Gaya Nuño. Memoria 
de la guerra. Apuntes para una historia del IV Cuerpo de Ejército (Guadalajara 1936-
1939), Palencia, Eds. Cálamo (col. Claves), 2015, 176 pp.

CABALLERO GARCÍA, Antonio y PRADILLO Y ESTEBAN, Pedro José 
(estudio e índices), Diplomática Arriacense II. Un manuscrito recuperado de Antonio 
Pereja Serrada, Guadalajara, Archivo Histórico Provincial / Amigos del A.H.P.GU 
/ Patronato Municipal de Cultura, 2014, 712 pp. (Ed. digital).

CERDEÑO, Mª. Luisa, GAMO, Emilio y CHORDÁ, Marta, “Una nueva 
necrópolis de época visigoda en Cubillejo de la Sierra (Guadalajara, España)”, en 
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BRACO, Gertrudes, ROCHA, Leonor, DUARTE, Cidália, OLIVEIRA, Jorge de 
y BUENO RAMÍREZ, Primitiva (Editores:), Arqueologia de Transiçao: O Mundo 
Funerário. Actas do II Congresso Internacional Sobre Arqueologia de Transiçao (29 de 
Abril a 1 de Maio 2013), Chaia, 2015, pp. 217-223.

FERNÁNDEZ LÓPEZ, Sergio, GARCÍA AGUILAR, Ignacio y PALOMINO 
TIZADO, Natalia (Eds.), GARCÍA AGUILAR, Ignacio (Estudio por), Fray José 
de Sigüenza: Historia del Rey de los Reyes y Señor de los Señores, Huelva, Universidad 
de Huelva, 2015, 540 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Trillo en las ordenanzas de 1591, Guadalajara, Editores 
del Henares (col. Temas de Guadalajara, 2) / Ayuntamiento de Trillo, 2014, 80 
pp. 

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Tamajón en la Edad Moderna (Siglos XVI a XIX), 
Guadalajara, Editores del Henares (col. Temas de Guadalajara, 3) / Ayuntamiento 
de Tamajón, 2014, 232 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Baltasar Porreño y Mora. Cosas notables que han sucedido 
en Sacedón (1611-1631). En el 400 aniversario de la presencia de Nuestra Señora 
del Socorro en su ermita (1614-2014), Guadalajara, Editores de Henares (col. 
Temas de Guadalajara, 5), 2014, 128 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Religiosidad popular en la villa de Pareja durante la 
Edad Moderna. Según las visitas pastorales (Siglos XVI-XVIII), Guadalajara, Editores 
del Henares (col. Temas de Guadalajara, 6), 2014, 168 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, El catastro de la Ensenada en Henche. Demografía, 
economía, sociedad y religiosidad en una villa alcarreña en el siglo XVIII, Guadalajara, 
Editores del Henares (col. Temas de Guadalajara, 7), 2014, 128 pp. 

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio (Estudio y Edición), Suma de la vida del Cardenal 
Mendoza, de Francisco de Medina y Mendoza, Guadalajara, Editores del Henares 
(col. Temas de Guadalajara, 8), 2014, 152 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Vida y virtudes de María Martínez de la Cruz, beata 
de Trillo, Guadalajara, Editores del Henares (col. Temas de Guadalajara, 9), 2014, 
420 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Budia en la Edad Moderna (Siglos XVI a XIX), 
Guadalajara, Editores del Henares (col. Temas de Guadalajara, 10), 2015, 168 
pp.
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GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Fuentenovilla en la Edad Moderna. Demografía, 
sociedad, economía y religiosidad popular (Siglos XVI a XIX), Guadalajara, Editores 
del Henares (col. Temas de Guadalajara, 11), 2015, 336 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Ana de Mendoza y La Cerda protectora de vasallos. Un 
nuevo retrato de la princesa de Éboli, según la documentación del Registro General del 
Sello, Guadalajara, Aache Eds. (Claves de Historia, 4), 2015, 192 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio, Don Juan de Goyeneche. Un hombre de negocios y 
financiero al servicio de la monarquía en los reinados de Carlos II y Felipe V, Guadalajara, 
Asociación del Patrimonio Histórico de Nuevo Baztán, 2014, 396 pp.

GARCÍA LÓPEZ, Aurelio (transcripción, estudio y comentario), Gaspar Ibáñez de 
Segovia. Historia de la Casa de Mondéjar, Guadalajara, Editores del Henares, 2015, 111 
pp. (estudio previo) + CDXIII pp. (transcripción) + 16 pp. (fotografías) = 540 pp.

HUALDE PASCUAL, Pilar, Santuarios del Obispado de Cuenca y personas ilustres 
en santidad que en el ha habido, Guadalajara, La Autora / Aache, 2014, 490 pp. 
(ed. digital).  

LAFUENTE ÁNGEL, Manuel y MORENO RÓQUEZ, Diego, Sigüenza, 1808-
1815. El manuscrito que narra la guerra de la Independencia en Sigüenza, Sigüenza, 
Asociación Cultural La Plazuela, 2015, 242 pp.  

LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, “Aurelio García López. “Suma de la vida 
del Cardenal Mendoza, de Francisco Medina y Mendoza”. eHumanista, 31 (2015), 
749-755. (Ed. digital).

LUZ MEDEL, Concepción de, Tendilla de la Guerra Civil y la represión franquista. 
Materiales para una historia local, La Autora, 2014, 370 pp.

MARTÍN GALÁN, Manuel, “La familia seguntino-atencina del padre Diego 
Laínez, S. J.”, Revista de Soria, nº. 87 (Soria, Invierno 2014), pp. 39-42.

PRADILLO Y ESTEBAN, Pedro José, El paseo de la Concordia. Historia del corazón 
verde de Guadalajara, Guadalajara, Aache Ediciones, 2015, 205 pp.

REED, Helen H. y DADSON, Trevor J., La princesa de Éboli, cautiva del rey. Vida 
de Ana de Mendoza y de la Cerda (1540-1592), Madrid, Centro de Estudios Europa 
Hispánica y Marcial Pons Historia (col. Los hombres del rey), 2015, 544 pp. 
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RUEDA JUAN, Mariano, Aldeanueva de Guadalajara. Perfiles de su historia, 
Guadalajara, El Autor / Aache Ediciones (col. Tierra de Guadalajara, 92), 2015, 
134 pp.

SANZ NÚÑEZ, Alfonso C., Don Cristóbal Colón, Almirante de Castilla, Madrid, 
Entrelíneas Eds., 2015, 436 pp.

ARTE

CORTÉS ARRESE, Miguel (ed.), Vaivenes de un patrimonio. Arte y memoria en 
Castilla-La Mancha, Toledo, Almud (Biblioteca Añil, 61), 2015, 247 pp. 

Sobre la provincia de Guadalajara contiene: MORALES CANO, Sonia, “La 
odisea de las estelas”, pp. 107-111 y “Lo mejor de la escuela escultórica de 
Sebastián de Toledo”, pp. 115-125 (capítulos de “Vicisitudes de la escultura 
funeraria gótica ciudadrealeña”); GARCÍA ALCÁZAR, Silvia, “Monasterios 
y restauración monumental en Castilla-La Mancha”, pp. (“El adiós al 
monasterio de Óvila”, pp. 172-193 y SALGADO PANTOJA, José Arturo, 
“Románico y despoblación en la Alcarria de Guadalajara”, pp. 195-240).

LAYNA SERRANO, Francisco, El Castillo de Zorita de los Canes, Guadalajara, 
Aache Ediciones (col. Tierra de Guadalajara, 93), 2015, 95 pp.

LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, “Antonio Herrera Casado. Arte y 
Humanismo en Guadalajara”, eHumanista, 31 (2015), 739-742. (Ed. digital).

MARCO MARTÍNEZ, Juan Antonio, Arquitectura Barroca en el antiguo obispado 
de Sigüenza, Tomo I, Maestros de Obras, Guadalajara, El Autor / Aache Ediciones, 
2015, 343 pp.

MARCO MARTÍNEZ, Juan Antonio, Arquitectura Barroca en el antiguo obispado 
de Sigüenza, Tomo II. Documentario, Guadalajara, El Autor / Aache Ediciones, 
2015, 678 pp.

MARTÍNEZ TABOADA, Pilar, “La labor de los Cronistas Oficiales de la ciudad 
de Sigüenza (Guadalajara) en la conservación y promoción su patrimonio cultural”, 
[Actas del] XXXIX Congreso de la Real Asociación Española de Cronistas Oficiales 
(RAECO), Cáceres, 25, 26 y 27 de octubre de 2013 (pero mayo 2015), pp. 379-387 
(en formato digital).  

PRADILLO Y ESTEBAN, Pedro José, Sobrino ponderado, Guadalajara, 
Ayuntamiento de Guadalajara. Patronato Municipal de Cultura, 2015, 183 pp.  
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SALGADO PANTOJA, José Arturo, Pórticos románicos en las tierras de Castilla, 
Palencia, Fundación Santa María la Real, 2014, 310 pp. 

TRALLERO SANZ, Antonio, MAZA VÁZQUEZ, Francisco, CIDONCHA 
MARAÑÓN, Andrés, NÚÑEZ PÉREZ, David Juan, RUIZ CASTILLO, Javier 
y SANCHO OLÓRIZ, Ana Pilar, La Isabela Balneario, Real Sitio, Palacio y Nueva 
Población, Guadalajara, Aache ediciones (col. Tierra de Guadalajara, n.º 94), 2015, 
208 pp.

ANTROPOLOGÍA, ETNOLOGÍA, FOLKLORE

ALONSO RAMOS, José Antonio (coord.). Exposición de Zambombas (Colección 
Félix Nolasco). Del 19 de diciembre de 2015 al 15 de enero de 2016. Posada del 
Cordón. Atienza (Guadalajara), Guadalajara, Diputación Provincial de Guadalajara. 
Servicio de Cultura. Centro de Cultura Tradicional de Guadalajara, 2015. 12 pp.

ALONSO RAMOS, José Antonio, Calendario de Fiestas Tradicionales de la 
Provincia de Guadalajara 2016. Centenario del nacimiento de Cela, autor del “Viaje a 
la Alcarria”, Guadalajara, Diputación de Guadalajara. Servicio de Cultura, Centro 
de Cultura Tradicional, 2015, s.p. (pero 32 pp.)

ÁLVAREZ BARTOLOMÉ, Santiago, “Las ovejas blancas de la Celtiberia”, Revista 
de Soria, nº. 86 (Soria, Diputación Provincial de Soria, Otoño 2014), pp. 3-54.

AYUSO CUEVAS, Amador, “Bodegas alcarreñas. Tipologías, usos y rehabilitación”, 
XIV Jornadas de Estudios Briocenses. Brihuega, 9 de agosto de 2014, Separata de 
Gentes de Brihuega, nº. 20 (Brihuega, Asociación cultural Gentes de Brihuega, 
Agosto 2015), pp. 9-13.

CARPINTERO LÓPEZ, Mario, Carta de Candelas leída en El Casar el día 1 de 
febrero de 2014. Escrita por…, sin datos, 72 pp. (Contiene 394 estrofas de cuatro 
versos y dos fotografías b/n).

CARPINTERO LÓPEZ, Mario, Carta de Candelas leída en El Casar el día 31 de 
enero de 2015. Escrita por…, sin datos, 88 pp. (Contiene 497 estrofas de cuatro 
versos y dos fotografías b/n).

CORONADO, Ángel, “De los apriscos ibéricos. Parideras y abrigos”, Revista de 
Soria, nº. 86 (Soria, Diputación Provincial de Soria, Otoño 2014), pp. 55- 108.
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Cuadernos de Etnología de Guadalajara. Revista de Estudios del Servicio de Cultura 
de la Diputación de Guadalajara, núms. 45-46 (2013-2014), 500 pp. (Ed. 
digital).

Contiene: MARCO YAGÜE, Mariano, “Labros: Religiosidad y vida según 
sus cofradías”, pp. 7-94; MOLINA PIÑEDO, Fray Ramón, “Cabildos, 
cofradías, patronatos y asociaciones pías con sede en la iglesia parroquial o 
en las ermitas de Yunquera (siglos XVI-XIX)”, pp. 95-164; LÓPEZ DE LOS 
MOZOS, José Ramón, “Bibliografía de temas etnológicos y etnográficos 
de la provincia de Guadalajara (2010-2014)(VI)”, pp. 165-222; HUALDE 
PASCUAL, Pilar, “La villa de Salmerón en el viaje alcarreño de Basilio 
Sebastián Castellanos de Losada (1849): notas de historia y etnografía”, 
pp. 223-259; CAMARERO GARCÍA, José María, “Aprovechamiento de 
los montes en Albalate de Zorita”, pp. 261-289; ALONSO RAMOS, José 
Antonio, “Brujería y magia en la provincia de Guadalajara”, pp. 291-330; 
PÉREZ ARRIBAS, Juan Luis, “Ritos, usos y costumbres en torno a la imagen 
de N.ª S.ª de los Remedios, Patrona de Cogolludo”, pp. 331-359; GISMERA 
VELASCO, Tomás, “Aproximación al cólera de Jadraque en 1885, en la 
memoria de los doctores Layna Brihuega y Layna Serrano”, pp. 361-386; 
CALERO DELSO, Juan Pablo, “El primer ensayo: un cuadro de costumbres 
de Guadalajara”, pp. 387-418; VACAS MORENO, Pedro, “Nuevos datos 
acerca de las culebras bastardas en la Sierra del Alto Rey (Guadalajara)”, 
pp. 419-430; COSTERO DE LA FLOR, Juan Ignacio, “Flora, fauna, 
gastronomía y varia de Arbeteta y un romance de Valtablado del Río”, pp. 
431-449; TIESO DE ANDRÉS, Juan Manuel, “La presencia de exvotos 
en la religiosidad popular: Heras de Ayuso y la ermita de la Soledad”, pp. 
451-465; ROMERA MARTÍNEZ, Ángel, “Referentes de actividad alfarera 
en Hita”, pp. 467-477; CADIÑANOS BARDECI, Inocencio, “Algunas 
fuentes, lavaderos y abrevaderos en Guadalajara”, pp. 479-490, y LAGUNA 
RUBIO, José Ángel, “Cofradía de Nuestra Señora de la Natividad”, pp. 491-
498.

Datos para el estudio médico-topográfico de la Villa de Budia por D. Severino 
Domínguez Alonso Médico titular de la misma, Guadalajara, Establecimiento 
Tipográfico de Antero Concha, Plaza de San Esteban (Correos), 2, 1907, 68 páginas + 
II de Índice. (Guadalajara, Intermedio Ediciones -Edición facsimilar patrocinada 
por el Ayuntamiento de Budia (Guadalajara) con autorización de la Biblioteca 
Nacional de España-, 2015, Presentación de Carlos María de Silva).
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EMBID RUIZ, Marta, Historias y Leyendas de Huertapelayo, Guadalajara, La Autora 
/Aache Ediciones. (col. Tierra de Guadalajara, 91), Guadalajara, 2015, 152 pp.

GARCÍA FRANCISCO, Isabel, Los recuerdos de Félix García. Reflejo de la cultura 
popular castellana, Guadalajara, La Autora / Ed. Intermedio, 2014, 288 pp.

La Sierra Olvidada. Serranía de El Cardoso. Bocígano, Cabida, Colmenar, Corralejo, 
Peñalba y El Cardoso, s. l. [Asociación Serranía de El Cardoso, 2015], s. p. [pero 
284 pp.]. 

Contiene: “Prólogo” (Carmen Corroto y Rosa Martín) [2 pp.], “Historia” [8 
pp.], Boletín “Sierra de El Cardoso” [núms. 1 (Agosto-2009) a 17 (Junio-
2015)] [235 pp.], “Plan para la Recuperación y el Desarrollo de la Sierra de 
El Cardoso” [26 pp.] y “Epílogo” (Bienvenido Martín Bernal) [4 pp.].

LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón (Edición y estudio previo), Leyendas y 
tradiciones alcarreñas, Guadalajara, Aache Ediciones, (col. Tierra de Guadalajara, 
96), 2015, 141 pp.

LÓPEZ DE LOS MOZOS JIMÉNEZ, José Ramón y RANZ YUBERO, José 
Antonio, “Algunos artículos del profesor Fernando Jiménez de Gregorio sobre 
el entorno seguntino publicados en El Día de Toledo (1991-1996)”, Revista de 
Folklore, nº. 396 (Valladolid, Fundación Joaquín Díaz, febrero 2015), pp. 44-59. 
(Ed. digital).

PARDO AMBITE, Conchi, Hontoba, imágenes para el recuerdo, Guadalajara, 
Editores del Henares, 2015, 338 pp.

PECES RATA, Felipe-Gil, Reliquias y relicarios en la Catedral de Sigüenza, Sigüenza 
(Guadalajara), El Autor, 2015, 134 pp.

PEDROSA, José Manuel, “Eulalia Castellote Herrero, Libros de milagros y milagros 
en Guadalajara (siglos XVI-XVIII)”, Madrid: CSIC, 2010, 258 pp.”, eHumanista 
27 (2014): 515-518.

RANZ YUBERO, José Antonio y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, “La 
toponimia de Guadalajara: estado de la cuestión”, Revista de Folklore, nº. 401 
(Valladolid, Fundación Joaquín Díaz, Julio de 2015), pp. 4-16. (Ed. digital).

RANZ YUBERO, José Antonio y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, 
“Topónimos de Villanueva de Alcorcón (Guadalajara) contenidos en La calle 
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Angosta, de María Luisa Martínez Martínez”, Revista de Folklore, n.º 406 (Valladolid, 
Fundación Joaquín Díaz, Diciembre de 2015), pp. 39-54.

REBOLLO PINTADO, Benjamín, Peñalver: paseando en tus recuerdos. Imágenes de 
un tiempo pasado. Imágenes de nuestro pasado, Guadalajara, Excmo. Ayuntamiento 
de Peñalver (Guadalajara), 2015, 431 pp.

SANZ BUENO, Lupe (Trascripción de), Loa a Nuestra Señora de la Varga de la 
Villa de Uceda. Anónimo del siglo XVII, sin lugar [Madrid], 2015, sin paginar.

SANZ BUENO, Lupe (Trascripción de), Tratado segundo de las innumerables 
maravillas y estupendos milagros de Ntra. Sacrosanta imagen de la Virgen de la Varga. 
Manuscrito del licenciado Bernardo Matheos, cura párroco de Santa María de la Varga 
(1709-1726), existente en el Archivo Parroquial de Uceda (Guadalajara), Uceda, 
2015, 154 pp.

CD’s:

Zambombada de Atanzón (Ronda de Atanzón) (Dirección: Valentín Pérez 
Sigüenza), Cantos de Atanzón en Navidad, 2015. (Contiene 20 piezas). 
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Dimas Fernández-Galiano Ruiz. 
Una nota biográfica

Antonio Herrera Casado

Resumen:
Con ocasión del fallecimiento de Dimas Fernández-Galiano Ruiz, quien fue durante años director 
del Museo de Guadalajara, se analiza su trayectoria cultural, sus trabajos como arqueólogo, sus 
escritos en torno al tema de la musivaria española y su aportación a la defensa del patrimonio 
arqueológico y artístico en general de Guadalajara.

Palabras clave:
Arqueología, historia antigua, musivaria, museo de Guadalajara

Abstract:
Upon the death of Dimas Fernández-Galiano Ruiz, who was the director of the Guadalajara 
Museum for years, his cultural contribution and his work as an archaeologist are studied. His 
writings on Spanish mosaic works and its contribution to the protection of the Guadalajara´s 
archaeological and artistic heritage are also analyzed.

Keywords:
Archeology, ancient history, mosaic work, Guadalajara Museum
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Con el triste motivo de su muerte, todavía en época de pensar y aportar, 
dedico unas líneas que tratarán de centar la vida y la obra de Dimas Fernández-
Galiano Ruiz, para que en este Boletín de la Asociación de Amigos del Museo 
de Guadalajara, del que fue su primer director, se tenga en cuenta su figura y su 
actividad científica.

Los inicios

Nacido en Calatayud, en 1951, -el pueblo de su madre-, vivió su infancia y 
juventud en Teruel. Hijo de un catedrático de Universidad, también llamado 
Dimas Fernández-Galiano (1921-1992) catedrático que fue de Bacteriología 
y Microbiología de la Facultad de Ciencias de la Universidad Complutense de 
Madrid. Estudió la licenciatura de Filosofía y Letras en la Universidad Complutense 
de Madrid, y al terminar se presentó a las oposiciones del Cuerpo Facultativo de 
Conservadores de Museos del Estado, ganando plaza con 25 años. Su formación 
se fraguó en escuelas acreditadas de arqueología, acudiendo a cursos y programas 
formativos en Italia, Francia, Inglaterra y Estados Unidos.

El Museo de Guadalajara, creado a raiz de la Desamortización de Bienes 
Eclesiásticos en la primera mitad del siglo XIX, y durante mucho tiempo cerrado 
e inactivo, con sus fondos guardados de mala manera, volvió a abrirse en 1973, 
en las salas bajas del Palacio de los Duques del Infantado de Guadalajara, una 
vez concluida su restauración tras la destrucción de la Guerra. Fue su primera 
directora, de forma interina, y por ocupar al mismo tiempo la dirección de la 
Biblioteca Pública del Estado, doña Juana Quílez, quien cedió el puesto al joven 
Dimas Fernández-Galiano, quien ocupó ese puesto durante 25 años, pasando 
luego a tareas de gestión en el Ministerio de Cultura, en el que fue encargado 
de la organización y supervisión de los planes nacionales de Restauración de 
Monumentos. Tarea en la que se jubiló en 2011.

Un trabajo plural

Desde su llegada a Guadalajara se implicó en el movimiento cultural provincial. 
Captado enseguida por la Institución Provincial de Cultura “Marqués de Santillana”, 
para presidir su sección de Arqueología, participó en la creación de la Revista “Wad-
Al-Hayara” en la que desde casi el comienzo fueron apareciendo todos los años los 
trabajos de este autor, referidos a los hallazgos que empezó a hacer por castros y 
necrópolis del área seguntina.

Su actividad gestora le llevó a conseguir, de inicio, y tras crear, a través del 
Museo, el Plan Provincial de Excavaciones Arqueológicas, una serie de fondos y 
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capacidades para iniciar los estudios arqueológicos metódicos en Recópolis, que 
desde los años (década de los cuarenta) de Juan Cabré estaban paralizados. Parecía 
que tras el hallazgo del tesorillo de trientes visigóticos, que don Juan encontró 
el segundo día de sus excavaciones (porque sabía perfectamente a qué iba) nada 
nuevo podría aparecer en el contexto. Pero Fernández-Galiano asumió la parte 
más pesada y menos brillante del trabajo subsiguiente, concretamente el que haría 
excavar palacio, plazas, calles, casas, torres y todo el conjunto ingente (todavía 
apenas una décima parte de lo que fue Recópolis) de este asentamiento visigótico. 
Otros han seguido la tarea, y los medios han destacado más su papel, pero el inicio 
de la recuperación de Recópolis como gran centro de la arqueología en la Alcarria 
fue mérito exclusivo de Dimas Fernández-Galiano.

Al mismo tiempo (1979) se embarcó en la excavación de la recien descubierta 
descubierta villa romana de Gárgoles de Arriba, (los primeros trabajos en ella se 
deben a Carolina Nonell, desde 1975) en la que planteó un estudio muy profesional 
entre los años1979 y 1985. Como desde los tiempos antiquísimos del marqués de 
Cerralbo, y aisladamente por don Juan Cabré tras la Guerra, nada se había hecho 
en el mundo arqueológico provincial, puede decirse que Fernández-Galiano es el 
renovador de estos estudios en Guadalajara: un clásico ya. Su primera publicación 
al respecto es de 1976, en la Revista “Wad-Al-Hayara”, en la que aporta el 
descubrimiento de una necrópolis celtibérica en Sigüenza.

Fue promotor de algunos descubrimientos que luego se materializarían en 
estudios serios, y aún más tarde, ya en tiempos recientes, han cuajado en forma 
de Parques Arqueológicos y Yacimientos Visitables. Así por ejemplo fue de los 
primeros analizados el Castro de Guijosa, con su sorprendente nivel de piedras 
defensivas en espectacular formación de “chevaux de frise”, o las ruinas de la 
fortaleza de Inesque. En el campo pasó muchas horas excavando las superficies de 
lugares como Recópolis, Gárgoles de Arriba, Complutum, Carranque, Noheda y 
Cuevas de Soria. Una actividad incansable que luego completaba con el análisis de 
las piezas, su dibujo, limpieza y clasificación.

En el Museo de Guadalajara dejó una impronta de trabajos e iniciativas, 
especialmente desde el punto de vista científico, que conformaron a esta institución 
como una de las pioneras en España por sus estudios relativos al mundo arqueológico. 
Mantuvo las salas como las encontró, abiertas y diáfanas, con sus piezas alineadas 
y los rótulos explicativos. Pero la gran tarea de su Director fue lo que se hizo en 
los despachos, formando una zona de estudio y biblioteca, talleres de restauración 
y análisis arqueológico, y formando grupos de becarios y estudiosos que llegaron 
a formar, sin duda, una Escuela que dinamizó hasta hoy mismo la investigación 
arqueológica en Guadalajara.
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Para conocer ahora la obra de Dimas Fernández-Galiano, se puede acceder en 
Internet a una página de Dialnet en que se referencian sus publicaciones. Dialnet 
nos dice que tiene anotadas en su haber 29 colaboraciones en obras colectivas, 22 
artículos en revistas especializadas, y tres libros (que son cinco, realmente) con su 
nombre. Sin duda una de sus obras más trabajadas y queridas fue la que en 1976 
acabó con el título de “Carta Arqueológica de Alcalá de Henares”, porque era obra 
de juventud y está hecha casi sin descansar, con gran entusiasmo.

Fernández-Galiano ha sido reconocido como uno de los mejores conocedores, en 
toda Europa, de la musivaria romana. También de la historia y la cultura del Lacio 
sobre la Península Ibérica, llegando a concretar tan largos saberes en publicaciones, 
aunque cortas, muy densamente reveladoras de una esencia que gracias a él hemos 
comprendido. De hecho, las nueve páginas de su texto “Orígenes de la idea de 
España” con que se abría la publicación “Carranque. Centro de Hispania romana” 
[2001] vienen a verter su clara visión de la Península como un conjunto peculiar de 
gentes animadas por un común interés y una historia acompasada desde remotas 
épocas.

De ese trabajo (aunque no es estrictamente arqueológico, ni tampoco 
histórico) brota la clara visión que Fernández-Galiano tiene de la realidad, 
expresión momentánea de todo un anchuroso devemir histórico. Creo que es esa 
contribución, de apenas 10 páginas, en el inicio del libro capital sobre Carranque, 
la que marca el nivel cultural de Fernández-Galiano. Afirma en sus inicios que 
España es sin duda una nación, única, porque esta es “esencialmente una idea”. 
Una idea cargada de contenidos y casi siempre interiorizada emocionalmente. La 
Hispania de los romanos forma un espacio común con todos quienes la habitan. 
Tiene unas características peculiares, un carácter sus gentes diferentes a los del 
resto del Imperio, una actividad peculiar, y un sentimiento que supuso que en el 
Imperio más ancho y largo (en el espacio y en el tiempo) de la historia, se tuviera a 
España por tierra bien definida, de la que salieron además algunas personalidades 
(Séneca, Trajano, Adriano…) que la peritieron ser firmemente definida.

Estudioso del mundo antiguo

Participante desde sus orígenes en la Revista “Wad-Al-Hayara” de estudios de 
Guadalajara, tiene su obra científica desplegada en multitud de revistas, congresos 
e intervenciones, destacando especialmente el estudio sobre la “Arqueología de 
Castilla-La Mancha” [1989] que se reconoció como un libro breve y claro que 
ponía unas bases en un tema del que nada se había hecho, y que a partir de entonces 
permitió una programación más metódica.
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Antonio Herrera Casado 
Dimas Fernández-Galiano Ruiz. Una nota biográfica.

Otros libros de Fernández-Galiano, como el general sobre “Las villas hispano-
romanas” y el más específico sobre “Los monasterios paganos” [2011], son la 
evidencia más clara de su amplio dominio sobre el Mundo Antiguo, sobre ese 
clásico tapete que abarcaba el Mediterráneo, y del que Dimas conocía todos sus 
detalles. 

Su tesis doctoral, de 1987, sobre “La musivaria hispano-romana en el Conventus 
Cesaragustanus” es también de obligada referencia en el área de conocimiento de 
los mosaicos, de los que puedo afirmar que no le faltaba por conocer ni uno solo 
de los que han aparecido en España, y aun me aventuraría a decir que ninguno, 
tampoco, de los que pueblan las orillas del Mediterráneo. Porque en Túnez estuvo 
Fernández-Galiano muchas veces, y del Bardo ha sido guía excepcional de su 
colección musivaria, la mejor del mundo antiguo, sin duda. En el yacimiento 
siciliano de Casale, en Piazza Armerina, sirvió de guía a un amplio grupo de 
entendidos, valorando aquella colección insuperable de imágenes sobre las teselas, 
en las que sorprenden los animales, las plantas y las bailarinas en bikini.

Entre otros libros suyos cabe destacar los dos volúmenes de “Complutum” y 
“Los Manuscritos del Mar Muerto”, firmado con Antonio Piñero. En su obra sobre 
los monasterios paganos también anunció estar trabajando en una “Historia de la 
Iglesia pagana” y “El clasicismo rupestre” que no llegó a concluir.

Por la amistad que tuve con él, supe de un texto que ha dejado inédito y que creo 
que sería capital para identificar el pensamiento y la honda visión que Fernández-
Galiano tenía sobre la Antigüedad, en su conjunto y en sus mínimos detalles. Se 
trata de un espectacular estudio sobre los “tempus” con que el Imperio Romano 
midió sus actividades y las de sus protagonistas. 

El dato menos conocido

Fue Dimas Fernández-Galiano, cuando dejó la dirección del Museo de 
Guadalajara, un activo protector del Patrimonio Artístico Español. Desde el 
Instituto de Patrimonio Histórico Español del Ministerio de Cultura se encargó de 
programar, planificar y dirigir las actuaciones de restauración y rehabilitación de 
grandes edificios monumentales con cargo al Estado. Cuando llegó a ese puesto, en 
2005, su primera idea fue la de acometer enseguida las obras que necesitaba la Catedral 
de Sigüenza, que en muchos lugares estaba necesitando urgentes reparaciones. Y 
desde su puesto de responsabilidad en el Consejo de Administración de Ibercaja, y 
gracias a la capacidad operativa que en esa Entidad tenía, se consiguieron también 
ayudas numerosas para monumentos de la provincia.
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En este sentido, y es el dato menos conocido por cuantos a lo largo de estos 
últimos cuarenta años han conocido a Dimas, Fernández-Galiano fue un decidido 
defensor del patrimonio artístico guadalajareño, llegando en forma de pequeñas 
restauraciones, actuaciones de urgencia, y planificaciones menores, muchas ayudas 
a ermitas, torreones y espacios patrimoniales de la provincia.

Por eso pienso que la tierra alcarreña, su comarca seguntina, su alcarria 
cifontina, y su sierra guijoseña (entre otros muchos lugares) quedan en deuda con 
este aragonés que desarrolló sus trabajos, entre nosotros. 

Una referencia urgente

Las fechas, ya definitivas, de su vida, son Calatayud, 1951 – Madrid, 2015. Y 
la calificación que ha alcanzado es la de uno de los más activos arqueólogos, en el 
campo y en los laboratorios, de la segunda mitad del siglo XX: de su mirar y ver, de 
su excavar y comparar, han salido nuevas luces en diversos temas relacionados con 
la historia antigua de nuestro país, y muy especialmente en la relativo a la musivaria 
española de época romana.

Licenciado en Historia primero, en 1974, y luego doctorado en Historia 
Antigua en 1987, muy pronto accedió por oposición al puesto de Director del 
Museo de Guadalajara, en 1976, donde dirigió el Plan Provincial de Excavaciones 
Arqueológicas, formó grupos de investigadores, estudió todos los hallazgos que en 
ese último cuarto de siglo se produjeron en Guadalajara (1975-2000), y creó la 
sección etnográfica del referido Museo.

También participó muy activamente en la organización y montaje de grandes 
exposiciones de arte e historia en el ámbito aragonés, a través de los servicios 
culturales de Ibercaja, de las que debería recordarse como emblemática la dedicada 
a “La Corona de Aragón” [2005] en el Palacio de la Lonja de Zaragoza. Una figura, 
en definitiva, la de Dimas Fernández-Galiano, de un estudioso concienzudo y un 
trabajador nato en los caminos de la cultura hispánica.
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Una nueva exposición permanente para el 
Museo de Guadalajara, 

“El Palacio del Infantado: 
los Mendoza y el poder en Castilla”.

Circunstancias de su creación 
y desarrollo expositivo

Fernando Aguado Díaz

Miguel Ángel Cuadrado Prieto
Museo de Guadalajara. España

Resumen
En mayo de 2015 el Museo de Guadalajara abrió su segunda área de exposición permanente. En 
este trabajo se presentan las circunstancias que nos llevaron a tomar la decisión de instalarla en 
las Salas del Duque y a dedicarla a la interpretación del Palacio del Infantado y al linaje de sus 
constructores, los Mendoza.

Palabras clave
Museo de Guadalajara, exposición permanente, Palacio del Infantado, familia Mendoza, duques 
del Infantado.

Summary
In May 2015 the Museum of Guadalajara opened the second permanent exhibition area. In this 
work, we present the circumstances that lead us to decide to do it at the Duke’s rooms and to use 
them to interpret the Palace of Infantado and the lineage of its builders, the Mendoza family.

Key words
Museum of Guadalajara, permanent exhibition, Palace of Infantado, Mendoza family, Duke of the 
Infantado.
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1El 17 de mayo de 2015, coincidiendo con las celebraciones del Día 
Internacional de los Museos, el Museo de Guadalajara abrió al público su segunda 
área de exposición permanente, que siguiendo nuestra línea de actuación cuenta 
con un título individualizado: “El Palacio del Infantado: Los Mendoza y el poder en 
Castilla”.

Por primera vez desde su instalación en el Palacio del Infantado en 1973 el 
Museo conseguía aumentar su oferta expositiva, una vez que las dos instituciones 
con las que compartió espacio, Biblioteca Pública y Archivo Histórico Provincial 
se trasladaron a sus nuevas sedes.

Este montaje ha supuesto la incorporación a la visita pública de forma 
permanente del espacio de mayor calado artístico de los que se conservaron en el 
Palacio tras su destrucción en la Guerra Civil, las llamadas “Salas del Duque”, las 
habitaciones de la planta baja que el V duque del Infantado ordenó decorar con 
pinturas al fresco entre 1578 y 1580.

LA ELECCIÓN DEL TEMA Y  
DE LA UBICACIÓN DE LA EXPOSICIÓN

Uno de los hechos que influyó en nuestra idea para este proyecto expositivo 
fue el traslado del Archivo Histórico Provincial a su nueva sede y la consiguiente 
ocupación de la totalidad de Palacio por el Museo, algo que hacía necesaria la 
identificación entre ambos. El Museo debía integrarse ya en el edificio no como un 
añadido al mismo, sino como la institución que, de hecho, lo mantiene abierto y 
visitable y que promueve y vela por su conservación.

Era, pues, imprescindible integrar el continente en el contenido, convertir el 
Palacio en sí mismo en objeto del Museo, y que éste fuese el que mostrara al 
público la verdadera dimensión artística que esta mansión había alcanzado en su 
momento de mayor esplendor y los avatares que había sufrido hasta llegar a su 
situación actual.

La carencia de información sobre estos aspectos, ya la habíamos venido 
detectando desde hacía tiempo y también la confusión respecto al edificio: los 
visitantes que se acercan al Palacio en muchos casos esperan encontrar un palacio 
con sus salas nobles y con el mobiliario que adorna otras mansiones que aún se 
conservan íntegras o remodeladas en otros lugares. Un problema que genera la 

1	 Las fotografías que ilustran este artículo han sido realizadas por Fernando Méndez Ramos, con la asistencia 
de Laura Morales Cuadrado. A ambos nuestro más sincero agradecimiento por su interés y colaboración y 
nuestro reconocimiento a su buen hacer.
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propia información turística, que presenta al edificio así, como un palacio, el 
Palacio del duque del Infantado, sin especificar más su contenido2.

No obstante, contar con las únicas salas nobles conservadas, las Salas del Duque, 
nos permitía mostrar una parte de la fastuosa decoración al fresco de las estancias 
del Palacio y explicar de forma adecuada la obra de su autor Rómulo Cincinato.

El nombre “Salas del Duque” procede de un proyecto elaborado en los años 60 
del siglo XX en el que se planteó instalar en ellas unas estancias privadas para el 
duque del Infantado y que, por fortuna para los visitantes de este monumento, no 
se llegó a ejecutar. No obstante, sí que albergaron durante un tiempo parte de sus 
colecciones artísticas, convirtiéndose en un privilegiado y privado almacén a modo 
de cámara de las maravillas renacentista.

No fue hasta 1987 cuando se abrieron con una programación estable como 
salas de exposiciones temporales. De esta manera el público pudo acceder a la 
contemplación de estos salones, aunque de forma algo limitada, ya que en los 
períodos de montaje y desmontaje de las exposiciones temporales debían permanecer 
cerradas a la visita.

Siendo estas salas uno de los elementos patrimoniales más importantes 
conservados en el Palacio no había sido posible compatibilizar una adecuada 
explicación de su significado y su valor artístico con el desarrollo de las exposiciones 
temporales que acogían regularmente, limitándonos a dar unas notas explicativas 
en el exterior, en el Patio de los Leones, en unos paneles situados junto a la entrada 
de las salas. El profundo estudio realizado por el investigador Ángel Rodríguez 
Rebollo, que recoge una nueva interpretación iconográfica de las pinturas3 nos 
permitía ofrecer a nuestros visitantes nuevos y valiosos datos sobre la obra de 
Cincinato y sobre el significado de los frescos en el conjunto iconográfico que se 
había diseñado para el Palacio y para mayor gloria de sus poseedores.

Por lo tanto, uno de los puntos fuertes de este proyecto debía ser la incorporación 
a la visita pública de forma permanente de estos espacios originales conservados.

Esta reconversión implicaba habilitar previamente otro ámbito que sirviera para 
acoger nuestras exposiciones temporales, cuya organización es una de las funciones 
fundamentales de todo museo. La estancia elegida fue la de mayor significado 
simbólico que tuvo el Palacio, el Salón de Linajes, destruido completamente en el 
bombardeo. Todos los acontecimientos de relevancia celebrados en el pasado en el 

2	  En la mayor parte de folletos y webs la información sobre Palacio y Museo van por separado y, como mu-
cho, se indica que el edificio alberga el Museo. Por ello, a menudo, el viajero concibe unas expectativas que no 
se cumplen cuando realiza la visita, causando no pocas decepciones, que se vuelcan en el personal del Museo.

3	  RODRÍGUEZ REBOLLO, A (2010): “Estudio documental de las colecciones artísticas de los duques del 
Infantado”. En prensa.
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Palacio del Infantado tuvieron como escenario este espacio, con su impresionante 
armadura de madera totalmente dorada, y con un friso en el que estaban talladas 
las efigies de los principales personajes de la familia Mendoza acompañados 
de sus escudos heráldicos y que materializaba el orgullo del linaje mendocino. 
Acertadamente, la rehabilitación del edificio realizada entre 1960 y 1973 respetó la 
volumetría de la habitación, incorporando una nueva armadura de madera, mucho 
más sencilla es cierto, pero que rememora la que tuvo originalmente. Esta nueva 
sala de exposiciones temporales se abrió al público con su primitivo nombre en 
abril de 2014.

Éstos eran los parámetros en los que nos movíamos cuando emprendimos la 
redacción del proyecto museológico de la nueva muestra permanente del Museo. El 
camino más sencillo hubiera sido entonces la ampliación de Tránsitos, la exposición 
permanente inaugurada en 2007, en la que mostramos en el reducido espacio 
disponible lo más significativo de nuestras colecciones, con un nuevo discurso que 
tiene una excelente acogida entre los visitantes4.

Sin embargo, la oportunidad del proyecto, que como vemos era innegable, 
la singularidad de las Salas del Duque y la necesidad de cubrir las necesidades 
informativas anteriormente mencionadas nos determinó a plantear esta exposición 
como un ámbito de interpretación del Palacio del Infantado y del linaje que lo 
construyó. Fue así como surgió “El Palacio del Infantado: los Mendoza y el poder en 
Castilla”.

IDEAS A TRANSMITIR Y MEDIOS UTILIZADOS  
PARA SU COMPRENSIÓN

El discurso que vertebra la exposición tiene una idea fundamental: el significado 
del Palacio del Infantado y su papel en la historia en relación con la familia Mendoza, 
y, según esto, transmitir quién ordenó edificarlo, qué valores artísticos, sociales y 
políticos se quisieron trasladar con su construcción y qué papel jugó dentro del 
desempeño del poder de esta familia.

Entrando en un nivel más concreto, el visitante parte de unos postulados iniciales 
muy simples, que se van completando con las piezas expuestas y las informaciones 
adicionales, y que podemos resumir en este enunciado: 

cuando don Iñigo López de Mendoza, II duque del Infantado ordenó construir 
el palacio hacia 1480, esta familia nobiliaria originaria de Álava y establecida en 
Guadalajara, ya había creado una corte aristocrática con un enorme poder político, 

4	  CRESPO CANO, M.L, et al. (2008): “Tránsitos. Un concepto distinto de exposición permanente”, en Bole-
tín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara, nº 2/3, A.A.M.GU., pp. 117-145.
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económico y cultural, y sus miembros controlaban, o estaban a punto de hacerlo, extensos 
dominios señoriales, poseían innumerables títulos nobiliarios y ocupaban las más altas 
dignidades políticas y religiosas, en España y en América, y el Palacio era el epicentro 
de su poder.

Para hacerlo posible, se han diseñado una serie de áreas temáticas en las que se 
incorporan las piezas seleccionadas y los diferentes niveles informativos, permitiendo 
con esta compartimentación del discurso la comprensión individualizada de cada 
uno de los contenidos fundamentales, pero a la vez, a través de diferentes nexos 
entre áreas como piezas compartidas o alusiones cruzadas, persigue la aprehensión 
global del mensaje.

La idea de recuperar y transmitir aquellas imágenes que se conservan sobre 
las salas donde se ha instalado la exposición nos ha llevado a integrar tres niveles 
distintos de información: uno que sigue este discurso general de la muestra con los 
hechos fundamentales que se quieren transmitir y que, adecuadamente adaptados 
para una mejor comprensión, se han trasladado a la exposición en forma de textos 
introductorios a cada una de las áreas. En el segundo nivel se incorporan las 
fotografías de los frescos perdidos en el bombardeo que adornaban cada uno de los 
techos, acompañadas de una explicación de su interpretación iconográfica; en las 
salas donde estas pinturas se conservan, un panel explica las escenas que se pueden 
contemplar. El tercer nivel corresponde a las cartelas que identifican los objetos 
expuestos, imprescindibles en toda exposición.

Precisamente en relación a las piezas, afrontábamos una importante debilidad, 
como era la falta de obras en nuestros fondos para apoyar el discurso expositivo, 
porque si pretendíamos mostrar la riqueza del Palacio en sus tiempos de esplendor, 
no contamos con bienes muebles de estas características en nuestras colecciones; 
los que adornaron el edificio son propiedad de la familia ducal y los demás se 
perdieron en el bombardeo.

Para solventarlo acudimos a la solicitud de depósitos de distintas instituciones 
públicas y privadas. En este sentido es de agradecer la implicación de varios 
museos. El Museo Nacional de Artes Decorativas, el Museo Nacional de Escultura 
de Valladolid, el Museo de Santa Cruz de Toledo y el Museo de Ciudad Real han 
sido fundamentales para configurar esta exposición.

Hemos de lamentar la falta de contestación del duque del Infantado cuya 
participación – que no descartamos aún- hubiera sido fundamental para ilustrar 
una muestra cuyo contenido esencial gira en torno a su título nobiliario y a su 
antiguo palacio.

Así las cosas, el papel de los audiovisuales en la exposición cobra una gran 
importancia, ya que nos permite mostrar y explicar mucho más de lo que nos es 
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posible hacer con los objetos originales expuestos y además, gracias a la búsqueda 
de la documentación disponible, podemos rememorar los aspectos estructurales y 
decorativos del edificio perdidos en la Guerra Civil y en la posterior restauración.

La documentación manejada para la elaboración de este proyecto es muy 
abundante, por ello en la bibliografía que se incluye al final, consignamos sólo 
las obras a las que hemos acudido con mayor asiduidad, sin pretender hacer una 
recopilación exhaustiva de todo lo publicado sobre el Palacio y sus moradores.

Las limitaciones presupuestarias, que justificaron la ausencia de una figura 
imprescindible en este tipo de proyectos como es la del diseñador expositivo, y las 
prisas consustanciales a todo “año electoral”, fueron algunas otras dificultades que 
tuvimos que afrontar.

Por todo ello consideramos que no hemos llegado a un proyecto definitivo y 
cerrado, sino a una exposición viva y abierta a mejoras, sobre un discurso, eso sí, 
sólido y muy acorde con la idea a transmitir, basado en los objetivos de nuestro 
Plan Museológico, pero que habrá de ser ilustrado con nuevas incorporaciones y 
matizado con obligadas rotaciones de piezas a medida que vayamos devolviendo 
los depósitos y consigamos la implicación de más instituciones y coleccionistas 
privados.

CONTENIDO, ORGANIZACIÓN Y PIEZAS DE LA EXPOSICIÓN

A lo largo de este apartado iremos desglosando la información que organiza 
cada una de las áreas que conforman la exposición, y de qué manera se integran las 
obras elegidas para hacer posible la explicación de estas ideas.

El acceso a la exposición propiamente dicha, se realiza a través de una rampa, 
donde se han situado unos vinilos con diferentes fotografías del estado del Palacio 
con anterioridad al bombardeo de 1936.

Al final de ella nos encontramos con un magnífico retrato del Cardenal 
Mendoza, perteneciente al Museo de Santa Cruz, un óleo sobre tabla de pequeñas 
dimensiones atribuido al círculo de Juan de Borgoña5, y datado en el primer tercio 
del siglo XVI.

Esta pintura nos introduce en la primera de las áreas, la que está dedicada a LA 
FAMILIA MENDOZA, donde se pretende que el visitante conozca la historia de 
este clan nobiliario y su fulgurante ascenso al poder; de qué manera una familia de 
origen alavés, dueña de un lugar fortificado del mismo nombre, llegó a ser la más 

5	  “Retrato del Cardenal Mendoza”. Óleo sobre tabla. Círculo de Juan de Borgoña. Primer tercio del siglo 
XVI. Depósito del Museo de Santa Cruz (Toledo). Nº Inv. 7031.

BoletinGuada6.indb   190 19/04/2016   13:11:46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



191

Fernando Aguado Díaz y Miguel Ángel Cuadrado Prieto 
Una nueva exposición permanente para el Museo de Guadalajara, “El Palacio del Infantado: los Mendoza y el poder en Castilla”...

poderosa y preeminente de Castilla y algunas de sus empresas destacadas hasta su 
declive y desaparición.

Esta obra de indiscutible calidad se eligió para abrir la exposición porque 
representa a uno de los personajes más influyentes de esta saga y de la historia de 
Castilla: don Pedro González de Mendoza, conocido por la historiografía como el 
Gran Cardenal o el tercer rey de España, que alcanzó un gran poder en la época de 
los Reyes Católicos, de los que fue principal valedor y consejero.

El vertiginoso ascenso de la familia comienza tras declararse vasallos del rey 
Alfonso XI de Castilla, afianzando su fortuna y su posición en la Corte. Es en 
este momento cuando se inicia la relación con Guadalajara donde abre casa en 
1340 Gonzalo Yáñez de Mendoza, Montero Mayor del rey. Convertirán esta 
ciudad en el centro neurálgico de su poder y aunque nunca la poseyeron por ser de 
realengo, la dominaron de facto, nombrando alcaldes, regidores, alguaciles y hasta 
representantes en Cortes.

El afán de los Mendoza por alcanzar ideales como la Victoria o la Fama, 
constantes en todo su recorrido vital y que veremos de forma más patente en la 
última sala, tiene su correlato en el tema del tapiz que acompaña en este muro al 
retrato del Cardenal. Se trata del Triunfo de la Victoria6, una obra del segundo tercio 
del siglo XVI depositada por el Museo Nacional de Artes Decorativas. Cumple 
una doble misión, por un lado mostrar uno de los principales objetos artísticos y 
ornamentales de este tipo de palacios, y por otro trasladar ese ideal de supremacía 
que acompaña a la Victoria.

Los ejércitos que movilizaban los Mendoza intervinieron en las continuas disputas 
bélicas en la que se encontraba sumido el reino de Castilla y fueron consiguiendo 
que los sucesivos monarcas recompensaran sus apoyos con títulos nobiliarios, que 
llevaban asociados cuantiosos señoríos y rentas. Primero fue en la actual provincia 
de Guadalajara, una zona fértil y rica óptima para la explotación ganadera y bien 
comunicada para la próspera exportación de lana, después en toda Castilla y más 
tarde ampliaron su influencia a la empresa americana desde el Consejo de Indias o 
desde la propia administración de los nuevos territorios, en los que fueron Virreyes 
hasta seis miembros de esta familia.

La prioridad de los Mendoza era preservar sus propios intereses y no dudaron 
en cambiar de bando para proteger y acrecentar sus dominios. Así lo hicieron en el 
enfrentamiento armado entre Pedro I el Cruel y Enrique de Trastámara, pasando de 
apoyar al primero a declararse fervientes seguidores del segundo, bajo cuya dinastía 
prosperaron. Evoca este acontecimiento, fundamental en el ascenso mendocino, 

6	  “Triunfo de la Victoria”. Tapiz (seda y lana). Anónimo. Talleres de Italia. C.a. 1526-1575. Depósito del 
Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 19658.
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una tabla del siglo XV depositada por el Museo de Ciudad Real: el Retrato de 
Bertrand du Guesclin7, el militar francés que fue pieza crucial en la victoria de 
Enrique, y con la que se cierra esta área.

La decadencia de los Mendoza comienza, lenta pero inexorablemente, en el 
siglo XVII, hasta extinguirse en el siglo XVIII, aunque los títulos se mantienen. 
Aún en el siglo XIX aparecen algunos de ellos vinculados al poder, pero ya se han 
disgregado sus señoríos y menguado sus posesiones, tanto que en 1878 el duque 
del Infantado se ve obligado a vender su Palacio de Guadalajara.

El éxito de los Mendoza se basó en la creación de una red de poder y de intereses 
comunes que se asentaba en el linaje, es decir, en la identificación de todos los 
miembros del clan, hombres y mujeres, como descendientes de un antepasado 
común. Fue el marqués de Santillana, un personaje, dotado de una habilidad 
política inigualable, quien inició esta estrategia de cohesión de las ramas familiares, 
creando una auténtica dinastía nobiliaria, donde la pertenencia al grupo implicaba 
que ser un Mendoza debía prevalecer sobre todo lo demás.

No hemos podido obtener para la exposición uno de sus famosos retratos, que, 
curiosamente, en su momento se encontraba en esta misma pared dedicada hoy a su 
familia, cuando el Retablo de Nuestra Señora de los Ángeles o del Marqués de Santillana, 
hoy en el Museo del Prado, estuvo alojado en este palacio en los años 80.

La importancia de los vínculos familiares, EL LINAJE, decisivo en su 
fulgurante ascenso social, económico y político, ocupa la segunda área temática 
complementando la presentación que del clan se hace en la anterior.

Para la creación de esta conciencia familiar acudieron a la fabricación de una 
genealogía mítica; serán los cronistas bajo su protectorado, los que glosarán sus 
hazañas y su árbol genealógico, remontando los orígenes del linaje a personajes 
legendarios como los caudillos ibéricos Indíbil y Mandonio, don Zuria, el Cid 
Campeador, y adornarán a sus líderes con las virtudes de personajes caballerescos o 
de la Roma clásica como Escipión.

Precisamente a Escipión estaban dedicados los frescos que decoraban los techos 
de esta sala, perdidos durante el bombardeo franquista, que formaban parte del 
programa iconográfico encargado por el V duque en su reforma del Palacio en el 
siglo XVI, y que incide en estos atributos que adornan la genealogía mendocina.

Pero cara al exterior, sin duda, la más importante representación del linaje es 
el escudo heráldico. Las armas de los Mendoza, con las barras y la leyenda del Ave 
María Gratia Plena, se lucirán con profusión en palacios, iglesias y hasta en las 
vestiduras de sus caballos y en objetos de uso cotidiano.

7	  “Retrato de Bertrand du Guesclin”. Óleo sobre tabla. Anónimo. Siglo XV. Depósito del Museo de Ciudad 
Real. Nº Inv. 4180.
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Los objetos expuestos son representaciones heráldicas que inciden en esta idea. 
En primer lugar un escudo de piedra caliza de las colecciones de nuestro Museo 8, 
datado entre 1480 y 1493. Dos magníficos tejidos muestran la complejidad que 
iba adquiriendo la heráldica de la casa con los entronques familiares, otra de las 
maneras que tuvieron los Mendoza de acrecentar su poder. Vemos a continuación 
el escudo cuartelado de Guzmán y Mendoza9, y las armas del V duque junto a las 
de su esposa María Enríquez en un frontal de altar10, que probablemente adornó 
en sus tiempos nuestro Palacio. Esta misma unión de blasones se podrá contemplar 
en los frescos de las salas.

8	  “Escudo de la familia Mendoza”. Caliza. C.a. 1480-1493. Procedencia desconocida (Guadalajara). Nº Inv. 
6560.

9	  “Escudo de Guzmán y Mendoza”. Terciopelo bordado en hilo metálico y seda. Anónimo. ¿Talleres de Cas-
tilla? C.a. 1500. Depósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 27193.

10	  “Paño de altar con escudos de Mendoza y Enríquez, V duques del Infantado”. Terciopelo bordado en hilo de 
oro y seda. Anónimo. Talleres de Castilla. S.XVI. Depósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 
19325.

Figura 1. Vista de la Sala de Escipión: retrato de Bertrand du Guesclín, sepulcro de doña Aldonza 
de Mendoza y área dedicada al Linaje. Al fondo de la Sala, grabados y fragmentos de artesonado 

del Palacio correspondientes al área alusiva al edificio en sus orígenes.
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En el centro de la sala se encuentra la escultura sepulcral de Dª Aldonza de 
Mendoza, trasladada desde su ubicación en la exposición permanente Tránsitos, en 
cuyo lecho se representó el escudo originario de la familia Mendoza, transformado 
posteriormente por el I marqués de Santillana.

La promoción artística y literaria, junto a la protección y defensa de la Iglesia, 
serán otros medios utilizados para hacer visible el poder de su linaje y asegurarse 
la eternidad.

Esta visibilidad del linaje nos introduce en la faceta de los Mendoza como 
MECENAS Y COLECCIONISTAS a la que se dedica la tercera área temática.

Se inicia la ilustración de este tema con un audiovisual donde se recogen 
las imágenes de algunos de los más destacados edificios que fueron erigidos o 
favorecidos por esta familia y las innumerables obras de arte que promovieron.

Los Mendoza, como los reyes y los nobles de su época, fueron grandes 
promotores de las artes y las letras. Entre mediados del siglo XV y durante todo el 
siglo XVI impulsarán una intensa actividad constructiva, erigiendo sus palacios y 
castillos y levantando o protegiendo hospitales, colegios, conventos, monasterios 
e iglesias, dentro de las cuales fundaron capillas y panteones, lugares donde los 
fieles podían contemplar sus armas y sus efigies pintadas o esculpidas en retablos y 
sepulcros, como el de doña Aldonza de Mendoza, aquí expuesto, y dotaron a estas 
fundaciones con numerosas obras de arte, objetos litúrgicos y reliquias.

Ilustrar el mecenazgo mendocino, no era tarea complicada con los fondos del 
Museo, dada la profusión de obras relacionadas con las numerosas fundaciones y 
donaciones de la familia a distintas órdenes religiosas asentadas en la provincia.

Hemos escogido para este fin “San Jerónimo penitente”11 y “Ecce Homo”12, 
obras anónimas del Museo de Guadalajara, copias de Tiziano, que proceden del 
Monasterio de San Bartolomé de Lupiana cuya construcción comenzó en el último 
tercio del siglo XV y que desde su fundación contó con el apoyo y patrocinio de 
los Mendoza. Era la casa madre de la Orden de San Jerónimo, orden religiosa 
exclusivamente hispánica, muy vinculada siempre a la monarquía, de hecho, para 
la elaboración de su repertorio decorativo sirvió como modelo la gran empresa 
artística emprendida en España en el siglo XVI, el Real Monasterio de San Lorenzo 
de El Escorial que regentaba esta orden, cuya decoración tiene aquí también el 
interés de haber contado con Romulo Cincinato, artífice de los frescos de las 
salas.

11	  “San Jerónimo penitente”. Óleo sobre lienzo. Anónimo. Copia de Tiziano. Firmado: Titian. Finales s. XVI. 
Escuela italiana. Procedencia: ¿Monasterio de San Bartolomé de Lupiana? (Guadalajara). Nº Inv. 7525.

12	  “Ecce Homo”. Óleo sobre lienzo. Anónimo. Copia de Tiziano. Fin. s. XV-princ. s. XVII. Escuela española. 
Procedencia: ¿Monasterio de San Bartolomé de Lupiana? (Guadalajara). Nº Inv.7503.
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De la iglesia del citado Monasterio procede también la escultura sepulcral de 
Doña Aldonza de Mendoza13, una de las piezas más destacadas del Museo de 
Guadalajara, dedicada a esta gran dama, hermanastra del I marqués de Santillana 
y cuya situación central permite que converjan en ella todas las áreas temáticas que 
se desarrollan en estos dos primeros tercios de la Sala de Escipión.

Los hombres y mujeres Mendoza aunaban una gran preparación intelectual con 
un enorme poder adquisitivo. El arte les daba la oportunidad de destacar sobre sus 
semejantes, de manifestar su poder, expresar su sensibilidad y adquirir una fama 
que podía proyectarse hacia la eternidad. Todas estas circunstancias les abocaron a 
ser unos grandes coleccionistas.

Sus contactos con Italia, a través de sus viajes o de la adquisición de obras de 
literatura y arte, les permitieron traer a España una nueva estética, en principio tan 
solo a nivel ornamental y sin romper con las formas tradicionales, pero que acabó 
traduciéndose en la introducción del nuevo lenguaje renacentista.

Para sus casas reservaron las más preciadas obras artísticas y decorativas: pinturas 
y esculturas de los más afamados artistas, profanas y religiosas, tapices, antigüedades 
clásicas, relojes y otros ingenios mecánicos, armas, libros…

La lectura de los distintos inventarios de bienes que se encontraban en el Palacio 
del Infantado nos da una idea de la amplitud y riqueza de las colecciones artísticas 
de la casa ducal. Las investigaciones realizadas han permitido localizar algunas de 
ellas, como es el caso del “Ticio” de Tiziano, actualmente conservado en el Museo 
del Prado.

Contamos en el Museo de Guadalajara con la prueba de la existencia del 
coleccionismo de antigüedades de estos nobles del Renacimiento gracias a los 
hallazgos de esculturas greco-romanas en las excavaciones realizadas en el Palacio 
de los duques de Medinaceli en Cogolludo, una localidad y una familia muy ligadas 
a los Mendoza.

Una de estas piezas la hemos elegido para ilustrar esta faceta y cerrar el área del 
Mecenazgo y el Coleccionismo: se trata de un torso infantil de mármol de época 
altoimperial romana14, un claro exponente del coleccionismo de antigüedades 
clásicas desarrollada por la aristocracia a partir del siglo XVI. Este hallazgo incluso 
podemos entroncarlo con la familia, ya que fue doña Ana de Mendoza, hija del III 
duque del Infantado, quien ordenó remodelar la llamada Sala de los Mármoles del 

13	  “Torso infantil”. Mármol. Anónimo. S. II d.C. Procedencia: Palacio de los duques de Medinaceli. Cogo-
lludo (Guadalajara). Nº Inv. 9854.

14	  “Sepulcro de Doña Aldonza de Mendoza”. Alabastro. Anónimo. C.a. 1435. Escuela española. Procedencia: 
Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº Inv. 9859.
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Palacio Ducal de Cogolludo e instalar allí distintas antigüedades adquiridas por su 
esposo, don Luis de la Cerda, I marqués de Cogolludo y embajador en Roma.

Con la inclusión de esta escultura rememoramos ese origen remoto de los Museos 
que fue el coleccionismo renacentista y también, ya en el capítulo expositivo, 
somos fieles a nuestra idea de que el discurso es más fácilmente comprensible 
entremezclando piezas de las diferentes Secciones, en este caso Bellas Artes y 
Arqueología, relación que se mantendrá a lo largo de la exposición.

La última parte de la sala es uno de los puntos fuertes del discurso ya que se dedica 
específicamente al PALACIO DEL INFANTADO, y las líneas fundamentales se 
dirigen a explicar el devenir y el significado del Palacio para los Mendoza y su 
proyección exterior a través del lujo y la incorporación de los más novedosos estilos 
artísticos. Reproducimos textualmente el contenido del panel que recoge las ideas 
fundamentales que se intentan transmitir en este último tercio de la sala:

“D. Iñigo López de Mendoza, II duque del Infantado, ordena derruir la casa 
de sus antepasados y en su solar construir un nuevo palacio. Su motivación nos la 
ofrece el mismo duque en la inscripción que recorría el patio, hoy ilegible: ”…por 
acrescenar la gloria de sus progenitores e la suya propia”, y añadía: “Todo es vanidad 
de vanidades”. Era el año 1483.El Palacio del Infantado se convertía en el centro 
neurálgico de los Mendoza y en el símbolo externo de su poder.

Serán el arquitecto Juan Guas y el escultor Egas Cueman quienes marquen las 
directrices del estilo y la construcción, junto a otros artistas como Lorenzo de Trillo, 
Cristóbal de Adonza y Martín Gamecho, estos últimos artífices de la  galería del 
jardín. El resultado fue una verdadera obra maestra, una original construcción que 
combinó formas góticas y mudéjares, preludiando la introducción de las nuevas 
corrientes clásicas.

Todo en el edificio es la proyección del poder de la estirpe: los leones y grifos del 
patio, los salones de honor con sus magníficos artesonados dorados y policromados, 
sus zócalos de azulejería, yeserías, y el omnipresente escudo, combinado con el de 
su esposa, que aparecen por doquier.

La exaltación del apellido tendrá su máxima expresión en el salón más rico y con 
el artesonado más impresionante, el de Linajes, dedicado a la saga familiar.

Lo que podemos contemplar hoy sólo son los restos de lo que fue tras el fatídico 
bombardeo de la aviación franquista, que en 1936 arruinó el edificio. La desidia 
del Estado, que no emprendió la rehabilitación de sus ruinas hasta 1960 y una 
desafortunada restauración hicieron el resto.”

Los objetos expuestos pretenden aproximarnos a la riqueza artística que llegó a 
tener el Palacio y la magnitud de la destrucción que produjo la guerra.
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En los planos y alzados publicados por Calcografía Nacional15 que se muestran 
en esta área, vemos la distribución de sus salones nobles decorados con artesonados 
y pinturas al fresco. Estas estancias provocaron la admiración de sus visitantes e 
inspiraron a numerosos artistas, ejemplo de lo cual es una pequeña pero espléndida 
tabla de Ángel Lizcano16 que reproduce una escena historicista con el Patio de los 
Leones como escenario.

De los artesonados del Palacio tan solo nos han llegado unos fragmentos de una 
estancia, el Salón de Cazadores17, no obstante, los elementos que se recogen en esta 
área nos permiten intuir su suntuosidad.

15	  “Plantas baja y principal del Palacio de los duques del Infantado (Guadalajara)”. Monumentos Arquitectónicos 
de España. Provincia de Guadalajara. Grabado J. Ramón. Calcografía Nacional. C.a. 1862. Nº Inv. 9987 y 
9988.

16	  “Escena en el Palacio del Infantado”. Óleo sobre tabla. Ángel Lizcano y Monedero. C.a. 1900-1920. Fir-
mado. Nº Inv. 10780.

17	  “Restos del artesonado de Cazadores”. Madera dorada y policromada. Finales s. XV. Talleres castellanos. 
Procedencia: Palacio del Infantado (Guadalajara). Nº Inv. 0061.

Figura 2. Vista general de la Sala de Escipión. Área alusiva al Mecenazgo con el sepulcro de doña 
Aldonza de Mendoza y, al fondo, el área dedicada al Palacio del Infantado.
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Las piezas conservadas en el Museo pertenecientes a esta armadura, se han 
montado en vigas horizontales elevadas, para que puedan contemplarse desde una 
perspectiva similar a la original. A este conjunto pertenecía también el escudo 
tallado timbrado por una figura alada18, que se expone junto con los pocos restos 
del friso donde iba insertada, guardados en nuestro Museo, y una fotografía del 
Salón. Esta obra fue extraída de las ruinas del Palacio y adquirida recientemente 
en subasta pública por el Estado, siendo adscrita al Museo Nacional de Escultura, 
que ahora nos la cede en depósito. La exposición de esta pieza en el Palacio era 
uno de los objetivos más buscados desde que se conoció su adscripción al museo 
vallisoletano.

Los diversos conjuntos de azulejería19 expuestos son un ejemplo de los numerosos 
repertorios decorativos de los zócalos que tuvo el Palacio. También se exponen 

18	  “Escudo del artesonado del Salón de Cazadores”. Madera. Finales del s. XV. Talleres castellanos. Procedencia: 
Palacio del Infantado (Guadalajara). Depósito del Museo Nacional de Escultura. Nº Inv. 2712.

19	  “Azulejerías”. Cerámica. Técnica de arista. Finales del siglo XV. Talleres de Guadalajara. Procedencia: 
Palacio del Infantado (Guadalajara). Nº Inv. 9870, 9871, 9872.

Figura 3. Pieza escultórica del Salón de Cazadores (depósito del Museo Nacional de Escultura de 
Valladolid), junto a los restos del friso del artesonado conservados en el Museo de Guadalajara.
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aquí algunos restos de solados20 y de las únicas yeserías conservadas21 sobre las que 
tenemos noticias, con importantes huellas de calcinación.

En los casos en los que ha existido esa posibilidad, hemos intentado complementar 
la exposición de las piezas con testimonios gráficos anteriores al bombardeo que 
puedan dar idea al visitante de la importancia artística del Palacio en su apogeo. 
Las fotografías del Salón de Cazadores antes de su destrucción o de la sala donde 
se encontraban los fragmentos de yeserías que se exponen son algunos de los 
ejemplos.

Tras esta explicación sobre cómo fue el Palacio en sus inicios, con su estilo 
fuertemente influido por el mudejarismo, el cambio de sala nos introduce en las 
reformas introducidas por el V duque y la irrupción del Renacimiento en sus 
estructuras.

En la Sala del Día, junto a la fotografía de los frescos perdidos y su significado 
cuyo tema le da nombre, se dedica a LA REFORMA DEL PALACIO  POR EL V 
DUQUE DEL INFANTADO, que se explica de la siguiente forma:

“En 1570, D. Iñigo López de Mendoza, V duque del Infantado, encarga a los 
maestros Acacio de Orejón y Diego Valera una profunda reforma del palacio, por 
su mal estado de conservación y por la necesidad de ampliarlo. 

El zaguán de entrada se agrandó, se repararon los fustes de las columnas del patio 
para darle estabilidad y para readaptar los espacios interiores se desmontaron varios 
artesonados. En la fachada se abrieron balcones clasicistas y una puerta de entrada 
a los sótanos recién construidos; se unió la iglesia de Santiago, hoy desaparecida, al 
primer piso mediante un arco de acceso y se renovó el jardín.

Pero lo más destacado fue la remodelación de las estancias de la planta baja, cuya 
decoración de estilo morisco con albercas y surtidores que citan los documentos 
fue sustituida por el magnífico programa pictórico renacentista que plasmó al 
fresco en los techos el florentino Rómulo Cincinato y que, en parte, aún podemos 
contemplar.

Pese a la valoración negativa de algunos historiadores respecto a la reforma, hoy 
estamos en disposición de apreciar y reivindicar las cuidadas obras emprendidas en 
este momento, que contribuyeron a engrandecer más el edificio.”

En esta sala cumplimos otro de los fines que perseguíamos con esta exposición: 
mostrar juntas la producción fresquista de Cincinato y su obra de caballete, de la 

20	  “Solería”. Cerámica. Técnica de arista. Finales del s. XV. Talleres de Guadalajara. Procedencia: Palacio del 
Infantado (Guadalajara). Nº Inv. 9873.

21	  “Fragmentos de yesería”. Yeso y cal. Finales del siglo XV. Talleres de Guadalajara. Procedencia: Palacio del 
Infantado (Guadalajara). Nº Inv. 9953, 9954 y 9955.
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que el Museo conserva el mayor número de las atribuidas al pintor florentino22, 
dando con ello una visión global de su producción mediante la comparativa de 
las dos temáticas: la profana plasmada en los techos y la religiosa recogida en los 
lienzos, a la vez que presenta todas las peculiaridades de su estilo artístico.

Proporcionar el conocimiento del artista y su producción es lo que se pretende 
con la información que se aporta en esta sala, que reproduce gran parte de su 
biografía artística.

ROMOLO CINCINNATO, conocido en España como Rómulo Cincinato, 
nació en Poggibonsi (Florencia) hacia 1540 y murió en Madrid en 1597.

Poco conocemos de los inicios de este pintor florentino, salvo que debió formarse 
con Taddeo y Federico Zuccaro y que en 1567 se encontraba en Roma trabajando 
para la curia pontificia, donde fue contratado por el embajador español don Luis 
de Requesens ese mismo año para incorporarse al grupo de artistas que estaban 
pintando en El Escorial y en los palacios reales de El Pardo, Valsaín y el Alcázar de 
Madrid, al servicio de Felipe II. 

22	  RODRÍGUEZ REBOLLO, A. (2001): “Adiciones al catálogo del pintor Rómulo Cincinato”, Rev. Aca-
demia 92-93, pp. 67-79.

Figura 4. Panel informativo sobre la decoración perdida de la Sala del Día, similar a los instalados 
en las otras salas para explicar el conjunto de los frescos de Cincinato.
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Consiguió permisos del rey para trabajar en distintas obras de la iglesia y la 
nobleza. En 1572 se traslada a Cuenca para realizar los cuadros del retablo mayor 
de la iglesia de los jesuitas y debió establecer por entonces contacto con los 
Mendoza. Entre 1578 y 1580 se encuentra en Guadalajara pintando las nuevas 
salas rehabilitadas por el V duque, que decoraban no solo estas salas, sino 
también algunas estancias de la planta principal. En ellas plasmará un complejo 
programa iconográfico, con la representación de los míticos antepasados de la 
Casa del Infantado, las batallas que los encumbraron o las virtudes que deben 
acompañar a la nobleza. Estas pinturas adquieren un valor excepcional por 
su calidad y por el hecho de ser uno de los pocos conjuntos de pintura mural 
histórica y mitológica del siglo XVI que se conservan en España.

Su labor en los palacios reales finaliza en 1591, cuando Felipe II le autoriza a 
residir en Guadalajara conservando su sueldo “por estar tullido e imposibilitado 
para trabajar”. Es de suponer que entonces sería más intensa su producción de 
pintura de caballete, de la que el Museo conserva el mayor número de las obras 
conocidas.

Figura 5. Vista parcial de la Sala del Día con cuatro de las seis obras
 expuestas atribuidas a Cincinato.
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Además de las obras expuestas en la Sala del Día, se le atribuyen a Cincinato 
los cuadros que componen el Apostolado que hasta hace algunos años se 
encontraba en la iglesia del Fuerte de San Francisco, también de los fondos 
del Museo de Guadalajara, aunque ahora disperso23, y quizá el diseño para una 
azulejería con figuras de santos que estuvo en alguna sala de este Palacio, del 
que quedan algunos fragmentos que se exponen en la exposición permanente 
Tránsitos. También se le adjudicó la autoría de los frescos de la Capilla de 
Luis de Lucena en la capital, aunque recientemente se ha comprobado que 
corresponde a los artistas, Pietro Morone y Pietro Paolo de Montalbergo24.

Para su exhibición en esta muestra se han restaurado dos obras atribuidas 
al taller de Cincinato, la “Degollación de Santiago”25 y “Santiago y San 
Andrés”26. Junto a ellas se exponen otras cuatro: “San Juan Bautista y San Juan 
Evangelista”27, pareja del último”; “San Pedro”28 y “San Pablo”29; y la “Visión 
de San Jerónimo”30, las dos primeras con una fuerte inclinación a la copia de 
modelos de Navarrete “el Mudo”, cuyas obras conoció en El Escorial31.

Entramos ya tras la muestra de la obra de Cincinato a la plenitud del color 
de los frescos conservados en la Sala de Atalanta. Variando el tono de las salas 
diferenciamos el ámbito del Palacio como estructura, al de la vida más cotidiana. 

23	  RODRÍGUEZ REBOLLO, A. (2001), op. cit, pág. 71. CRESPO CANO, M. L. (2015): “Disuelto en el 
aire. Sobre un apostolado del antiguo Museo Provincial de Guadalajara”, Boletín de la Asociación de Amigos del 
Museo de Guadalajara nº 5, pp. 67-134.

24	  VARELA MERINO, L. (2001): “La venida a España de Pietro Morone y Pietro Paolo de Montalbergo: 
las pinturas de la capilla de Luis de Lucena en Guadalajara”, Boletín del Museo e Instituto “Camón Aznar” 
LXXXIV (Zaragoza), pp. 175-184.

25	  “Degollación de Santiago”. Óleo sobre lienzo. Romulo Cincinato y taller. Copia de Navarrete “El Mudo”. 
C.a. 1591-1597. Escuela italiana. Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº 
Inv. 7528.

26	  “Santiago y San Andrés”. Óleo sobre lienzo. Romulo Cincinato y taller. Copia de Navarrete “El Mudo”. 
C.a. 1591-1597. Escuela italiana. Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº 
Inv. 7508.

27	  “San Juan Bautista y San Juan Evangelista”. Óleo sobre lienzo. Romulo Cincinato y taller. C.a. 1591-
1597. Escuela italiana. Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº Inv. 7397.

28	  “Apóstol San Pedro”. Óleo sobre linezo. Romulo Cincinato y taller. C.a. 1591-1597. Escuela italiana. 
Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº Inv. 7383.

29	  “Apóstol San Pablo”. Óleo sobre linezo. Romulo Cincinato y taller. C.a. 1591-1597. Escuela italiana. 
Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº Inv. 7382.

30	  “Visión de San Jerónimo”. Óleo sobre lienzo. Romulo Cincinato y taller. C.a. 1591-1597. Escuela italiana. 
Procedencia: Monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara). Nº Inv. 7398.

31	  RODRÍGUEZ REBOLLO, A. (2001), op. cit, pp. 69-70.
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Así la exquisitez decorativa de la Sala de Atalanta nos sirve para ilustrar una 
nueva área de contenido: LA VIDA EN PALACIO.

Muchas son las fuentes que nos hablan de los palacios como un universo 
ideal para plasmar los ideales de poder y placer de los nobles. Rodeados de 
lujo y ostentación, formaron en torno a ellos verdaderas cortes tanto o más 
fastuosas que las de los reyes, algo que podríamos aplicar literalmente a la corte 
mendocina, y que está en estrecha ligazón con otra de las áreas que se muestran 
en esta misma sala, la dedicada a los Mendoza y la Cultura.

A la riqueza de la arquitectura palacial había que unir los jardines, máxima 
expresión de la búsqueda del goce sensorial, y la suntuosa ornamentación de 
artesonados, azulejerías, yeserías, pinturas al fresco, ricos tapices y reposteros, 
la opulencia del mobiliario y sus escogidas colecciones. Este escenario alcanza 
su máxima dimensión en los palacios renacentistas, por lo que instalar este 
apartado en la Sala de Atalanta, la primera que encontramos con los frescos 
de Cincinato conservados, es la mejor opción para explicar la realidad de esas 
fastuosas residencias.

La fiesta era el acto externo de mayor boato y su máxima expresión se 
alcanzaba en la acogida a los reyes en sus diversas visitas, las más conocidas el 
alojamiento ofrecido al rey Francisco I de Francia preso en la batalla de Pavía, 
en 1525, o la boda de Felipe II con Isabel de Valois en 1560, que se celebró con 
gran pompa en el Palacio del Infantado.

Música, bailes, banquetes, torneos, juegos de cañas, toros o fuegos artificiales 
se desarrollaron en su interior y ante su fachada, participando incluso la 
población de la ciudad, mostrando así también el poder sobre sus habitantes.

Un espléndido conjunto de objetos de mobiliario depositados por el 
Museo Nacional de Artes Decorativas nos sirve para ejemplificar el lujo 
que solía acompañar a los nobles moradores de este tipo de palacios. Entre 
ellos merece la pena destacar por su preciosismo decorativo objetos como 
una arqueta de marfil con escenas de la vida de la Virgen32, otra arqueta de 
madera con incrustaciones de hueso, marfil y piedra33 o una caja granadina con 
incrustaciones de hueso34.

32	  “Arqueta con escenas de la vida de la Virgen”. Marfil. C.a. 1426-1475. Depósito del Museo Nacional de 
Artes Decorativas.  Nº Inv. 27443.

33	  “Arqueta”. Maderas de cedro y nogal, hueso, marfil, piedra, tela y metal. Primera mitad del s. XVI. De-
pósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 515.

34	  “Caja”. Maderas de nogal, boj y ébano, hueso, hierro y estaño. Granada. Segunda mitad del s. XVI. De-
pósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 20742.
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Completan la muestra de objetos muebles del Museo Nacional de Artes 
Decorativas un escritorio35, una arqueta36 y una caja37 y ya, fuera de vitrina, un 
arquibanco38 y una silla de caderas39.

Cierra este apartado un grupo de lozas de lujo de los siglos XIV y XV recuperadas 
en las excavaciones arqueológicas del Alcázar Real y de la Plaza Mayor, ambos 
de Guadalajara. Del primero, el Alcázar Real del que eran alcaides los Mendoza, 
proceden cinco piezas decoradas en verde y manganeso con temas vegetales y 
geométricos40, elaboradas muy posiblemente en los alfares de la vecina Alcallería, y 
que aparecen recogidas en los testamentos de varios miembros de la familia41. De 
la Plaza Mayor se muestra un cuenco de loza dorada y azul de Paterna42, uno de 
esos recipientes importados para ostentación, presentes también en esos mismos 
testamentos.

Un cuadro de nuestro Museo, “Virgen de la Divina Providencia”43 y una 
reproducción de un reclinatorio simulan un rincón dedicado a la piedad privada 
que habría en este tipo de estancias.

Como decíamos, una parte de esta sala se ha dedicado a LOS MENDOZA Y LA 
CULTURA, importante para entender la mentalidad de estos nobles que hacían 
suyo el ideal caballeresco de las armas y las letras. Hay unas ideas fundamentales que 
explican esta relación entre ambos, muy reconocida además por los investigadores 
como indicativo de los Mendoza.

Estos ideales se plasman en la convicción de que la cultura era un arma tanto o 
más eficaz que la propia espada para alcanzar la fama. Los Mendoza destacaron de 

35	  “Escritorio (Papelera)”. Maderas de boj y nogal, hierro. S. XVI. Depósito Nacional de Artes Decorativas. 
Nº Inv. 1337.

36	  “Arqueta”. Madera de roble, hierro y cuero. Talleres españoles. C.a. 1500. Depósito del Museo Nacional 
de Artes Decorativas. Nº Inv. 3066.

37	  “Caja”. Madera de roble y cuero. Francia. S. XV. Depósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº 
Inv. 27462.

38	  “Banco”. Maderas de roble y nogal, hierro. Talleres españoles. 1475-1499. Depósito del Museo Nacional 
de Artes Decorativas. Nº Inv. 1619.

39	  “Silla de caderas”. Madera de roble, cuero, hueso y metal. Talleres españoles. Tapicería: 1576-1770. Es-
tructura: 1851-1900. Depósito del Museo Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 3228.

40	  Nº Inv.: 6561, 10737 y 12957, 12957 y 12958 respectivamente.

41	  CUADRADO PRIETO, M. A. (2008): “Excavaciones en la calle Madrid: los hornos del alfar de Cacharre-
rías y la producción cerámica en la ciudad de Guadalajara”, Actas del XI Encuentro de Historiadores del Valle 
del Henares (Guadalajara), pp. 63-81.

42	  Nº inv. 9862.

43	  “Virgen de la Divina Providencia”. Óleo sobre lienzo. Anónimo. Copia de Scipione Pulzone. S. XVII. 
Escuela española. Procedencia desconocida (Provincia de Guadalajara). Nº Inv. 7438.
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Figura 6. Sala de Atalanta. Frescos de Cincinato y vista del área alusiva 
a los Mendoza y la Cultura.
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forma particular en este campo, no sólo con una formación personal muy exigente, 
como requería la vida política, sino utilizando el saber y la educación como un 
medio más para transmitir la imagen de su poder y la preeminencia de su linaje.

Como todos los nobles, los niños y niñas de la familia aprendían desde los cinco 
años a leer, escribir y a conocer los principios de la aritmética, geometría y latín. 
Más tarde, ya en la pubertad y fuera de la casa paterna, sus estudios se centraban 
en los negocios de estado y diplomacia, lo que incluía el estudio de la retórica, la 
poesía, la música y, por supuesto, el uso de las armas. También las damas recibían 
una esmerada educación, que les ayudaría a defender los intereses familiares al 
emparentar con otras familias.

Con frecuencia llegaron a crear nutridas cámaras de intelectuales en sus 
palacios: el marqués de Santillana, el cardenal Mendoza o el II conde de Tendilla, 
unieron a su propia creación literaria la protección a algunos de los mejores 
escritores, humanistas, investigadores o traductores de obras clásicas del momento, 
favoreciendo la introducción del Renacimiento. 

Sus famosas bibliotecas quedaban vinculadas a sus mayorazgos o a monasterios 
para asegurar su conservación. Formaron también grandes archivos con los 
documentos relacionados con sus títulos y posesiones y la correspondencia 
generada por sus alianzas y el gobierno de sus estados. Es muy común que entre 
sus bienes figuren escribanías, arcas y papeleras para conservar estos documentos. 
Además impulsaron la difusión de la imprenta, patrocinando la impresión de libros 
y fomentado su uso.

Los dos objetos expuestos resultan elocuentes: un escritorio del siglo XV44, un 
mueble de enorme refinamiento y cuidado decorativo para producir y guardar sus 
cartas y documentos, prueba de la gran importancia que otorgaban a la escritura; 
el segundo es una reproducción del “Memorial de Cosas Notables”45, obra del IV 
duque del Infantado publicada en 1564 e impresa en las salas bajas del Palacio del 
Infantado. Esta obra, fuente fundamental para interpretar las pinturas de estas salas, 
está dedicada a temas de la Historia de Roma, con numerosas alusiones a autores 
clásicos. Es una muestra de la erudición del duque y del ambiente intelectual que 
tuvo el Palacio del Infantado, dotado de una de las mejores bibliotecas del reino y 
bajo la presencia continua de catedráticos, escritores y artistas. De hecho el círculo 
intelectual promovido por los duques en Guadalajara llegó a llamarse la Atenas 
Alcarreña por los cronistas y escritores de la época.

44	  “Escritorio”. Maderas de boj y nogal, hierro y hueso. Talleres aragoneses. S. XVI. Depósito del Museo 
Nacional de Artes Decorativas. Nº Inv. 26111.

45	  “Memorial de Cosas Notables (reproducción fotográfica)”. Autor: D. Iñigo López de Mendoza, IV duque del In-
fantado (1493-1566). Publicado en 1564. Procedencia del original: Biblioteca Nacional de España. Nº Inv. 6059.
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El punto culminante de esta explicación global del Palacio y los Mendoza es el 
AUDIOVISUAL “El Palacio del Infantado”, instalado en lo que antes de la reforma 
de 1960-70 fue una caja de escalera que unía esta planta con el sótano y con las 
otras dos superiores. En él se aporta una información muy completa sobre todos 
los aspectos que se tratan en la exposición: aquí vemos la evolución constructiva 
y de uso de este Palacio hasta la etapa actual, en el que sirve de sede al Museo de 
Guadalajara Resultan especialmente valiosas las imágenes antiguas en las que aún 
se puede apreciar el esplendor de sus salones y la espeluznante grabación de su 
destrucción en 193646.

Llegamos ya al último escenario en el que se desarrolla la exposición, la Sala 
de las Batallas, también conocida como de don Zuria, el espacio más acorde para 
el último de los temas tratados en relación con los Mendoza y que tienen su 
plasmación en el Palacio: LA GUERRA, entendida aquí en todos los aspectos que 

46	  Extraído del documento gráfico PODGORIESKAIA, O. “Sobre los sucesos de España”. Noticiario U.R.S.S.. 
Diciembre de 1936 / enero de 1937. Filmoteca Española.

Figura 7. Audiovisual dedicado al Palacio del Infantado, proyectado en 
la pequeña sala anexa a la de Atalanta.
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la hacían fundamental para todo lo que antes hemos explicado respecto a la idea de 
poder, influencia, honor, fama e inmortalidad de los personajes de la casa.

Los hechos de armas fueron fundamentales para el devenir de la familia y 
para la consecución de su prestigio y su ascenso. Su talento militar, basado en la 
capacidad de organizar y mantener a unas amplias huestes y esa cohesión familiar 
que les permitía movilizar a los parientes con todos sus deudos, vasallos y amigos 
les convirtieron en una fuerza decisiva en los conflictos de su época. Dotados de 
una visión diplomática privilegiada, supieron poner este poder al servicio de uno u 
otro bando, sacando el mayor partido a cada una de sus intervenciones, como ya se 
ha visto cuando se habló del ascenso familiar en la Sala de Escipión.

Como ocurría en toda la élite aristocrática, la educación militar comenzaba 
hacia los catorce o quince años con el aprendizaje de las técnicas militares y el 
uso de las armas, que iban perfeccionando a través de la práctica de la caza o su 
participación en torneos, hasta la entrada en combate.

Sus bibliotecas, y de aquí también la importancia de su impresionante bagaje 
cultural, son testigo de ese interés por las armas, albergando traducciones de obras 
clásicas con las conquistas de Roma, tratados de los nuevos avances en la artillería y 
las fortificaciones, que a veces ellos mismos escribían. También lo son sus armerías; 
la del Infantado, reunida en los sótanos del Palacio llegó a superar en número y 
calidad a la del propio rey.

Fueron también grandes aficionados a la novela caballeresca, asumiendo el ideal 
del noble caballero, defensor de la Fe y la Justicia y depositario de virtudes como la 
Caridad, la Sabiduría, la Lealtad, la Verdad y la Fortaleza.

Según sus códigos, no había mayor gloria que la conseguida en el campo de 
batalla y extendía la Fama más allá de la muerte, de ahí la exaltación de las gestas 
guerreras de sus antepasados, que perdurarán a través de las crónicas o de los 
programas iconográficos plasmados en sus palacios, como vemos aquí, en la Sala 
de las Batallas.

Para explicar la iconografía de las pinturas de esta sala hemos recurrido a otro 
elemento audiovisual, una muestra de luz y sonido en el que una voz en off va 
explicando el significado de las escenas a medida que se van iluminando.

En esta área podemos contemplar un solo objeto, un faldón de caballería con 
las armas mendocinas47. Esperamos contar próximamente con nuevas piezas que 
nos permitan explicar el significado de la guerra para los Mendoza tal y como se 
puede ver representada en los frescos. Como dijimos anteriormente, se trata de 
una exposición que aún no está cerrada, por lo que este espacio será un magnífico 

47	  “Faldón de caballería (gualdrapa) con escudos de Mendoza”. Terciopelo, seda y bordados de hilo metálico. 
¿S. XVII? Procedencia: desconocida. Nº Inv. 8336
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escenario para incorporar armaduras, armas de fuego y otros objetos que den idea 
de sus potentes armerías y su capacidad bélica.

El complemento de esta Sala son las dos pequeñas saletas que se abren en sus 
laterales, la de los Dioses y la de los Héroes. A ambas se les ha dotado de una 
nueva iluminación con tecnología led que permite contemplar las figuras con toda 
nitidez, aunque también deja ver la necesidad de una intervención para limpiarlas 
de la suciedad acumulada durante los años y de los repintes que se realizaron 
posiblemente en las últimas fases de la restauración del Palacio. En estas dos 
saletas se ha incorporado una explicación sobre su significado y la identificación 
de las escenas que muestran, siguiendo ese segundo nivel de información al que 
aludíamos, referente a cada una de las habitaciones que ocupa la exposición.

El recorrido finaliza en la Sala de Cronos, donde se ha instalado un panel que 
recoge los contenidos interpretativos de los frescos. Desde aquí se sale de nuevo al 
Patio de los Leones, donde cabe esperar que la contemplación de la muestra haga 
ver de otra manera el edificio. Ese es al menos uno de las metas: que el visitante 

Figura 8. Vista general de la Sala de las Batallas con la proyección del audiovisual. Al fondo, 
faldón de caballería y a ambos lados accesos a las saletas laterales.
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entre viendo un patio con fastuosa decoración y que abandone la muestra pensando 
que es parte de un todo mucho más relevante en cuanto a riqueza, suntuosidad, 
influencia y poder que ha trascendido el ámbito de la ciudad en la que se ubica.

CONSIDERACIONES FINALES

Hemos desglosado en estas líneas el proyecto expositivo que nos ha permitido 
integrar en el Museo la historia del edificio que lo acoge y hacer de él un objeto del 
propio Museo.

Este montaje, no obstante, nos plantea la paradoja de contar con dos 
exposiciones permanentes de contenido aparentemente dispar: una, Tránsitos, 
abierta en 2007, que muestra lo mejor de las colecciones del Museo combinando 
las tres secciones tradicionales, Bellas Artes, Arqueología y Etnografía48, y ésta 
sobre el Palacio del Infantado y los Mendoza. Sin embargo, lo que a primera vista 
parecen discursos sin relación, presenta un encaje muy particular. Ambas se han 
de complementar para conseguir los objetivos que debemos cumplir por nuestras 
especiales circunstancias: exponer las colecciones de modo que expliquen el devenir 
de las gentes que poblaron la provincia a lo largo de la Historia, algo a lo que nos 
compromete nuestra condición de Museo Provincial, pero mostrar al tiempo uno 
de los elementos más importantes de esa misma Historia, como es el Palacio del 
Infantado, símbolo del poder mendocino ejercido en muy buena parte del actual 
territorio provincial y con una trascendencia nacional al haberse extendido a todos 
los rincones de los reinos cristianos peninsulares y a los territorios americanos. Su 
influencia y mecenazgo han hecho posible a su vez que en Guadalajara podamos 
contar con alguna de las magníficas piezas, especialmente de Bellas Artes, que ahora 
podemos exhibir en estas dos exposiciones.

No tendría pues mal encaje nuestra nueva exposición permanente en el discurso 
de Tránsitos, como un apartado dentro del área dedicada a Riqueza y Poder, de 
donde, a su vez, han salido varias de las obras que integran “El Palacio del Infantado. 
Los Mendoza y el poder en Castilla”.
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2014 - 2015

Inmerso en su año 175, el Museo de Guadalajara se ha visto implicado en las 
mismas vicisitudes y cambios que el resto de instituciones culturales de la provincia 
y la Región a lo largo de estos dos años.

El 8 de mayo de 2014 se promulgaba la Ley 2/2014 de Museos de Castilla-La 
Mancha (DOCM de 28 de mayo), aplicable tanto a los de titularidad Autonómica 
como a los de titularidad Estatal y gestión transferida, como es nuestro caso, un 
nuevo marco regulador que recoge todos los ámbitos de funcionamiento de los 
Centros y el tratamiento de sus fondos.

Sin embargo, ha tenido mayor repercusión en el devenir del Museo, la Orden 
de 28/01/2014, publicada en el DOCMel 5 de febrero que regulaba los precios 
públicos para la entrada y la prestación de servicios en los museos, archivos y 
bibliotecas gestionados por la Junta de Comunidades.

Se estableció la entrada general al Museo en 3 € y una serie de reducciones 
y exenciones, que se comenzaron a aplicar tras la colocación de una máquina 
expendedora de tickets. Y si en un principio sólo afectó a las Salas de Exposiciones, 
posteriormente se extendió a la totalidad del Palacio, centralizando el pago en la 
taquilla de la exposición permanente, lo que obligó al cierre de la puerta principal, 
generando no pocas críticas y protestas de la ciudadanía de Guadalajara y un 
descenso en la afluencia de visitantes. Al tiempo se iniciaba la comercialización de 
espacios para fines no culturales.

Tras varios cambios en los horarios de gratuidad a lo largo del verano y entre 
nuevas críticas por el uso de espacios y el pago, el acceso al Patio quedaba de nuevo 
libre en noviembre. Se mantenía el régimen de pago y exenciones en las salas del 
Museo y se variaban de forma definitiva los márgenes horarios de gratuidad, que se 
establecían en dos tercios del horario de todas las tardes (de 17’00 a 19’00 horas la 
entrada es gratuita, mientras que de 16’00 a 16’59 horas se paga) y el domingo por 
la mañana. Este horario es el que permanece en vigor.
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Aunque el paso a la Tienda del Museo fue libre en todo momento, los citados 
vaivenes influyeron en su cuenta de resultados y el 31 de octubre la concesionaria 
tomaba la decisión de cerrar.

Finalizaba en noviembre el año de la conmemoración de la apertura del Museo 
Provincial más antiguo de España, que se produjo el 19 de noviembre de 1838. 
La trascendencia de este hecho se ha visto plasmada sólo gracias a Correos que 
emitió y presentó el sello dedicado al Museo de Guadalajara, con motivo de su 
175 aniversario, y que, junto al Museo de Arte Abstracto de Cuenca, abre la serie 
de Museos de España. Correos elegía así al Museo de Guadalajara por tercera vez 
en los últimos cuatro años para protagonizar una de sus emisiones, aunque en este 
caso, es el propio Museo el objeto de la emisión y no uno de los bienes que custodia 
como en las anteriores.

El sello lo ilustran la fachada del Palacio del Infantado, sede del Museo, y tres 
de sus piezas más significativas que se exhiben en Tránsitos: la escultura de Zenón 
de Afrodisias recuperada en el Palacio de Cogolludo, el cuenco campaniforme de 
Valdepeñas de la Sierra y el fragmento epigráfico de yesería de la sinagoga del Prao 
de los Judíos de Molina de Aragón.

BoletinGuada6.indb   214 19/04/2016   13:12:27

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Guadalajara. 2015, n.º 6.



215

 
Crónica del Museo de Guadajara, 2014 - 2015

Son sellos con un nuevo formato horizontal y que se presentan en pliegos 
Premium. En el pliego del Museo de Guadalajara, se añade una breve historia del 
mismo, como Museo Provincial más antiguo de España, y se incorpora un detalle 
del cuadro de Ribera “San Francisco recibiendo los Privilegios”.

Se puso en circulación el 12 de marzo (séptimo aniversario de la apertura de 
Tránsitos) con una tirada de 300.000 ejemplares y cuenta con un valor postal de 
0’54 €.

Tras el acto de presentación se sellaron los sobres primer día, que incorporan las 
mismas imágenes del pliego, con el matasellos que recoge la fachada del Palacio y 
que conmemora la emisión.

El antiguo Salón de Linajes, situado en la primera planta, se estrenaba el 9 de 
abril de 2014 como nueva sala de exposiciones temporales con una muestra sobre 
Japón, a la que siguieron otra de la obra de Carlos Santiesteban y la de Bresgen, 
copista de El Greco. En las Salas del Duque continuaba hasta febrero su singladura 
La Romanización en Guadalajara, exposición de producción y fondos propios 
montada en 2013, y que ha ido dejando paso al Arte Contemporáneo en la Colección 
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Himalaya y a las esculturas de Libros de Madera, Memoria de África, clausurada ya 
entrado 2015, momento de cierre definitivo para el montaje de la nueva exposición 
permanente en ese espacio.

Esta nueva exposición permanente se abrió al público, sin inauguración, el 17 
de mayo de 2015, coincidiendo con la conmemoración del Día Internacional de 
los Museos y ocupa, como hemos dicho, las salas del Duque. Siendo fieles a nuestra 
línea también ha recibido un nombre individualizado: El Palacio del Infantado. 
Los Mendoza y el poder en Castilla.

Partiendo de un proyecto original acorde con las posibilidades del Museo, 
la muestra pretende informar sobre las claves de la construcción del edificio, su 
significado político y artístico y los avatares de su existencia hasta el momento 
actual, siempre en relación con la familia que lo mandó construir. Para conseguirlo 
se han integrado materiales del Museo de Guadalajara y depósitos de distintos 
Museos estatales. El planteamiento y el desarrollo de esta exposición se recogen de 
forma más extensa en un trabajo en este mismo Boletín.

El traslado de piezas hacia la nueva exposición permanente, ha hecho necesaria 
una rotación de fondos en Tránsitos, que ha enriquecido más su discurso. Algunos 
de estos cambios han consistido en la ampliación de la vitrina dedicada a los 
juguetes, la inclusión de nuevas joyas en su apartado específico, la instalación de 
una vitrina para mostrar accesorios de indumentaria, fíbulas y broches de cinturón 
que abarcan desde la Edad del Bronce hasta época Moderna. En el capítulo de Bellas 
Artes, la salida de las obras de Cincinato nos ha permitido restaurar y exponer un 
nuevo cuadro atribuido a Carreño de Miranda, y la inclusión de piezas donadas y 
depositadas por particulares, además de poder mostrar otras obras de calidad que 
estaban a la espera de esta remodelación para su exposición.

Durante 2014, como era de esperar por las circunstancias citadas, se consumó 
el descenso de visitantes al Museo. Tránsitos por primera vez desde su apertura no 
superó los 20.000 visitantes anuales (17.123).

También ha sido patente el descenso en la afluencia a las exposiciones temporales, 
en lo que han influido un número menor de muestras, ocho en total, abiertas 
normalmente con poca difusión, y la escasez de actividades complementarias en 
torno a ellas. A esto hay que unir la falta de personal para el control de las salas, 
tras la extinción del contrato de servicios que permitía contar desde hacía años con 
dos conserjes, problema que se agudizó con la incorporación del antiguo Salón 
de Linajes como sala de exposiciones temporales. Aunque durante algunos meses 
se pudo mantener la oferta completa al disponer con personal de sala desplazado 
temporalmente al Museo desde otras dependencias de la Junta, en la Sala Azul 
no se pudieron programar más que dos exposiciones, Misión Afganistán sobre las 
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misiones de las Fuerzas Armadas en el exterior, y Cuaderno de Olas asociada al 
Maratón de los Cuentos.

Estas mismas circunstancias han continuado durante 2015, con un número 
menor de muestras temporales, siete, siendo una de ellas Libros de Madera, montada 
en 2014, y a veces con una duración mayor de lo conveniente. No obstante, la 
apertura en 2015 de la nueva exposición permanente ha paliado en parte este 
descenso continuado de visitantes al permitir mostrar de forma permanente las Salas 
del Duque, a pesar de que, carente de una campaña de difusión, no ha alcanzado 
la cifra que cabía esperar para una exposición permanente recién abierta y con una 
proyección singular en Guadalajara por el tema que trata. El total de visitas a “El 
Palacio del Infantado. Los Mendoza y el poder en Castilla” ha sido de 12.108, una 
media bruta de 1.513 personas al mes.

El número de visitantes al total de la oferta expositiva del Museo -temporales 
más permanentes- durante 2015 ha llegado a los 41.650 visitantes (frente a los 
37.117 de 2014), de los cuales el 73% han sido visitas a las dos permanentes. Con 
todo, y a pesar de un ligero incremento, Tránsitos sigue por debajo de los 20.000 
visitantes (18.336), aun habiendo realizado rotaciones de piezas y añadido nuevas 
vitrinas, cambios que tampoco han llegado todavía al público.
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El Salón de Linajes acogió en 2015 la muestra del Aniversario de la creación de la 
Escuela de Arte, Los Maestros del Barroco en la Fundación Cajasol y Miguel Herrero. 
Raíces y esencias, conmemorativa de los 20 años de la muerte del artista y que tuvo 
una amplia repercusión en medios nacionales. En la Sala Azul se pudieron ver 
Asombras, Mujer y Arte y una exposición con diseño, montaje y fondos propios: El 
Museo y sus donantes, que mostró los bienes donados al Museo por particulares, que 
pretendía ser un homenaje a su generosidad y que nos permitió mostrar piezas que, 
hasta ahora, no han tenido cabida en las exposiciones permanentes.

La participación del Museo en las exposiciones se ha concretado también en el 
apoyo, asesoramiento y montaje de estas muestras exhibidas, tanto en la Sala Azul 
como en Linajes, y fuera del Centro con el préstamo de material expositivo a otras 
instituciones.

Se han seguido realizando algunas actividades para incentivar la visita al Museo 
y para que el público pueda tener un mayor conocimiento de las colecciones y de 
diversos aspectos relacionados con nuestras secciones: Bellas Artes, Arqueología 
y Etnografía. Se recuperó en 2014 el programa de La Pieza Destacada, que se 
ocupó de las obras de Romulo Cincinato, de las cuales el Museo es propietario 
del mayor número de pintura de caballete, además de las pinturas al fresco de las 
salas y los azulejos de Apóstoles, cuyo diseño también se le atribuye. Este programa 
tuvo continuidad en 2015 con dos nuevas entregas: la dedicada a una de las tinajas 
utilizada para enterramiento durante la Edad del Bronce en la Loma del Lomo 
de Cogolludo y la que se ocupó del cuadro renacentista de Gregorio Martínez 
El Martirio de Santa Catalina. Las dos dedicadas a Bellas Artes contaron con el 
folleto de ocho páginas que se diseña y distribuye con este programa y con una 
conferencia de los especialistas sobre esas obras y sus autores.
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Las actividades para el público infantil y escolar y para los grupos son ya 
puramente testimoniales al no contar con medios humanos para su diseño y 
desarrollo. Aunque al menos se ha podido realizar en 2015 una actividad que no 
precisaba monitorización alguna, que en principio era para familias con niños y ha 
terminado siendo para todo tipo de público, Los bichos del Palacio del Infantado, 
en la cual, mediante un cuadernillo de pistas, hay que encontrar varios animales 
escondidos entre los relieves del Patio.

En Tránsitos únicamente se atienden algunas visitas de grupos muy concretos con 
solicitud previa, atendidas por el equipo técnico del Centro (Director y Técnico). 
En otros casos esta relación tiene un mayor alcance como sucedió en 2014 con el 
Taller de Cerámica del Palacio de La Cotilla dependiente del Patronato Municipal 
de Cultura, con visitas guiadas y charlas complementarias sobre la Cerámica 
Celtibérica, para las que además se elaboraron unas fichas prácticas.

Las actividades en torno a las exposiciones temporales, han consistido en buena 
parte en visitas guiadas organizadas por sus comisarios, las conferencias relacionadas 
con la exposición de Japón, ligadas al Día Internacional de los Museos, y un recital 
de flamenco realizado en torno a la exposición sobre Miguel Herrero, con poemas 
del artista.
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La colaboración con la Asociación de Amigos que se concreta anualmente con 
el ciclo Conferencias en el Museo, que mantieneuna asistencia sostenida, se ha 
ampliado en estos dos años con otro dedicado a Divulgación sobre Restauración 
en Patrimonio Histórico, la presentación del número 5 del Boletín de la Asociación 
con la intervención de los autores de los trabajos publicados, y con los conciertos 
musicales de Navidad. La Asociación también está presente en el desarrollo de La 
Pieza Destacada. Esta colaboración se ha saldado con la asistencia a estos actos de 
1.249 personas en este período.

Distintas iniciativas llevadas a término en colaboración con otras entidades, 
entre las que podemos destacar en 2015 el estreno de la proyección sobre el 
yacimiento celtibérico de Checa y la presentación de su siguiente campaña, 
conciertos, conferencias, etc, también han tenido una respuesta positiva en 
el público, posibilitando que todas las actividades que ha organizado el Museo 
durante 2014-2015 en colaboración con estas entidades, incluida la Asociación de 
Amigos, hayan atraído en total a 1.776 personas.
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Hay que sumar a ellas las que han participado en los actos que el Museo, por 
su propia iniciativa, ha ido promoviendo: conferencias organizadas con motivo de 
alguna efeméride o para divulgación general y que han tenido tan buena aceptación 
como las que integran los ciclos ya consolidados, o actividades complementarias en 
torno a exposiciones temporales.

Las convocatorias anuales han tenido también su lugar en la programación. La 
conmemoración del Día Internacional de los Museos, tuvo en 2014 un contenido 
centrado en la exposición dedicada a Japón con la que se abría el Salón de Linajes 
y una proyección muy singular en el Salón de Actos: los cortometrajes sobre el 
Museo que habían elaborado los alumnos del grado de comunicación audiovisual 
de la Universidad de Alcalá, con el nombre “El Museo en pantalla”. En 2015 a este 
Día de los Museos, momento de apertura de la nueva exposición permanente, hay 
que añadir la participación en la Semana de la Ciencia, coordinada por el Museo de 
las Ciencias de Castilla-La Mancha que programó distintos talleres para escolares.

El balance de actividades arroja un saldo mínimo de 3.555 personas que han 
seguido nuestra oferta cultural no expositiva, y decimos mínimo porque no es 
posible contabilizar el total de participantes en iniciativas abiertas tales como la 
Pieza Destacada o la búsqueda de “los bichos”.

Como sucede cada año, se ha mantenido la colaboración para la organización 
del Maratón de Cuentos y del Tenorio Mendocino, además de continuar con la 
gestión y vigilancia de los actos ajenos que se realizan en el Palacio.

El Museo de Guadalajara recibe las peticiones para el uso de las instalaciones 
del Palacio del Infantado, por parte de entidades ajenas a su propia actividad. Estas 
solicitudes son remitidas a la Dirección Provincial de la Consejería de Educación, 
Cultura y Deportes o directamente a la Consejería, que son, en última instancia, 
quienes han de autorizar su celebración en el Palacio. En otros casos el peticionario 
se dirige directamente a éstos y el Centro recibe la notificación de que se va a 
realizar el acto.

El Museo coordina el uso de esos espacios, Patio, los salones de actos y 
audiovisuales, el zaguán y las galerías superiores, mediante la actualización de un 
calendario de actos a celebrar en cada uno de ellos, con el fin de evitar solapamientos. 
Además, se encarga de la limpieza y la preparación previa de las instalaciones de 
esos espacios en lo que a iluminación, apertura y cierre se refiere y en ocasiones 
suministra a los organizadores algún material necesario para la realización del 
evento (especialmente los elementos necesarios para la proyección).

También nuestro Centro se encarga de velar por el estado de conservación del 
edificio, poniendo al corriente de las incidencias tanto a la Junta como al Ministerio 
y elaborando los informes pertinentes.
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Entrando ya en el capítulo de las colecciones, hay que destacar el elevado 
número de trabajos científicos y otras publicaciones donde se estudian o incluyen 
materiales conservados en el Museo y que nos envían los propios autores o que 
vamos consiguiendo mediante una búsqueda constante de bibliografía para 
documentar los objetos.

En 2014 fue significativo el número de libros publicados sobre nuestros fondos, 
cuya presentación organizó el Museo: La Romanización en Guadalajara, surgido de 
la reunión científica que tuvo lugar en el Salón de Actos en 2012; Cultura material 
agrícola, pastoril y apícola en el Museo de Guadalajara de Julio González Alcalde 
y Epigrafía paleohispánica entre Carpetania y Celtiberia de Emilio Gamo Pazos. 
A estas obras, verdaderas monografías sobre nuestros fondos, se añaden las tesis 
doctorales y los artículos publicados en revistas especializadas, dedicados a veces de 
forma exclusiva a piezas del Museo. Esta producción científica en muchos casos es 
fruto de la atención y colaboración con los investigadores, que cada vez en mayor 
número se acercan a estudiar las colecciones, algo que redunda en el conocimiento 
de las mismas en el exterior y a nivel interno en el propio tratamiento técnico de 
los fondos.

Respecto a este tratamiento técnico y en el campo de la documentación de las 
colecciones, continúa de forma constante y en la medida de los medios disponibles, 
el inventario de piezas y su inclusión en el sistema DOMUS. Todas estas actuaciones, 
tienen su base en la investigación sobre los fondos que continuadamente se lleva a 
cabo por parte de los técnicos del Museo y en los datos que aportan las publicaciones 
citadas.

Los estudiantes universitarios que realizan sus prácticas en el Centro suponen 
un impulso a este trabajo de documentación. A lo largo de estos dos años se 
ha contado con ocho bajo la tutoría del equipo técnico del Museo, que se han 
ocupado de labores de apoyo a diversas áreas, especialmente la de documentación. 
El equipo técnico ha participado también en el asesoramiento de los profesores para 
la preparación de prácticas, realizadas luego en el Museo, por centros universitarios 
y de secundaria.

Este bienio a pesar de no contar con restauradores, ha sido posible la intervención 
en fondos de Arqueología y Bellas Artes, gracias a la colaboración con otras 
entidades como la Escuela Superior de Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales de Madrid, el Centro de Restauración y Conservación de Castilla-La 
Mancha o la Universidad Complutense de Madrid. Algunas de estas restauraciones, 
como los cuadros de Cincinato, o un San Juan Bautista de Carreño de Miranda, 
eran imprescindibles para el montaje de la nueva exposición permanente o para 
sustituir las obras expuestas en Tránsitos trasladadas a las Salas del Duque, y se 
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han contratado desde la Consejería. También se ha acometido la limpieza de una 
de las terracotas de La Roldana en relación a una solicitud de préstamo para una 
exposición temporal fuera de nuestra sede. No obstante, las mínimas actuaciones 
de conservación sobre los fondos expuestos no han sido posibles por la citada 
carencia de personal.

Esta es la Crónica de lo vivido por el Museo en los años 2014 y 2015, pero 
no queremos terminar sin reseñar que quedan en el recuerdo del Museo aquellos 
que han desaparecido en este tiempo: Dimas Fernández-Galiano Ruiz, el que fue 
durante tantos años su director y que tuvo que cargar con las venturas y desventuras 
de una institución en formación; Hermelinda López Herranz, secretaria durante 
la mayor parte de los años en los que Dimas fue director y que lidió con el aparato 
administrativo del Centro y, ya en 2016, cerrando la redacción de esta crónica, 
hemos conocido el fallecimiento de Emilio Moreno Foved, ordenanza del Museo 
destinado a la Cueva de los Casares, de la que fue guardián y guía durante muchas 
décadas. Vaya para todos ellos el más sincero agradecimiento y reconocimiento de esta 
Institución por la labor que realizaron y su dedicación para que Guadalajara tuviera 
el Museo que se merece. Y quedará también nuestro recuerdo y agradecimiento 
para José Pedro Muñoz Herrera, director del Centro de Restauración de Castilla-
La Mancha, que tanto tuvo que ver en muchos aspectos relacionados con el Museo 
desde su puesto en los Servicios Centrales de la Consejería.
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